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    La posible relación romántica entre Rey y Kylo Ren (resumida con el acrónimo Reylo entre cierta parte del fandom), ha obsesionado a los fans prácticamente desde la presentación de ambos personajes. Sus escenas en El despertar de la Fuerza han inspirado a varios escritores de fan fiction...


    En esta primera parte, solo se incluyen relatos que fueron escritos entre El despertar de la Fuerza y Los últimos jedi.


    Algunos están ambientados en universos alternativos en los que, por ejemplo, ambos fueron aprendices jedi que estudiaban juntos, y otros son especulaciones que intentaban predecir lo que podría suceder en las próximas películas.


    Relatos incluidos:


    

      	Dear opponent por Kanae M. Graham


      	La incomodidad despierta por thought sparkle


      	Potencial Infinito por Prika T


      	El despertar de las sombras por zape


      	Eyes por The Hawk Eye


      	Dreamers por Sky.Without.Sun


      	Tú eres Fuerza y la Fuerza es mía por Lin Zu


      	Primera Palabra por Kenya Uchiha O.o


      	Rain por Sky.Without.Sun


      	Toxic por Sky.Without.Sun


      	Entre Conocidos por Kenya Uchiha O.o


      	Imposible por Sofia0090


      	Mírame por ReyloWii


      	Alternativas por Sky.Without.Sun


      	Emperatriz por Sky.Without.Sun


      	My Dark Rey por Sky.Without.Sun


      	La paz efímera por Frigga96


      	Nuestros (Robados) Besos por Sky.Without.Sun


      	Humo, Espejos e Ilusiones por Dama Jade


      	«Reylo» —Kylo Ren X Rey— por Joana Sánchez


      	She is one with the Force por Ladywhiterose


      	Happy end por JaneNightray


      	Sobre los sueños y los deseos y secretos que ocultan por Kiriahtan


      	Inverosímil por Kanae M. Graham


      	El verdadero camino por thought sparkle
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  Antología de relatos


  Reylo I


  Entre El despertar de la Fuerza y Los últimos jedi
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  Declaración


  Todo el trabajo de recopilación, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  Dear opponent


  por Kanae M. Graham


  
    Kylo Ren no cree en el romance, no lo necesita. Sin embargo, cree firmemente que nunca antes había ambicionado a alguien como lo hace ahora. [Reylo. Kylo Ren centric!]

  


  Disclaimer: Todo de Star wars VII es de J. J. Abrams.


  Advertencia: Spoilers de Star wars: The force awakens por supuesto.


  N/A: Al igual que muchos, apenas salí de ver Star wars VII supe que el shippeo me había dado fuerte con el ya famoso Reylo y como buena trash que soy, escribí un disque centric del querido bae Kylo Ren. Jamás en SW me había pegado tanto un ship como estos dos y sí, sé que hay posibilidad de que ambos sean familiares pero igual, idc lol. Ya tengo una considerable lista de «shippeos problemáticos» que agregar al Reylo no me afectaría en nada. Aunque claro, preferiría que si no tuvieran relación alguna pero en lo que esperamos hasta el 2017… bueh, que cada quién crea lo que quiera. Por supuesto acá no hay relación familiar y rezo mucho porque no me haya quedado tan OoC.


  También noté que el fandom de Star wars en español no ha publicado mucho y bueno, como sea, quise aportar algo. Si alguna vez alguien lee esto. ¡Gracias!


  Update 03/01/2016: Muchas gracias por los reviews y el tan buen recibimiento a esta historia. Me alegra y es impresionante lo bien recibido que fue este ship y vaya que me alegra no ser la única trash que está delirando por estos dos. ¡Son lo máximo! Que la Fuerza nos acompañe hasta que la próxima película vea la luz y sepamos la verdad *cruza los dedos*

  


  Dear opponent


  I


  Rey es como esa luz... no-indispensable que abandonó tiempo atrás pero que aun así, continúa encandiladora.


  Y la Fuerza es fuerte en Ella, lo es tanto que le abruma y le llama la atención de una manera poco usual. Desde la primera vez que la vio apuntándole con un arma como si no tuviera miedo de Él… sin duda alguna, ese había sido el detonador que le permitió mirar más allá de la carcasa de carroñera mal viviente y defensivos orbes haba.


  II


  Ahora sabe que no puede dejarla mucho tiempo en compañía de los jedi. No. Ella tiene que convertirse en su aprendiz y así le moldearía, le instruiría. La seduciría con el poder del lado oscuro.


  Siente entonces un cosquilleo recorrerle la cicatriz ―todavía caliente, todavía reciente― ubicada en su rostro mientras su mente comienza a recorrer cada encuentro que ha tenido con Ella, una muchacha cualquiera de cuerpo liviano, fácil de sostener ―y casi jura que sus manos comienzan a hormiguearle también tras pensar en la primera y última vez que la tomó en brazos―. Es ahí cuando lo interesante de Ella comienza a manifestarse.


  III


  Al principio es fácil, un simple empujón y ya se encuentra dentro de su mente. Confundida, sola, asustada. Se desplaza sin dificultad en todo rincón que puede tan solo para seguir encontrándose con miedo latente. Y por supuesto que se lo dice, la humilla y la intimida al hacerle saber que Él ya lo sabe también.


  Hasta que el miedo se convierte en enojo y Kylo Ren empieza a notar obstáculos en su recorrido mental, obstáculos que la misma chica le ha impuesto conforme le desafía con la mirada y sisea: Sal de mi cabeza.


  IV


  Su estabilidad comienza a tambalearse, el control que había ejercido sobre ella se desborona de a poco, pero no retrocede. Ejerce más de su fuerza ―extrañado por no haberla usado desde un principio― y justo cuando cree que está interponiéndose a la resistencia de la muchacha, comienza a sentirse invadido, muy despacio, imperfectamente y a trompicones. No obstante, lo suficiente sigiloso y enérgico para que lo impida con tiempo. Es apenas una arañada, un roce y aun así, la chica consigue algo que Él nunca hubiera estado dispuesto a contar.


  Y tú, tú tienes miedo… de no ser fuerte como Darth Vader.


  V


  Kylo Ren no cree en el romance, no lo necesita y sabe que eso significaría debilidad. Lo había visto en sus padres y en Skywalker. Él no cometería el mismo error. Lo que necesita es odio, desdén y rivalidad. Había estado por años sin encontrar a alguien a su altura, alguien que pudiera llenar sus expectativas de duelo, alguien que pudiera igualarlo en poder.


  Entonces la cicatriz de su rostro punza una vez más, y Kylo Ren sonríe.


  VI


  Haberla dejado libre había sido un error. Un inevitable error. Sin embargo, al menos ya sabe su nombre. Lo había escuchado del traidor antes de pelear con Ella en el bosque y encontrarse con el sable de Skywalker.


  Rey. Su nombre es Rey.


  El insignificante abatimiento de hijo-asesino que había tenido momentos atrás con Han Solo parecía disolverse. Sus pensamientos comienzan a vagar a otra dirección y antes de que se dé cuenta, ya se encuentra sonriendo otra vez, con malicia, recorriendo de lado a lado su rostro marcado.


  Chica tonta.


  Ahora que Ella misma había iniciado una conexión involuntaria, no le sería nada fácil escaparse de Él.


  Y es que la sola idea de aplastarla, de arrancar todo rastro de luz en ella… sería factible una vez que se deshiciera de toda interferencia.


  VII


  Lo recuerda a la perfección y la sangre le hierve cuando piensa en el traidor que yace al lado de Rey una vez que el cuerpo de Han Solo se ha vuelto invisible al caer después de haber sido atravesado por su sable de luz. La manera en la que contamina y estanca el potencial de Rey, la manera en la que la mira. Es enfermizo, innecesario, un obstáculo para que Ren consiga lo que quiere.


  Le enfurece.


  VIII


  Kylo Ren no es un optimista, pero sabe que cuando quiere algo, lo obtiene como sea.


  Por ello no duda en quitar del camino al traidor que cree que con el sable de Skywalker ―que por derecho es suyo además― puede contra Él, por eso es fácil vencerlo a pesar de no estar en condiciones pues el costado herido cerca de sus costillas sigue sangrando.


  Pero una vez que al fin lo concluye, pretende quitarle de sus sucias manos el sable y para su disgusto, el sable no desiste. Ren sigue intentando, persistente, hasta que por fin se comienza a levantar el arma de la nieve, saliendo disparada para dejarse empuñar en manos que no son las suyas.


  Pero si son las manos de Rey.


  IX


  A pesar de no llevar el casco, se atreve a sonreír ―sin que Ella lo note― cuando la ve adoptando una postura insegura y desmañada mientras el rayo de luz azul propia de los jedi adorna la espada.


  Ansioso, también empuña su sable, energético, más que listo ―todavía dolido y magullado―. Comenzando una pelea que, Él sabe, no sería la última.


  Pues tiene la capacidad de derrotarla con desenvoltura porque Ella no tiene entrenamiento y apenas está descubriendo su poder. Sin embargo, su técnica de novata no es mala y aunque tiene miedo, salir huyendo no es una opción.


  Ante semejante decisión, Ren tiene una idea. Un poco de tentación, y vería de lo que la chica era capaz.


  Se apresura lo mejor que puede y con un par de movimientos la acorrala contra un precipicio, las espadas chocan con fuerza la una con la otra al igual que sus miradas lo hacen. Rojo contra azul. Azabache contra haba.


  ―Yo puedo enseñarte el camino de la Fuerza.


  Algo dentro de la muchacha cambia y murmura, casi inaudible:


  ―¿La Fuerza?


  X


  Ve la curiosidad sembrada en los orbes femeninos, el desconcierto reflejado en su voz es como un canto agradable a sus oídos de caballero y casi ríe para sus adentros ante el triunfo de ver como Rey se sulfura. Sabe que no importa lo que decida hacer la chica, el plan ya había surtido efecto.


  La chica decide empujarle lejos y contraatacar con su ira al tope. A pesar de no ser rápida, es lo bastante fuerte para continuar chocando su sable contra el de Ren, lo bastante hábil para derribarle al suelo y marcarle el rostro sin pensar en las consecuencias que podrían conllevar después.


  La ve decidida, con los ojos llenos de odio y lástima dirigidos hacia nadie más que Él. Una escena más que perfecta durante un tiempo demasiado fugaz, o al menos eso cree el maestro de los caballeros de Ren.


  XI


  Kylo Ren no cree en el romance, no lo necesita. Sin embargo, cree firmemente que nunca antes había ambicionado a alguien como lo hace ahora.


  Es la chica; la Fuerza que la rodea, la intensidad de sus pensamientos ―que Él puede invadir y romper cuando realmente desee―, la luz que tanto quiere apagar.


  Kylo Ren quiere a su nueva rival, no le importa de qué manera. Ya fuera moldeándola como aprendiz, despreciándola como enemigo o amándola como infiel amante de la luz.


  Cualquiera de las tres sería ideal para Él y ni su madre, ni el traidor, ni Skywalker, ni nadie se lo impediría. Kylo Ren siempre obtiene lo que quiere.


  La incomodidad despierta


  por thought sparkle


  
    ¿Qué pasaría si el interrogatorio de Kylo hacia Rey no se da de la manera que esperaba?… Los peores minutos de vergüenza para Kylo y los más divertidos para Rey (Reylo)

  


  Kylo Ren capturó a Rey y la llevó como prisionera a las instalaciones de la base Starkiller con la intención de poder recabar información sobre el mapa para encontrar la ubicación de su tío el maestro Jedi Luke Skywalker.


  Rey despertó de repente de la inconsciencia inducida por el caballero de Ren… se encontraba acostada en una especie de panel inclinado de manera vertical, sus brazos y pies estaban inmovilizados por unos especies de grilletes que estaban sujetos al mismo panel. Observó que tenía compañía.


  —¿Dónde estoy? —Preguntó Rey asustada.


  —Eres mi invitada —contestó Kylo Ren que se encontraba agachado de frente no muy lejos de ella.


  —¿Dónde están los otros? —Preguntó de nuevo, estaba algo perdida no sabía lo que pasaba y buscaba respuestas.


  —¿Los asesinos, traidores y ladrones a los que llamas amigos?


  —Sí… digo… no… ¡maldición! —Rey se recriminó después de escuchar lo que dijo.


  Kylo inclinó un poco la cabeza con extrañez, sin embargo restó importancia y luego continúo.


  —Estarás aliviada de saber que no tengo idea —respondió fríamente, Rey endureció el rostro ante esas palabras—. ¿Todavía quieres matarme? —ahora fue el caballero el que preguntó.


  —Eso pasa cuando te persigue una criatura enmascarada —aclaró.


  Kylo llevó sus manos hacia los lados de su casco y procedió a quitárselo revelando finalmente ante Rey su verdadero rostro, él la miró fijamente con una expresión seria, ella se sorprendió y luego frunció el ceño.


  —Vaya —dijo ella.


  —¿Qué sucede? —preguntó el muchacho curioso.


  —No… nada… continúa —desvió la mirada con disimulo.


  —¿Qué sucede? —reiteró.


  —Bueno… de hecho… no estas nada mal… estas bien guapo… deberías dejar de usar la máscara —aconsejó con confianza.


  —¿Qué?… ¿es en serio? —preguntó confundido.


  —Yo solo decía… sabes que, no me hagas caso… olvídalo prosigue —afirmó con nerviosismo para otra vez volver a su estado de tensión.


  El caballero se sentía algo confundido, pero siguió restándole importancia dio unos pasos dejando el casco de lado, Rey lo observaba atenta mientras hacía eso, él se acercó a ella lentamente, la miraba atento, Rey intentaba no cruzarse con la mirada de él.


  —Háblame del droide —empezó a indagar.


  —Es una unidad BB con selenio y un hiperescaner térmico… pero a quien le importa… ¿por qué mejor no hablamos de nosotros? —le sonrió con picardía.


  Kylo frunció el ceño y después miro hacia un lado con extrañez.


  —¿Qué diablos dices? —exhaló con fastidio— ya solo… atente al interrogatorio —exigió.


  —Está bien, está bien… ay qué sensible —dijo con molestia la chica.


  —En fin… ¿en qué estábamos?… ah sí el droide… lleva una parte del mapa de navegación —volvió a su tono serio— tenemos el resto, recobrado de los archivos del imperio, pero necesitamos la parte final, de algún modo conven… —fue interrumpido.


  —Cariño… Para que quieres un mapa si ya me encontraste… no sigas buscando… aquí tienes todo lo que necesitas.


  El caballero hizo una mueca extraña después de escuchar eso.


  —Qué rayos… esto es —estaba perdiendo la paciencia como de costumbre—… ¿qué pasa contigo?… esto no se trata de ti… esto es algo mucho más importante que tú… ¡ahora colabora o ya verás!


  —Oh, lo siento… lo siento, ya cálmate —hizo una pausa por un minuto y después agregó— es que mi mente divaga al ver esos ojos tan hermosos.


  La cara de Kylo se comenzó a tornar roja por unos momentos, no se acostumbraba a los coqueteos de una chica.


  —¡Suficiente!, me estás desesperando, de todos modos no importa… sabes que puedo tomar lo que quiera.


  —Y yo no tendría ningún problema con eso, créeme —soltó una risita pícara y medio pervertida.


  Kylo bufó con rabia aún seguía rojo por los comentarios de la muchacha, se acercó más a ella y colocó su mano con la palma extendida cerca de su rostro… comenzó a emplear la Fuerza.


  —Estás tan sola… con tanto miedo de irte… a la noche desesperada por dormir imaginas un —Kylo abrió los ojos con gran impresión y pena apartándose de ella —¡maldición!… ¿Q-QUÉ RAYOS?… ¿qué fue eso que vi?… ¿cómo puedes… pensar en esas cosas?… oh rayos ¿por qué tuve que ver eso?, y con… ¿Han Solo?… ¿Es en serio?— le reclamó algo avergonzado por las imágenes que había visto mientras indagaba la mente de Rey.


  —Oye tú solo te metiste ahí, yo no te obligué… además no me culpes… estoy sola… en un desierto sin ningún hombre cerca… ¿qué más quieres que piense? —explicó—… de todas formas… no me vas a decir que tú también no lo has pensado alguna vez— le lanzó una mirada acusadora.


  Kylo desvió la mirada con disimulo y de forma sospechosa.


  —Bueno yo… ese no es el punto… concéntrate en darme información, ¿qué no ves que tu vida está en juego? —le advirtió.


  —Es mas a juzgar por tu aspecto intimidante dudo mucho que tengas una novia… una viva por lo menos.


  Kylo se enojó.


  —¿Qué dices?… claro que he tenido novia… muchas novias… demasiadas novias… de todas clases —exageró.


  Rey rodó sus ojos con fastidio para agregar después.


  —Mentira… eres un terrible mentiroso… apuesto a que pasas noches de soledad pensando en lo mismo que yo —soltó una carcajada— y por eso te dio penita lo que viste… eres un sucio —seguía riendo— sabandiiijaaa —lo miró de forma traviesa.


  Ren apretó los dientes con rabia, su cara ya no se sabía si estaba roja de furia o de vergüenza.


  —¡SILENCIO! —gritó— no sabes lo que dices… no te traje para esto… —se alejó de Rey y se paró frente a ella con la mano extendida— sé que viste el mapa… está ahí adentro y ahora me lo darás —dijo con seguridad usando la Fuerza.


  Rey se inclinó ligeramente apretando los dientes con fuerza resistiéndose.


  —No tengas miedo… yo también lo siento —dijo a la chica pero Rey continuaba renuente a ceder.


  —No te daré nada… más o menos —seguía sin ceder.


  —Veremos —dijo con mucha confianza.


  Kylo permanecía en la misma posición utilizando la Fuerza para poder obtener la información que deseaba sin embargo Rey no se rendiría tan fácilmente y luchaba por no dejarse controlar por él. Luego de unos segundos el caballero comenzó a notar que algo no marchaba bien, el semblante de Rey cambió por un momento lo miró serio endureciendo la mirada.


  —Tú —se dirigió directamente al caballero— tienes miedo… de —antes de proseguir Rey hizo una mueca de rareza luego levanto una ceja— ¿morir virgen?… no inventes.


  Kylo apartó su mano con brusquedad dejando de emplear la Fuerza, Rey comenzó a reírse.


  —¡YA CÁLLATE! —Ordenó apenado, su cara no podía estar más roja.


  —No puedo creer eso… aunque no me parece raro viniendo de ti —se burló.


  —OYE ESE ES UN MIEDO MASCULINO COMPLETAMENTE REAL Y RACIONAL —explicó con enojo.


  —Ajá claro… lo que digas niño —Se quedó en silencio por un segundo pero luego abrió los ojos como si algo se le hubiese ocurrido, sonrió con malicia y dijo—… OYE ¿tu mamá sabe que estás fuera de casa?… y ¿le pediste permiso a tu papá para gobernar el universo? —Rey se burlaba de Kylo le parecía divertido.


  —¡YA BASTA! —gruñó el caballero— soy un hombre totalmente independiente… igual tú tampoco puedes decir mucho yo no soy el que anda pensando cosas perversas en la noche.


  —¿Muy bien que quisieras ser parte de ellas, cierto? —replicó con suspicacia mientras seguía riendo.


  Kylo frunció los labios haciendo puchero como niño pequeño, se cruzó de brazos y se volteó esperando a que el color de las mejillas se le bajara.


  —¿Sabes qué?, no te hablaré de nuevo hasta que te controles con tus comentarios… si no lo haces me iré —le advirtió.


  —Ay, pero qué maduro de tu parte… bueno tampoco es que seré yo la que se vaya igual no me puedo mover —Rey respondió a la advertencia.


  Ren bufó y no le dio importancia a lo que dijo Rey y se mantuvo de espalda por un cierto tiempo. Rey lo observó desde atrás luego suspiró y rodó los ojos.


  —Mira, no tiene nada de malo no haber tenido novia… pero deberías dejar de ser tan no sé… así —le dijo al caballero que no se dignaba a voltear.


  —Estoy ocupado… no tengo tiempo para eso —le dijo aun de espaldas.


  —Intentando dominar la galaxia cuando no puedes dominar ni a una mujer… ni siquiera puedes hacerte cargo de un droide ya vas a hacerte cargo de una galaxia entera —se burló.


  Kylo se giró hacia ella mirándola con enojo.


  —Está bien… está bien, lo siento… lo siento… —movió su cabeza de un lado al otro— en fin deberías dejar de ser tan así.


  —¿Qué tiene de malo como soy? —Levantó una ceja.


  —Bueno… no sé… quizás el atuendo negro y sombrío… la actitud intimidante de asesino serial… la máscara rara… la extraña obsesión por tu tío y por Darth Vader.


  —Oye mi máscara es genial —replicó y luego se percató de otra cosa que igualmente reclamó—. OYE no estoy obsesionado con mi tío.


  —Claro, claro… por supuesto —dijo con un tono de sarcasmo.


  —… y tampoco tengo una obsesión con mi abue… —de acuerdo… tienes un punto con eso …pero de todos modos tú ni siquiera tienes novio y me estás aconsejando.


  —No necesito tener novio para saber que eres una causa perdida… y es una pena tan guapo que eres —suspiró con desánimo.


  Kylo la observó por unos cuantos minutos luego se giró y meditó por un rato, se volvió a Rey nuevamente, la examinó de arriba abajo con detenimiento.


  —Bueno de hecho… tú tampoco estás nada mal —le dijo con picardía.


  Rey levantó ambas cejas con sorpresa y luego sonrió de forma pícara.


  —Qué te parece si nos olvidamos de todo esto… me liberas… vamos por un café y nos conocemos mejor. —Rey mantenía su sonrisa.


  El caballero se detuvo a pensar por un rato y luego se encogió de hombros.


  —Bueno… ya que —liberó finalmente a Rey.


  Y así Kylo y Rey salieron de la sala y se dirigieron al comedor de la base a tomarse un café y a conocerse mejor bajo la vista estupefacta de muchos miembros de la primera orden comenzando por la de Hux que parecía haberse quedado congelado cuando vio aquella inusual escena.


  FINN

  


  Hola a todos …Lamento mucho los malos chistes. En serio que sí, jajaja. Pero es que tenía esta idea en la cabeza y tenía que escribirla… qué mejor que un momento incómodo y divertido en situaciones de tensión… a Kylo le conviene relajarse un poco jajaja… en fin espero que les haya gustado, probablemente haga otras escenas incómodas con otros personajes pero ya veré eso depende de mis niveles de humor e inspiración… en fin gracias por leer un abrazo y saludos a todos :D


  Potencial Infinito


  por Prika T


  
    Después de su última batalla, cada vez que Kylo Ren cerraba los ojos podía verla, como algo más involuntario que consciente, y eso solo lograba incrementar su ira al no poder evitar repasar hasta el más insignificante detalle relacionado con Rey. Advertencia de Spoilers (Obviamente) \(0w0)/

  


  Pues bien, yo no soy así que digamos «muy fan» de Star Wars, pero igual la fui a ver al cine porque mi hermana no quería ir sola y pues, ¡no se le dice que no a una película gratis! En fin, hubo palomitas también y en un determinado momento, cuando me había tomado más de un litro de refresco (los combos para agrandar el pedido son del diablo), yo sabía que tenía que ir al baño, pero estaba demasiado interesante la película. Y me inspiré.


  El famdom de Star Wars en español parece medio congelado en el tiempo, así que es hora de cambiar las cosas y aportar algo al idioma, aun si a nadie le resulta relevante. Cuando escribes, debes de hacerlo con el corazón y sin esperar nada a cambio… A menos que lo hagas para mantenerte, claro. Siendo Fanfiction una página sin fines de lucro y teniendo yo un trabajo medio remunerado, eso está bien para mí.


  Ahora, debo advertir que contiene spoilers (y muchos), así que si no han visto la película no quiero reclamos. Tengo la ligera sospecha de que Kylo y Rey están emparentados de alguna manera, no me quedó muy claro y la verdad es que eso pasa más a menudo de lo que debería en una galaxia que se supone es enorme. Si alguien pudiera sacarme de la duda estaría agradecida.


  Antes de comenzar, debo aclarar que nada de la franquicia de Star Wars me pertenece. Es más, ni siquiera alcancé la cubeta de palomitas conmemorativa en la promoción del combo, así que sí, nada de nada me pertenece.

  


  Potencial Infinito


  El viaje de regreso a la nave fue humillante de todas las formas imaginables. Ni siquiera era capaz de caminar por su propia cuenta y mientras es cargado, el goteo constante de sangre va dejando un camino carmesí en la nieve. Kylo Ren hubiera dado cualquier cosa con tal de no ser encontrado en esas condiciones, marcado por la derrota y con la rabia del fracaso recorriendo cada centímetro de su cuerpo hasta el punto de hacerlo maldecir entre dientes. Cada vez que cerraba los ojos podía verla, como algo más involuntario que consciente, y eso solo lograba incrementar su ira al no poder evitar repasar hasta el más insignificante detalle relacionado con Rey.


  La luz en ella había sido tan grande que logró cegarlo por completo. Desde el primer momento en que la había visto, algo en ella le hizo saber que era diferente a cualquiera que hubiera conocido antes. Detrás de esa fachada simplona se ocultaba un potencial innegable, ignorado por pasar tanto tiempo pretendiendo ser una carroñera atascada en Jakku, esperando a una familia que jamás iba a regresar. Recordaba el miedo en sus ojos la primera vez que estuvieron de frente y de haberla querido matar en ese bosque, lo habría hecho fácilmente (una parte de él ahora se arrepentía de eso), pero tuvo otros planes para ella. En su momento, llevarla consigo para interrogarla pareció ser una buena idea.


  Más allá de los sentimientos evidentes (soledad, miedo, confusión, abandono), tenía un talento único que corría descontrolado por la falta de dirección. Kylo Ren pudo ver mucho de sí mismo en ella, en su poder y en su lucha interna por encontrar su lugar. Él podía enseñarle, ser su guía en el camino de la oscuridad si estaba dispuesta a seguirlo, pero la luz estaba tan arraigada en ella que era completamente incapaz de ver lo evidente y creyó que solo era porque aún no estaba lista para dar el gran paso, dudando de la misma manera en que él lo había hecho en el pasado.


  Sin embargo, ella jamás pudo entenderlo.


  No fue capaz de comprender que los sacrificios eran necesarios y los lazos afectivos solo traían consigo debilidad y duda.


  En su lugar, ella lo odió por eso.


  Podía verlo claramente en su mirada y no solo se trataba de odio. Identificó lástima, por él y por su alma, o la ausencia total de esta. Lo había visto directamente a los ojos, con la muerte a sus espaldas y cuando todo parecía estar perdido, ella solo tomó aire y cerró los ojos. Para cuando volvió a abrirlos, ya no existía el miedo en ellos, y el sable de luz que le pertenecía a él por derecho sanguíneo había pasado a ser una extensión de su brazo. No quedaba nada de la temerosa chica con la que había luchado por primera vez en el bosque de Takodana. A partir de entonces, su ataque fue feroz, implacable, sin darle tiempo de adivinar qué era exactamente lo que había cambiado dentro de ella. Como una ironía cósmica, Rey pudo haberlo matado cuando estuvo tirado en la nieve, desangrándose mientras el ardor intenso en el rostro prometía convertirse en un recordatorio permanente de esa derrota, pero no lo hizo y la distancia surgida entre ellos solo terminó de confirmar su decisión. En ese instante fue cuando cayó en la cuenta que, a pesar de no tener su formación ni su experiencia, era más fuerte que él.


  Podía pasarse todo el día intentando justificar porque había perdido, culpar al hecho de que estaba herido antes de comenzar la pelea o que el haberse confiado demasiado en lugar de ser contundente desde un principio le había jugado en contra, pero eso no le iba a quitar de encima el estigma del fracaso, y ahora una oleada de tristeza le estaba llegando de solo pensar que todo ese talento se malgastaría al permanecer en el camino de la luz. Aunque no tuviera sentido ni siquiera para él mismo, quería más que nunca guiarla, hacerla comprender que solo existe una Fuerza verdadera y que lo único que conseguiría al encontrar a Luke Skywalker sería ser frenada. Había llegado tan lejos en tan poco tiempo que apenas podía imaginar lo que sería capaz de hacer si todo aquel potencial infinito abrazara el lado oscuro de la fuerza. Si tan solo no estuviera infectada por la estupidez de lo correcto, ni estuviera tan llena de lealtad hacia las personas equivocadas. Era tan joven y poco ambiciosa, una muchacha tonta que había sido bendecida con un poder que no podría controlar por su propia cuenta.


  Había tanto que decir de ella, tanto por lo cual reflexionar y por más que intentó concentrarse en lo importante antes del obligatorio descanso de recuperación, los últimos pensamientos recayeron en la imagen constante de su rostro, haciéndolo perderse en los rasgos finos, en los ojos llenos de pureza espiritual, la piel inmaculada y los labios rosados. Poseía todas aquellas características que en conjunto le otorgaban belleza en un universo donde eso no tenía cabida ni relevancia. La imagen actual que tenía de Rey era tan hermosa que le costaba trabajo imaginarse a sí mismo separándole la cabeza del cuerpo en un corte limpio de sable cuando llegara la inevitable batalla de revancha, si es que aún seguía pensando de la misma manera (lo cual era decepcionantemente probable). En el peor de los casos, si tenía que pasar, pasaría, y sería algo verdaderamente lamentable.


  Su forma de pensar era simplemente patética en ese momento. No había pasado ni una hora de haber matado a su padre y ya se estaba ablandando de nuevo por culpa de ella.

  


  Bien, el estado de ebriedad en el que terminé este fic fue impresionante. Si algo no tiene sentido puedo culpar por completo a ese hecho(Ruego por que no haya quedado muy OCC), pero hey, ¡aun es Guadalupe-Reyes! Y también ya casi es navidad, yo no los culparía si se encontraran igual. Bien, espero que les haya gustado aunque sea un poquito y sí, estuvo cortito, pero hecho con mucho amor.


  El despertar de las sombras


  por zape


  
    Kylo Ren la secuestró para conseguir la parte final del mapa. Rey sabía que la haría sufrir, pero nunca hasta ese punto. Cuando la conexión mental nace entre ellos, nada vuelve a ser igual.

  


  EL DESPERTAR DE LAS SOMBRAS


  —Suele pasar cuando te persigue una criatura con una máscara —dijo ella.


  No esperó encontrarse a alguien así. Ese poder, esa presencia imponente que emanaba de él presagiaba una imagen terrible y apabullante. Una imagen perturbadora y atroz. Rey se había imaginado a un hombre demacrado, de voz cascada y mirada infernal, pero no pudo estar más equivocada. Cuando Kylo Ren se quitó la máscara, la joven chatarrera se quedó sin palabras. Jamás se habría imaginado que debajo yaciera un chico apenas mayor que ella.


  Kylo Ren sintió su asombro. Una emoción más para añadir a la enorme lista que había estado sintiendo en ella desde que la había atrapado: miedo, ira, impotencia, pena, asco y una pequeña pizca de interés. Interés por aquella estación espacial, por todo lo nuevo que había empezado a sentir desde su primer encuentro. Interés por él. Pudo haberla matado, eso era cierto. Tal vez debería haberlo hecho. Pero había algo; una Fuerza pura e innata que nacía de ella y que le había arrastrado inexorablemente. Kylo Ren necesitaba descubrir qué se escondía detrás de aquel andrajo de mujer, antes de tomar medidas drásticas.


  —Háblame del droide —le ordenó a la joven.


  —Es una unidad BB con procesador de selenium e indicador de hiper… —contestó ella con bravuconería.


  —Tiene una sección de una carta de navegación. Yo tengo el resto, sacado de los archivos del Imperio. Me falta la última pieza.


  Se acercó a ella, sin molestarse en apartar la vista, algo que ella sí hizo. Llevaba observándola desde que la había apresado y no se había cansado de hacerlo. Habría estado toda una vida haciéndolo. El poder de la chica fluía descontrolado en su interior. Si no hubiera sido más precavido, si no lo hubiese cortado por lo sano, muy probablemente le hubiese atrapado a él también. Enredándolo, acunándolo, llevándole de vuelta a casa. Y eso no ocurriría jamás.


  —Y tú lograste que el droide te la mostrara. A ti —se detuvo él un instante—. A una chatarrera.


  Rey no respondió. Se limitó a bajar la mirada. Tal vez fueran imaginaciones suyas, pero sintió una mezcla de asco y superioridad en Kylo Ren al pronunciar esa palabra. Chatarrera. Sí, eso era ella. ¿Y qué? Nunca había tenido ninguna oportunidad; había sobrevivido como había podido. Arrastrándose, aprendiendo en un mundo de ratas sin compasión. Y en Jakku probablemente ser chatarrero fuese de las mejores opciones laborales entre las que se podía escoger.


  La vergüenza, la pena y la rabia de Rey atravesaron a Kylo Ren como una bala. Creyó que se levantaría, que se enorgullecería y le respondería; jamás se hubiese imaginado ese sentimiento de inferioridad. Bien. Eso era lo que buscaba, ¿no? Algo con lo que apresarla, algo con lo que ponerla contra las cuerdas. Pero no fue así. Esa actitud le pilló desprevenido y se adueñó de él. Bajó la guardia y su vergüenza le contaminó también a él. Sintió que tenía que arreglarlo.


  —Sabes que conseguiré lo que quiero —dijo al fin.


  La vergüenza de Rey desapareció, dejando paso al miedo. Perfecto. Kylo Ren conocía tan bien esa emoción que no le importó navegar entre sus aguas. Con ella crecía, se despertaba. La ira le animaba y seducía como nada más podía. Esa sí era su casa. Pero no la de Rey.


  La chica cerró la mente de golpe, sorprendiendo a Kylo Ren. Puede que ni siquiera ella misma fuese consciente de lo que hacía y, a juzgar por su expresión, así era. Pobre infeliz. Cómo osaba creer, en el fondo de su mente, que hubiese algo que pudiese resistírsele a él. Se acercó más a su prisionera. Inhaló su olor; una mezcla de almizcle, tierra, sudor y algo más que no supo ni quiso identificar.


  Rey estaba pasando de estar nerviosa a sentir verdadero pánico. No le gustaba sentirle tan cerca. Tenía un don que nadie más sabía, su secreto más íntimo: podía leer a la gente. Rey podía sentir cómo eran las personas en el fondo de su corazón sin apenas conocerlas. Y jamás se había equivocado. Pero ese chico, Kylo Ren… era un hervidero de emociones contradictorias. Había algo bueno en él; Rey notaba una mínima luz en el fondo de su alma, que parpadeaba de forma intermitente y trataba de brillar del todo. Pero esa luz estaba rodeada de todo tipo de sombras que la ponían en peligro; sombras que bailaban a su alrededor, amenazándola pero sin lograr alcanzarla. Ella sabía que esa luz no permitiría que le ocurriese nada, pero de las sombras no podía fiarse.


  Entonces se quedó totalmente paralizada. Sintió una penetrante presión en su cabeza, como un taladro invisible que tratase de fracturarle por todas partes a la vez. Era él. Maldita fuera, era Kylo Ren. Estaba metiéndose en su cabeza. Abriéndose paso sin ninguna dificultad.


  —Te sientes tan sola —murmuró él, mientras buscaba lo que necesitaba—. Debes marcharte. De noche, desesperada por dormir… imaginabas un océano. Lo veo. Ahí está la isla.


  No. ¡No! Rey empezó a sudar y a jadear con más fuerza. Quiso rebelarse contra su intrusión física y mental, pero no supo cómo. Cuando despertó se imaginó que Kylo Ren le sometería a todo tipo de torturas terribles que la destrozarían en cuerpo y alma, pero nunca creyó que su intimidad estuviese en peligro. Eso era suyo. Su historia era suya y de nadie más. Nadie tenía derecho a entrometerse, a ser testigo de todo lo que había sufrido, a saber lo que ella no quería contar. Su vida era suya, no de un niñato con ínfulas de grandeza.


  —Y Han Solo. —Ren continuó de forma despiadada— sientes que es el padre que no tuviste. Te habría decepcionado.


  —Sal de mi cabeza.


  —Sé que has visto el mapa —insistió el chico—. Está ahí dentro. Y ahora vas a dármelo.


  —No pienso darte nada —le escupió ella.


  —Veremos.


  Entonces Rey lo descubrió. Todo lo anterior había sido un simple juego de niños, un calentamiento sin más pretensiones. Entonces empezó el verdadero ataque. Una avalancha de energía la agujereó por todas partes, debilitándola e hipnotizándola. Estaba en manos de Kylo Ren como un títere. Rey supo que acabaría cediendo. Supo que acabaría convertida en un vegetal para él; una triste muñeca rota que bailara a su son. Las sombras de Kylo Ren empezaron a apoderarse de ella. Absorbiéndole todos sus recuerdos y publicándolos. ¿Y si lo veía todo? ¿Y si descubría todo cuanto había sufrido desde niña, todo el dolor, la pena y el abuso por los que había pasado? No más. No más, por favor. Basta. ¡Basta!


  En su mente, Rey se alzó, alargó la mano y detuvo esas sombras. No se limitó a enviarlas de vuelta a su legítimo propietario, sino que les obligó a cederle el paso, a inclinarse a cada lado del camino que poco a poco fueron abriéndole. Físicamente entró en shock, pero su mente se activó como nunca antes. Entrar en la mente de Kylo Ren fue todo un paseo; ninguna amenaza que pudiera haber consiguió rozarla. Fue como si un halo de color azul brillante la envolviera y protegiera, inmunizándole ante cualquier ataque.


  El joven se tambaleó y tembló. Se apartó de ella y la miró fijamente. Intentó por todos los medios defenderse de esa intrusión, pero fue en vano. Su vida se desplegó como un abanico ante ella, ante esa estúpida chatarrera. Y no solo sus recuerdos, sino también sus emociones. Toda una vida revuelta en un torbellino de color rojo y azul, que para cualquiera hubiese sido un amasijo de imágenes sin sentido, pero que ella vio con total claridad. Fue como si esos recuerdos se hubiesen cansado de estar encerrados y se hubiesen aferrado a ese clavo ardiendo para liberarse. Para que alguien los viera, para que alguien los conociera, para que alguien los entendiera sin juzgar. Como si quisiesen pedir ayuda a esa presencia extraña tan benévola, para recuperarse a sí mismos y a su dueño.


  —Tú —dijo ella, con una claridad pasmosa—. Tienes miedo. ¡De no ser tan fuerte como llegó a serlo Darth Vader!


  Rey empezó a ahogarse en su memoria y Kylo Ren lo sintió. Completamente avergonzado. Jamás había tenido más deseos de matar y de llorar a la vez, de acabar con todo mientras lo curaba. Pero lo peor fue mirarla a los ojos. Fue contemplar la inmensa pena en su expresión.


  Sin darse cuenta, Rey empezó a llorar. Fue algo involuntario y descontrolado. Surgió sin más. No pudo alejarse de esas imágenes. Un niño muy esperado, nacido en el seno de una de las mejores familias de la galaxia. Criado entre algodones, pero aun así sometido a una inmensa presión y a unas altas expectativas. Y el niño muy pronto empezó a tener un inmenso conflicto en su interior. Conflicto que se acentuó a medida que crecía y que acabó destrozándolo.


  Pese a la diferencia social, la chatarrera se sintió profundamente identificada con él. Esa tensión, esa constante división de caminos también había marcado su vida. Kylo Ren rápidamente se dejó llevar por el camino más tentador. Rey sonrió. Había notado esa pequeña luz y no se había equivocado. Aún estaba ahí esa pequeña esperanza, ese camino que podía marcar el final de un todo. Tan solo necesitaba que alguien le tendiese la mano…


  Rey sintió una inmensa presión en la garganta, aunque Kylo Ren estuviese a cierta distancia. Le había descontrolado. Había tocado una tecla que no debía y ahora lo pagaría. La joven soltó unos quejidos ahogados por la falta de aire, mientras tensaba y doblaba los dedos y las lágrimas corrían descontroladas por sus mejillas. Tenía que hacer algo. Su vida nunca había sido un camino de rosas y aquel sería un bache más a los que tan acostumbrada estaba. Solo eso, una piedra como otra cualquiera. Pero lo cierto fue que la presión física le obligó a ceder mentalmente y sus escudos se resquebrajaron, abriéndole a Kylo Ren hasta las puertas más recónditas, hasta los recovecos más secretos. Absorbió todas sus miserias y le atravesó el alma con la mirada, consciente de su superioridad.


  No. De ninguna manera. Rey ya le había obstaculizado el paso una vez y podía hacerlo perfectamente una segunda si quería. Y lo deseaba más que nada en el mundo. Pero estaba paralizada. Y lo que empezó como un mecanismo de autodefensa poco a poco fue convirtiéndose en algo más peligroso y poderoso.


  La chica lanzó mentalmente a Kylo Ren a la otra punta de la habitación. Y aquello solo fue el principio. Que siguiera apresada no la limitó. Rey echó la cabeza hacia atrás, envuelta en una espesa capa de sudor, con la cara completamente enrojecida y desencajada y las venas marcadas, haciendo correr la sangre de forma descontrolada. El temblor hizo que las paredes se quebraran y las máquinas soltaran chispas. Kylo Ren quiso amenazarla con su sable láser, pero acabó en la otra punta de la sala de otro golpe mental.


  Kylo Ren la miraba extasiado. Hipnotizado. Esa chica era mucho más de lo que parecía. Tenía tanta fuerza y podía llegar a ser tan maleable que no veía la hora de instruirla. Sería su mayor logro y uno de los miembros más valiosos de sus filas. A duras penas consiguió ponerse de pie, con una fina sonrisa en sus labios. Una sonrisa que se ensanchó al acercarse a ella y contemplar el color rojizo que habían adquirido sus ojos.


  Se había negado a admitirlo y había abandonado la idea, pero esa chatarrera le había parecido bellísima desde su primer encuentro. Al verla por primera vez no pensó ni en el ejército, ni en el poder, ni en su potencial; solo despertó su curiosidad como mujer. Y se maldijo y castigó por ello, porque sabía precisamente que ese camino era el que había perdido a su abuelo. Y él no cometería su mismo error con nadie.


  Pero en ese momento, descontrolada y escogiendo el mismo camino que él, no pudo evitar dejarse llevar e imaginar cosas indebidas. Le acarició la cara con sus calurosos guantes, contemplándola como si algo les uniera solo a ellos. Como si se pertenecieran y juntos pudiesen llegar a límites inimaginables.


  Sin embargo, ella no estaba pensando en lo mismo. Sino en vengarse. En hacerle pagar aquella intromisión no tolerada. En dejarse llevar por el odio acumulado en toda su vida y tomar el camino más fácil… y más justo. Le miró a los ojos, los de la joven rojos como la lava y le fulminó a imágenes mentales. Le mostró los últimos resquicios de lo que él había violado, los detalles a los que él ni había logrado llegar.


  Horrible. Aquello fue demasiado terrible incluso para un asesino de masas como Kylo Ren. Demasiada carne, demasiado dolor, demasiadas imágenes de Rey llorando y sangrando. No era tonto; sabía perfectamente a lo que mucha gente tenía que someterse para sobrevivir, pero aquello era inhumano hasta para él.


  —Ahora ya es todo tuyo, aprendiz de Vader. Ya tienes todo lo que querías —le escupió ella con una voz tenebrosa.


  El chico intentó apartar esas visiones de su cabeza, pero ella no le dejó. Le obligó a ver, le obligó a saber cosas que incluso sus propios hombres habían hecho. Actos atroces que destrozaban más que cualquier matanza.


  —Basta —le ordenó él, con voz firme e imponente. De poco le sirvió. La ola de recuerdos abominables siguió atacándole descontrolada—. He dicho que basta.


  —¡No! ¡No basta! —aulló ella, bombardeándole con su torbellino de emociones.


  Kylo Ren no pudo aguantarlo más. Podía soportar la ira, la pasión, la rabia, el miedo. Sentimientos que incluso le excitaban. Pero la pena, el dolor, las lágrimas, la impotencia… eran cosas que se escapaban de su control. Cosas que le arrancaban la piel y el alma y le descuartizaban sin piedad. Por eso había escogido ese camino. Para no enfrentarse nunca más al dolor. No deseaba el poder, sino encontrar refugio para su cobardía.


  No pudo. Ren no soportó verla más en ese estado. Atrajo a su sable láser, que automáticamente se iluminó y lo colocó a escasos centímetros de la cara de la chatarrera. Ella lo miró con ansia y soltó una carcajada.


  —¡Hazlo! ¡Hazlo! ¡Por cosas como esta te desviaste del camino!


  Tendría que haberle hecho caso. Tendría que haberle atravesado con la espada y acabar con ese sufrimiento que ambos sabían sería mutuo a partir de ese momento. Ojalá no hubiese establecido una conexión mental con ella. Pero en lugar de todo eso arrojó la espada al suelo y le tomó el rostro con ambas manos.


  —Chatarrera de Jakku, escúchame con atención. Vas a dejar de lanzarme esas visiones. Vas a dejar de hacerlo. Te lo ordeno.


  Como respuesta, Rey soltó otra risotada.


  —Ni siquiera siento tu influencia. No me extraña que seas una deshonra para tu abuelo.


  —Te ordeno —repitió Kylo Ren, ignorando su hiriente comentario— que abandones esas visiones.


  —¡No! ¡Me nutren! ¡Por ellas soy lo que soy!


  Solo sería una vez. Solo unos segundos, nada más. Unos segundos sin ese peso con el que llevaba tantos años cargando, unos segundos para ser libre del acoso de esas sombras y ser simplemente él. Un chico normal y corriente llamado Ben Solo.


  —Rey… Rey, escúchame —le susurró, apoyando su nariz sobre la de ella, sin soltarle el rostro—. Olvídalo. El pasado no puede cambiarse, Rey. No conseguirás nada recreándote en él. Aférrate a ese poder innato que tienes, pero piensa en el futuro, no en el pasado. Rey… —Ren cerró los ojos, notando cómo el espíritu de la chica se calmaba—. No cometas el mismo error que yo, Rey.


  —No puedo… —espetó ella, apretando los dientes, tratando de luchar con todos los medios contra ese descontrol—. Nunca he podido… Están ahí. Siempre las recuerdo. No me dejan en paz.


  Kylo Ren la miró a los ojos, obligándole a hacer lo mismo. Y en ese momento, en ese breve instante en el que no hubo ni luz ni oscuridad, ni guerras ni masacres, ni tensiones ni expectativas, solo se concentró en ella.


  —Ahora ya sí. Y ahora te ordeno que dejes de recordar todo aquello. Hazlo.


  Kylo Ren chascó los dedos, como hiciera en su primer encuentro y la chica se desmayó, apoyando la cabeza sobre su hombro, aún presa. Calmada y en paz.


  Le costó, pero finalmente se separó de ella. Mejor. Cuanto más lejos de esa chatarrera, mejor. Recuperando la serenidad, Kylo Ren recogió su casco y se lo puso. En ese momento más que nunca necesitaba esconder todo lo que su rostro podía desvelar. Necesitaba recuperar la compostura y prepararse para lo que venía.


  Porque ese vínculo que existía entre los dos era real, palpable y ninguno podría jamás deshacerse de él.


  FIN

  


  ¡Hola a todos! Con este oneshot me estreno en el fandom de «Star Wars: El despertar de la fuerza», apoyando a la «pareja basura» por excelencia del momento: Rey y Kylo Ren. Que conste que lo de basura no es despectivo ni mucho menos, sino que el fandom se auto denomina así, «trash», de forma irónica y graciosa y lo cierto es que me encanta. Volviendo al tema que nos ocupa, creo que somos muchos (la mayoría) los que hemos notado esa tensión tan rara entre la heroína y el villano; no sé si llegarán a ser parientes o no, pero esa tensión sexual es más que palpable. Tenía muchas ganas de escribir un fic sobre la mejor escena de la película para mí, el interrogatorio que le hace Kylo Ren a Rey, así que espero que os haya gustado mucho el resultado. La idea es que sea un oneshot, pero no cierro las puertas a poder continuarlo. Y poco más que contaros. Si tenéis alguna duda, pregunta, crítica, lo que sea, estaré encantada de leer vuestros comentarios. ¡Un beso a todos, «trash fans»!


  Eyes


  por The Hawk Eye


  
    Ben odiaba sus ojos. Odiaba su color marrón oscuro, odiaba su brillo solitario y lleno de un dolor que intentaba esconder bajo una lealtad que jamás llegaba a sentir como suya. Odiaba la forma en la que el miedo y la duda se apoderaban de él y se veían reflejados en su mirada. Odiaba sus ojos, por eso se ocultaba tras su casco, tras Kylo Ren. Reylo.

  


  Disclaimer: como siempre la idea original no me pertenece, de ser mía habría buscado la forma de ser todavía más angst.


  Y bueno, tras la película estoy obsesionada con esta pareja, y aquí está el primer resultado de mi obsesión, quién sabe si habrá más, depende del tiempo.

  


  Eyes


  A veces recordaba la mirada de su madre, llena siempre de amor y un cariño que se traspasaba a sus brazos en cada abrazo en el que le atrapaba cada vez que podía. Recordaba también aquel extraño temor que a veces brillaba en sus ojos cuando creía que no la miraba, por el que temblaban sus manos cuando acariciaba su mejilla, cuando creía que dormía. Era como si presintiese que algo malo iba a pasarle y ella no podría protegerle. Odiaba ese brillo porque su madre se veía débil y pequeña, y él era la causa de esa debilidad y no sabía qué hacer por ella.


  Recordaba también los ojos de su padre, su brillo seguro con el que parecía querer compartir un secreto que él jamás llegó a comprender. También encontraba en ellos el reflejo de una decepción por un acto que aún no había cometido. Cuando se encontraba con esa decepción huía de la sala en la que se encontraba y se resguardaba en la soledad que le otorgaba cualquier rincón del jardín donde pasaba horas buscando la pregunta adecuada para conocer el temor que sus padres sentían a su lado.


  Temor que también encontró en los ojos azules de su tío Luke cuando le mandaron a entrenar a su lado. Un terror que transmitían sus ojos siempre llenos de amor y que él no entendía, que hacía crecer en su interior la duda, el miedo y la frustración de no comprender qué mal había cometido. Y poco a poco todo aquello se transformó en un dolor punzante en el que agonizaba y del que quería liberarse sin éxito.


  Cuando Snoke apareció en sus sueños en sus ojos sólo encontró esperanza y orgullo. No vio miedo, ni dudas, sólo una comedida alegría de haber podido entrar en su mente para así poder mostrarle un futuro en el que no tendría nada que temer. El miedo desaparecería y él sería libre de las dudas que le carcomían cada noche. Snoke le prometió que el asfixiante vacío que le atrapaba cada noche se desvanecería. Sus ojos brillaban con la promesa de un futuro en el que no tendría que ahogarse a cada instante. Su mirada negra le prometía la grandeza que su estirpe jamás había podido alcanzar y le dio un sitio en el que encajar. Y siguió esos ojos porque ansiaba lo que en ellos encontraba: aceptación.


  Bajo la tutela de Snoke se convirtió en Kylo Ren.


  Ben odiaba sus ojos. Odiaba su color marrón oscuro, odiaba su brillo solitario y lleno de un dolor que intentaba esconder bajo una lealtad que jamás llegaba a sentir como suya. Odiaba la forma en la que el miedo y la duda se apoderaban de él y se veían reflejados en su mirada. Odiaba sus ojos, por eso se ocultaba tras su casco, tras Kylo Ren. Escondía su vergüenza, su miedo y su odio tras la mirada impersonal que reflejaba la visera negra de su casco.


  Kylo Ren no tenía miedo. No tenía esos penosos ojos cobardes y necesitados. Kylo Ren era libre. Era leal a Snoke y al Lado Oscuro, el único lugar en el que le habían aceptado tal como era.


  A veces observaba los ojos de quienes le rodeaban, era una costumbre que no había perdido. Veía el odio en la mirada azul del general Hux, el desprecio que sentía por él y la necesidad de ser mejor que él. Era un odio que entendía, cuya comprensión le relajaba al saber su procedencia. Hux quería ser superior a él, más importante a los ojos de Snoke y a la causa. Y no podía envidiar esa necesidad de Hux porque él quería sentir su sangre arder cada vez que Snoke escuchaba al general Hux antes que a sus palabras, y no limitarse a aceptar ese segundo lugar.


  Cuando tenía la oportunidad se perdía en los ojos de la capitana Phasma, tan fríos y seguros, tan impersonales a veces, pero llenos de una convicción ciega en lo que hacía. Él ansiaba ese brillo, esa certeza en todos sus actos.


  También había analizado los ojos marrones del teniente Mitaka que, aunque temerosos ante su presencia, no mostraban duda alguna sobre sus acciones con respecto a la causa. Duda que él deseaba que desapareciera de su mente.


  Alguna vez había podido escudriñar la mirada vacía de los stormtrooper que morían sin temor por una causa que, a veces, cuando no podía controlar sus pensamientos, él odiaba y temía. También a ellos les envidiaba esa lealtad ciega que él carecía.


  A veces se quitaba la máscara y se obligaba a observar sus ojos siempre llenos de duda y miedo, y se preguntaba una y otra vez por qué. ¿Por qué era débil? ¿Por qué la luz le tentaba y no le permitía ser libre de alcanzar todo su poder? En esos momentos volvía a ser sólo Ben, el niño que su propia familia había temido durante años y se preguntaba por qué no era capaz de dejar atrás todo lo que sentía, el amor que aún le perseguía por su familia.


  Entonces se encontró con los ojos de Rey. Antes de que sus miradas se cruzasen él ya sabía que sus ojos serían fieros. En ellos encontró primero miedo, pero pronto se tornaron ilegibles para él. No hubo más miedo, sólo una decisión firme que él no podría romper. Los ojos de Rey le persiguieron en sueños, y la conexión que se estableció entre ellos en aquel primer encuentro se hizo cada vez más fuerte provocando que no pudiese esconder nada a ella, como Rey tampoco podía ocultarle nada a él. Estaba seguro que ella también podía ver sus ojos, los ojos de Ben, tristes y desdichados frente a sus majestuosos ojos llenos de vida y una dignidad que él sólo podía anhelar frente al espejo.


  Y se preguntó por qué. ¿Por qué no podía encontrar esa paz que ella destilaba incluso en los momentos más inciertos? ¿Por qué su voluntad no era tan inquebrantable y estaba llena de dudas? Dudas que no desaparecieron después de asesinar a su padre y renegar una vez más de quien era. Había matado a su… a Han Solo, había hecho lo que debía, había mostrado su lealtad a través de ese acto a Snoke. ¿Por qué se sentía tan vacío? ¿Por qué sólo podía recordar los ojos de Han mirándole con una ternura que jamás antes había visto en ellos? ¿Por qué sólo podía maldecirse por haberse tenido que enfrentar a él? Los ojos verdes de su padre le perseguían mostrándole un perdón que no debería reconfortarle, que no debería permitirle respirar.


  Cuando terminó su entrenamiento con Snoke no fue capaz de mirarse al espejo, no quería ver en sus ojos el reflejo de un vacío que no le abandonaba, de un malestar que se extendía lentamente por su cuerpo como una enfermedad crónica para la que no existía cura y que ya duraba años. Era débil y la muerte de su padre sólo había acrecentado esas dudas, y la tentación de ir a la luz era más fuerte que nunca por más que se empeñase en ocultarlo. A veces pensaba en los ojos de Rey, en su color avellana, en la forma tan directa de mirar que tenían. Cada vez que pensaba en ella se avergonzaba porque había cierto consuelo en su recuerdo, una extraña sensación de paz que encontraba en su mirada, aunque ésta estuviese emponzoñada por el odio y la pérdida.


  Quería volver a perderse en esos ojos acusadores y luchadores, quería ver en ellos todo lo que anhelaba y deseaba. Quería perderse en su seguridad y grandeza.


  Su deseo pronto se hizo realidad. Y encontró en sus ojos serenidad y un ardiente deseo de derrotarle. Pero no odio. Nada de odio. Cuando sus espadas chocaron sintió una descarga eléctrica que removió, durante un segundo, toda la frustración que sentía. Durante un segundo fue libre y supo que había perdido, que nada podía hacer contra ella y que jamás caminaría con él hacia el Lado Oscuro.


  Sin entender exactamente por qué se quitó el casco y permitió que ella viese sus ojos oscuros llenos de vergüenza y dolor. No quería morir como un monstruo. Cuando sus ojos se encontraron vio un brillo de esperanza en ellos. No quería matarle, sino atraerle a la luz.


  —No tenemos que hacer esto —dijo con voz serena—. Sabes que no tienes que hacer esto.


  Pero él debía hacerlo. Llevaba años luchando por una idea, el sueño de su abuelo. Tenía que hacerlo. Tenía que morir intentándolo. Ese era su destino. Era lo único que tenía sentido.


  —No me obligues a enfrentarte —pidió—. No me obligues a matarte.


  Sus ojos le miraron llenos de dolor y arrepintiéndose de un acto que aún no había cometido y que no quería cometer. Y recordó a su padre, brillando en sus ojos la decepción que no siempre podía esconder por algo que no había hecho todavía. Una decepción que tomó forma en sus acciones, pero que no mostró al morir. Al morir sólo hubo amor y un perdón que no había pedido, pero que él le había otorgado igualmente.


  —Tengo que hacerlo —replicó con voz débil.


  Rey negó con la cabeza.


  —No.


  ¿Por qué no podía ser como Hux, o como Phasma…? ¿Por qué no tenía esa fe ciega en lo que hacía? ¿Por qué dudaba a cada paso?


  —Por favor —casi suplicó.


  En ese instante quiso moverse, lanzarse sobre ella con su espada dispuesta a matarla. Pero su cuerpo no se movió. Estaba paralizado. No quería hacerlo. No quería hacerle más daño. Los ojos de Rey mostraron alivio y compasión.


  —No puedo…


  Rey entonces guardó su sable y dio unos pasos hacia él, que no se movió. No podía. ¿Cómo iba a volver a mirar a su madre a los ojos? ¿Cómo iba a reencontrarse con ella? No estaba preparado para enfrentarse a su mirada llena de dolor y alivio al recuperar a un hijo que jamás debió haber tenido. No podía.


  —Por favor… —suplicó.


  Quería que ella le atacase, que le obligase a reaccionar, que le matase.


  —Tu madre no podría soportar otra pérdida más.


  Su madre era una mujer fuerte y moriría siéndolo. Si él moría ella jamás volvería a tener miedo, jamás volvería a ser débil. Leia renacería y ya no tendría nada por lo que preocuparse cada vez que se enfrentase a la Primera Orden en el futuro. Tampoco tendría que verse en la obligación de perdonarle por los actos abominables que había cometido. Él no merecía su perdón, como tampoco había merecido el de su padre.


  Rey alargó su mano hacia él con precaución. Sus ojos mostraron consuelo al ver que él no se movía, como si estuviese a punto de tocar un sueño que había anhelado durante años. Y entonces no pudo soportarlo por más tiempo. Se derrumbó.


  Cayó de rodillas y se cubrió el rostro con sus manos. Su sable tirado sin ceremonia en el suelo mientras él escondía su mirada tras sus dedos. Era débil y triste, y miserable, y ruin… un ser indigno que jamás había merecido el amor de sus padres y mucho menos su perdón. Han había hecho bien en mostrarle su decepción, al igual que Leia su mal augurio y temor. No merecía nada de ellos. Tampoco de Rey que estaba ante el fuerte y poderosa, con ojos de mirada segura cuya fuerza parecía inagotable frente a su desdicha.


  Era débil y pequeño frente a ella, que le había mostrado su grandeza junto a la Luz de la que él huía sin llegar jamás a escapar de ella. Quería morir, se permitió pensar siendo plenamente consciente por primera vez de tales oscuros deseos de autodestrucción. Quería morir como el ser humano que era, no como Kylo Ren, sino como Ben Solo. El joven incapaz de alcanzar nada en su vida, que sólo había sido una cadena de errores y deseos ajenos que había hecho suyos para poder sobrevivir en un mundo que jamás había podido comprender.


  —Mátame.


  Era la única salida aceptable para él que sabía que recibiría un perdón que no merecía de su madre. Rey era fuerte, se lo decían sus ojos fieros, ella podría hacer lo que nadie más podría.


  —No me pidas lo que no puedo darte —replicó ella.


  —Yo tampoco puedo darte lo que me pides.


  Algo había cambiado en ella desde la última vez que se enfrentaron. Rey no había querido matarle, su odio había desaparecido y sólo había quedado compasión en todas sus acciones. Ben no lo entendía, no sabía qué había cambiado. Seguía siendo Kylo Ren, sus acciones seguían ahí, junto a su pasado que sería imborrable. Alzó su mirada con la intención de buscar en sus ojos la respuesta, pero sólo encontró seguridad en ellos.


  —Ben, vuelve a casa.


  Rey había escudriñado en su ser, había aceptado su unión con él y había escrutado en su corazón hasta encontrar algo que ni siquiera él sabía que estaba ahí. Rey había indagado en su interior como él había hecho con ella en las noches en las que ambos habían estado entrenando su cuerpo y mente para ese momento. Y mientras él se había dejado llevar por el terror y las dudas de no ser suficiente, ella había encontrado respuestas que le daban la seguridad de la victoria y que mostraban su poder y control sobre él.


  —No hay hogar al que pueda volver.


  Lo había destruido. Desde el momento en el que siguió a Snoke había destruido el sitio al que llamaba hogar.


  —Ven conmigo Ben.


  Se perdió en su mirada suplicante y supo en ese preciso instante que estaba encadenado a ella, que haría todo lo que ella le pidiese, aunque los estuviese condenando a ambos. No podía negarle nada. Y estaba mal. Ella era Rey, hermosa y poderosa, mientras él no era nadie: un error.


  Se echó a llorar sin poder evitarlo por más tiempo. Todo lo que sentía se liberó de alguna forma y no pudo controlarse por más tiempo. La frustración, el dolor, las dudas, el deseo se convirtió en llanto. Ocultó su rostro a Rey y se agazapó como pudo.


  Rey no se movió, durante varios segundos le dio el espacio que necesitaba, le dejó llorar sin decirle nada, sin convencerle de nada. Dejó que todo saliese, que el dolor encontrase su camino a través del llanto. Su cuerpo se convulsionó y sólo pudo escuchar sus quejidos resonar en la sala. Fue entonces cuando Rey se agachó y colocó su mano sobre su hombro para acariciarlo en riguroso silencio. Entre ellos no hacían falta palabras. Desde el momento en el que sus caminos se cruzaron las palabras quedaron en un segundo lugar, sus mentes estaban unidas de alguna forma y ella había podido ver, sentir, su miseria y su dolor. Y con aquel contacto era capaz de decir lo que jamás podría con palabras. Ben quería alejarse de ella, pero no tenía fuerzas. Era reconfortante poder llorar por primera vez en mucho tiempo. Era agradable poder mostrar sus sentimientos y no utilizar la rabia para ello.


  De repente su mano se deslizó lentamente y subió por su cuello hasta su mejilla. Y Ben se sintió completamente perdido. Recordó a su padre, el único contacto que había tenido en los últimos años. Había sido tan dulce, tan dolorosamente dulce esa última caricia, como lo era la de Rey en esos instantes. Quiso alejarse, echarse hacia atrás y huir del contacto. Era indigno de ella, de su compasión y ese perdón que le ofrecía con tanta dulzura y seguridad. Sin embargo los dedos de Rey se aferraron a su mandíbula e impidieron que el contacto se rompiese.


  —No —murmuró.


  Estaba de cuclillas ante él, con una expresión llena de paz, mientras él estaba de rodillas, encorvado sobre sí mismo, y con lágrimas en los ojos.


  —No te alejes.


  Ven conmigo, dijo en su mente y no fue capaz de negarse. Cerró los ojos y permitió que la luz que emanaba le atravesase. Su pecho se expandió y todas sus acciones volvieron a su mente. Todas las muertes, el miedo, los momentos vividos con su familia. Su mente fue una amalgama de recuerdos que llegaron a Rey cuyas manos se aferraron más a él mientras juntó sus frentes. Ben gritó de dolor. Toda su vida tenía un nuevo significado, un nuevo color que jamás antes había visto.


  Sus manos buscaron apoyo en los brazos de Rey que le acogió en un abrazo y hundió su rostro bajo la protección de su pecho. Ben escuchó sus latidos rápidos. Todo va a estar bien, le dijo. Sin embargo él sabía que nada iba a estar bien jamás. Permanecieron en silencio por largo rato, sin importar que hubiese una guerra librándose en aquellos momentos. Ambos necesitaban ese momento. Deberías haberme matado, dijo en su mente, habría sido lo correcto. Pero ella negó con la cabeza.


  —No puedo vivir sin ti —murmuró.


  El cuerpo de Ben se removió bajo esas palabras. Entendía aquel sentimiento, él también lo sentía. Él tampoco podría vivir sin ella, lo poco que quedaba de sí mismo habría muerto de haberla perdido. Se había negado a verlo durante mucho tiempo, pero no más.


  Rey no dijo nada más, no hacía falta. Las palabras siempre sobraban, siempre se quedaban cortas entre ellos de lo que ellos querían. Y Ben comprendía lo que ella había querido decirle, más allá de las palabras. Él también lo sentía, siempre lo había hecho. Y por mucho que quisiese huir de ella, de sus sentimientos, jamás podría hacerlo porque se lo debía, porque era suyo y nada podría hacer contra eso. Se separó de ella lo suficiente como para ver sus ojos.


  ¿Qué veía ella en él? ¿Qué había encontrado en él para querer ahondar en su unión? ¿Qué había visto para luchar por él? ¿Para entregarse a él? Era débil, y triste, y sentía vergüenza de sí mismo, de su cobardía e incapacidad para vivir desde que tenía uso de razón. Y todo eso se reflejaba en su mirada oscura y llena de desolación.


  —Tienes unos ojos hermosos Ben, jamás lo dudes.


  No pudo evitar sorprenderse al escucharla, por supuesto que ella sabía lo que pensaba, lo había visto a través de su conexión, gracias al odio tan intenso que sentía hacía ellos. Pero escuchar esas palabras fue como un shock porque sonaban completamente sinceras y no tuvo el coraje de contradecirle. Intentar negarlo sería como querer romperle el corazón y no podía hacerle eso. Rey se acercó a él y posó sus labios sobre los suyos propios en un efímero beso en el que todos sus anhelos se vieron reconfortados.


  Cuando sus labios se rozaron se permitió caer en la tentación de la luz que ella representaba finalmente, como si ese beso fuese la firma de una rendición total y absoluta. Y cuando lo hizo, cuando permitió que ella entrase y le bañase con su presencia todo su ser, impregnando cada recoveco de su mente con su luz. Fue como volver a nacer, como si todo desapareciese a su alrededor y ante él apareciese un nuevo mundo. Su pecho se sintió liviano y el aire inundó sus pulmones. Y se sintió como si hubiese salido a la superficie tras años de agonía, de ahogarse en una charca llena de un líquido espeso y pegajoso, de un olor fétido que le impedía liberarse por más que hubiese querido salir de allí. Era como haber estado viendo el mundo en blanco y negro, y ahora descubriese que había colores en él.


  El dolor se volvió más profundo, más real, pero por primera vez no se sentía morir bajo su peso. Podía dejarse atravesar por él y compartirlo. La presencia de Rey era como un bálsamo para sus heridas, incluso para su pasado.


  Había estado completamente ciego toda su vida. Completamente perdido sin ella. Rey era lo que siempre había anhelado, lo que siempre le había faltado. Su naturaleza no era la luz, pero a su lado eso no importaba porque ella aceptaba su oscuridad y la acogía dentro de su luz. Rey no tenía miedo, no veía vestigios de un pasado que no era el suyo. Ella sólo veía a Ben, al pequeño Ben que corrió hacia el lado equivocado en busca de un consuelo que jamás pudo encontrar.


  Rey le cogió de las manos y tiró de él para que se levantase. Ya había pasado todo, era el momento de dejar atrás el miedo. Ben se alzó con lentitud y una voluntad propia que jamás antes había sabido que tenía. Y por primera vez sintió que estaba donde tenía que estar. Estaba en casa. Ella era su hogar, el lugar que tan desesperadamente había estado buscando. Ella entrelazó sus dedos con los suyos.


  —Eres mío —dijo poniéndose de puntillas.


  Ben asintió mientras acercaba su rostro al de ella. Era suyo, le pertenecía completamente y ella encarnaba el hogar que jamás podría abandonar. Y se sentía indigno de semejante privilegio, pero no podía negarle nada.


  —Soy tuya —murmuró contra su boca antes de besarle.


  Él era su hogar, con el que había soñado desde que fuese abandonada en Jakku. Él era la familia, por la que tanto había rezado por encontrar. Y él no podía robarle eso, no cuando finalmente lo había encontrado. Sin importar cuánto le pudiese carcomer la culpa, porque él también había encontrado su sitio en el mundo y después de tantos sacrificios inútiles, de haber perdido tanto en el camino, no podía cometer otro error que sólo traería dolor a sus vidas.


  Observó sus ojos brillantes, cada vez que sintiese la culpa extenderse por su cuerpo, sólo tendría que perderse en esa mirada para saber que estaba en el sitio correcto. Y eso era lo único importante.


  Fin


  Pues esto fue todo, espero que les haya gustado. Como siempre los reviews serán bien recibidos con sus opiniones y sentimientos. Son el sustento del escritor.


  ¡Hasta otra!


  Dreamers


  por Sky.Without.Sun


  
    [Reylo] En cada sueño él aparecía a cierta distancia, insistiendo en que debía ir al lado oscuro. Pero ella no iba a caer tan fácilmente.

  

  


  Dreamers


  El tiempo era una de las mejores y peores armas del mundo. Con el paso de cada segundo, minuto, hora, día, semana y mes se había dedicado a mejorar su formación como Sith. Había hecho el ridículo espantoso y el Líder Supremo Snoke ya no sentía tanta confianza con el joven Kylo Ren. No quería volver a caer en la vergüenza de la derrota contra una chica que ni había empezado la enseñanza. Sabía que, si la atraía al lado oscuro, podrían destruir todo aquello que iba en contra de la Primera Orden y la oscuridad podría reinar con total libertad.


  No solo lo hacía por la causa más «noble» que él conocía, también lo hacía por puro orgullo. Quería a aquella chatarrera con él, obedeciendo como una sumisa cada una de sus órdenes, que él fuera su único maestro y no Skywalker. Sabía que, si lo lograba, cuál iba a ser su primera orden y tendría la satisfacción de que, esa marca en su rostro, sería vengada. Era consciente de esa extraña obsesión que se había formado por la joven Rey, por sus orígenes y esa maestría innata sobre la Fuerza. Con ese don, era digna merecedora de él, y tan como el Líder Supremo Snoke había dicho, un descendiente de ella con otro sensible a la Fuerza podría ser algo digno de ver. Ansiaba tener esa mujer para él, debía ser suya.


  El general Hux seguía sin respetarlo, pues, a pesar de haber terminado su preparación, notaba que seguía siendo el mismo Kylo Ren que amenazaba con volver a la luz, y más por esa chatarrera que debió llevar ante el Líder nada más descubrir su sensibilidad a la Fuerza.


  Descubrió que la chica seguía sin proteger su mente ante la entrada de cualquiera, puerta que usaba para intentar convencerla, pero seguía igual de terca con la idea de seguir los puros pasos de la luz, haciendo caso omiso a todo el poder que tendría en el lado oscuro. Ella no ansiaba eso. No quería «ser mala», no iba con ella. Pero lo que sin duda superaba su comprensión como Sith era esa frase con la que siempre se despertaba. Él creía firmemente en que estaba en el lado correcto de la Fuerza, que la muerte de Han Solo había servido para él en gran forma.


  Necesitas un maestro le repetía todas las noches, y ella seguía en ese camino, con ese extraño traje blanco, repitiéndole que él debía regresar a la luz, algo que le hacía todas las mañanas realmente horribles. Pero esa testarudez le encantaba, la hacía ser digna.


  —Yo nunca quise la Fuerza, ni este poder, entiende que el lado oscuro con toda esa fuerza no me va a pertenecer nunca —ella intentaba ser amable, razonar con el asesino de Han Solo—. Estoy segura de que si volvieras a la luz con Leia, serías más feliz que en la oscuridad. Ya ha hecho tu primer cobro —hacía referencia a aquella cicatriz que le hizo en aquel enfrentamiento.


  De alguna forma, siempre en aquellos sueños aparecían en aquel bosque nevado donde habían tenido esa lucha. Él estaba sin máscara, y ambos sin sables ni un moribundo traidor sangrando en el suelo. Solo tenían aquellas conversaciones noche tras noche. Pero algo siempre variaba: la distancia entre ambos. No podían negar que, cada vez, estaban más cerca uno del otro.


  —Nos veo capaces de luchar juntos y derrocar al Líder Supremo, de…


  Rey nunca terminaba de escuchar aquellas frases, era algo a lo que ella se negaba. No veía equitativo un cambio de bando solo para derrocar a alguien y ser su siguiente. Ella sabía que había algo más de trasfondo, ella lo sentía. Pero se negaba a verlo.


  Por cada sueño, la cercanía entre ambos era mayor, y notaba cada vez más los pensamientos de cada uno. Sabía que había miedo, temor, todos esos sentimientos capaces de llevarte al lado oscuro, pero también estaba su luz, capaz de iluminar a cualquiera, esa pequeña luz de Kylo Ren a la que se negaba y un deseo irrefrenable por parte de ambos de llevar a su lado de la Fuerza al otro. Pero había algo más. Mucho más. Las veces que notaba como Ren reprimía sus manos para no tocarla, los pasos en falso de Rey… y un sentimiento negativo más. No era por parte de ella, era de él. Lo notaba cada vez más, sobre todo cuando dormía en la base de la resistencia con sus amigos.


  —Tú tienes celos —lo descubrió finalmente. Él lo negó al instante—. No aguantas que duerma con BB-8, Poe y Finn.


  Solo cuando sacó el tema, por una vez, él se había marchado, y podía atreverse a decir avergonzado. A ella le sorprendió, pero no de forma negativa. Le resultaba algo «mono». Ella solo sentía por sus tres amigos una amistad infinita, casi de hermanos, con los que casi no tenía ningún secreto. Solo su maestro Skywalker sabía mínimamente de sus sueños con Ben Solo. Pero le daba igual. Ella veía esos sueños como la única puerta para atraer a Ben al lado de la luz, pues no se dejaba ver en ninguno de los planetas que ambos visitaban.


  Pero sabía que había algo más. La cercanía no era suficiente para acertar. Quizás, solo quizás, con un pequeño toque, un roce, podría adivinar que era. Ya no quería más la ignorancia, que respuestas a esa pregunta por la que dormía. Se atrevió a preguntarle a Ren, pero, por una vez, sonrió.


  —Me parece sorprendente que no te hayas dado cuenta. Toda esta cercanía, la invasión de tus sueños, que físicamente no nos hayamos encontrado no es casual. Es por algo que está ahí —dijo señalando su pecho, pero ella entendió por corazón—. El lado Jedi no te permite eso, y lo sabes muy bien. Sabes que si le preguntas a Skywalker, evitarás tener estos encuentros conmigo. Tendrías que renunciar a todo y estar como Leia Organa. Pero si estuvieras en el lado oscuro, sí, te pasaría factura físicamente, pero podrías sentirlo.


  —¡NO! —gritó al deducir que podía ser—. ¡NO Y MIL VECES NO!


  —Admítelo, lo deseas tanto como yo.


  Y por mucho que quisiera admitirlo, no lo hacía. No podía. No quería. Pero algo dentro de ella, ese corazón que no dejaba de sentir esa extraña atracción por ese stalker.


  —Solo tú puedes dar el siguiente paso —le dijo antes de desaparecer— pero no soy nada paciente.


  Sabía cuál era el contacto que él quería que pasase. Ese último con el que finalmente tendría que pasar algo que ni pasaba. Quería evitar dormir, meditar y no dejar entrar a Kylo Ren de nuevo en su mente para que la tentase, pero también quería, quería dejarse seducir y ser acariciada por él. Eran algo como «sentimientos encontrados». No sabía cómo reaccionar a aquello. Por una vez en su larga vida, ansiaba volver a su vida mediocre en Jakku, solitaria cogiendo piezas de chatarra inservibles pero que le daban lo suficiente para vivir. Y con una sola esperanza de ver a la familia.


  —No sabía que podías ser tan… ¿sentimental? —sonaba casi a burla, a lo que ella no quiso darle importancia—. Deja que pase lo que tenga que pasar, Rey. Son solo sueños.


  —Pero en el mundo real, ¿cómo reaccionaré cuando esté frente a ti? Sabes que es más complicado de lo que parece.


  —Si fueras de mi lado, sabes que podrías hacerlo con total libertad, sin importar códigos y normas y sobre todo esa gente que tanto aprecias. Sabes que se podría como loca al saber todo eso y temes ese inminente rechazo.


  Se daban pasos involuntarios, cada vez estaban más cerca. No quería frenar, quería que pasara, pero a la vez un miedo indescriptible al mañana, al después y todas y cada una de las consecuencias. El chico tiró los guantes al suelo y pudo notar sus frías manos elevando suavemente su cara, para que sus miradas chocasen. Era demasiado irresistible. Cada vez estaba más cerca. Sabía que su estúpida sonrisa era por sus leves temblores. Él acabó con todo espacio sobrante uniendo los labios de forma lenta, en un primer beso tímido entre ambos. Nada más separarse, volvieron a besarse, pero de forma más apasionada, perdiendo sus dedos entre la espesura de la cabellera del chico y este pegándola más a su cuerpo, amenazando con caerse. Nada más romper el beso, ambos dijeron las mismas palabras, dejando claro que iba a ser muchísimo más complejo el problema.


  —Ven conmigo.


  Realmente ese sentimiento llamado amor iba a ser un gran problema para ambos. Guardarían ese secreto, ese paraíso de sueños lejos del conocimiento del mundo hasta que, en su forma física pudieran estar juntos, en luz u oscuridad, pero juntos.

  


  ¡Iepale!


  Seguramente escribiré de estos dos en un futuro porque son otra pareja de TFA que me ha encantado demasiado. Es que ha dado fuerte esta pareja.


  ¡Hasta la próxima!


  Tú eres Fuerza y la Fuerza es mía


  por Lin Zu


  
    Esa no había sido la batalla final para ambos, por que ellos estaban unidos por la Fuerza. Y él la deseaba

  


  Mucho gusto, soy nueva por aquí y os he traído un historia cortita que espero les guste. Me gusta mucho el Reylo y creo que voy a escribir más sobre ellos, esto solo es un comienzo ;)


  Star Wars no me pertenece.

  


  Tú eres Fuerza y la Fuerza es mía


  La pelea había sido sin duda, una de las mejores que había tenido en su vida. Es verdad, ahora estaba tendido en el suelo mientras todo el planeta se destruía y qué más daba. Se sentía basura por no haber podido continuar con el legado de su abuelo, Darth Vader. ¿Acaso ese era su verdadero fin? Ben Solo, renacido como Kylo Ren en la fuerza maligna de los Sith, había sido acabado por una simple chatarrera que apareció de la nada, para convertirse en un futuro, cuando se enteraran de su derrota, en la gran guerrera de las galaxias.


  Qué estupidez.


  Pero no tenía sentido quejarse ahora, al menos tenía la plena confianza de que Snoke continuaría la destrucción donde quiera que se encuentre y será ahí donde todos se arrepentirán de sus acciones, de haberlo restado y contradicho. Principalmente la poca cosa que era aquella chica que acababa de marcharse con el idiota del traidor.


  Poco a poco fue cerrando los ojos, las fuerzas se le estaban agotando y fue pura suerte haber podido salvarse de haber caído. Sin embargo, eso de nada había servido, ya que podía sentirlo claramente. Pero no era el fin como muchos creían que iba ser. No mientras aquel ser supremo existiera.


  Ah, cómo quería vengarse de la chica.


  El sonido de una nave instalándose lo sacó de sus pensamientos. Frente a él estaba un transporte muy conocido, era una de las naves que tenía Snoke, pero si ya no le servía ¿para qué lo ayudaba? Eso no puede venir de un ser sin corazón.


  Sentía que lo cargaban y la nave rápidamente despegaba. Estaba completamente mareado, pero a lo lejos, podía escuchar los susurros de una persona que ni podía reconocer, de ahí todo se volvió totalmente oscuro.


  Unas cuantas horas más tarde.


  Estaba vivo, la misma fuerza se lo decía y eso le hacía increíblemente capaz de cumplir más propósitos. Abrió los ojos con lentitud, estaba en un cuarto de la nave y lo tenían conectado a una máquina de recuperación. Sin importarle lo que los cuidadores le dijeran, se desconectó y se levantó de la cama. Al salir de la habitación, los soldados que andaban de un lugar para otro cumpliendo sus trabajos quedaron rígidos ante su presencia.


  Sonrió, y pasó por todos ellos hasta llegar a la base principal de la nave. Era perfectamente conducida, así que no era necesaria su intervención. Miraba con desdén la amplia galaxia frente a sus ojos. Podía decir que era hermosa, oscura y brillante a la vez. Él sería quién podría dominarla sin mucho preámbulo, una vez llegue a su máximo potencial.


  Ah, sí, pero primero tenía que acabar con quien se interponía en sus planes. No obstante y a sabiendas del gran poder que esta escondía dentro de sí, le daría dos simples opciones y esperaba que la joven chatarrera fuera tan inteligente como lo era en el combate y la táctica.


  Morir en sus manos o ser suya y su aprendiz. Ambos, dominarían con grandeza toda la galaxia.


  Que se negara sería insolencia, por su puesto y también una de las idioteces más grandes que podría cometer. Lo podía percibir, ella sería la compañera perfecta para él. Nunca había deseado a una chica, pero ella le había demostrado que era más que una simple mujer y eso, de alguna forma,lo excitaba.Y se lo prometió, porque…


  Él es Kylo Ren y Kylo Ren siempre conseguía lo que quería.

  


  ¿Qué les pareció? No duden en decirme su opinión, eso me ayudará mucho en saber si puedo continuar en este nuevo camino hehe


  Gracias por leer QwQ


  Nos vemos,


  Lin


  Primera Palabra


  por Kenya Uchiha O.o


  
    Eres mi hija y yo soy tu padre, nos enojamos fácilmente. Kylo Ren/Ben Solo Up!


    Advertencia: Mención de Reylo, Leve Ooc.

  

  


  Primera Palabra


  Suspiró con cansancio, desde que Rey se marchó a una misión con Chewie en el Halcón milenario no había podido dormir y todo por una pequeña bebe de seis meses.


  —Ta-taaaaaaaaaaa.


  La alzó varias veces, usó la fuerza para prepararle la leche y cambiarle los pañales.


  —¿Estás feliz?


  La bebé rio, él trato de acostarse en la cama mientras aun la tenía con sus brazos extendidos.


  —A veces pienso que eres hija de Finn pero —la pequeña empezó a inquietarse— no es así, eres mi hija y yo soy tu padre, nos enojamos fácilmente —la niña dejó de molestarse para mirar a otro lado—. Sí, eso lo sacaste de ella, ignorándome cuando le hablo.


  Golpearon la puerta, se levantó con cuidado y la abrió con enojo.


  —Hola amargado, he venido por mi pequeña.


  —Puedo leer tu mente.


  El joven moreno rodó los ojos para luego hacer muecas graciosas a la bebé.


  —No.


  —¿Disculpa?


  El pelinegro aferró fuertemente a su hija.


  —Dije que no, traidor.


  —Tengo derecho, soy su padrino… Copia barata de Darth Vader.


  —Eres un —dijo mientras intentaba sacar su sable.


  —Caprichoso ¿Quieres que llame a tu mami? ¡Oh! Kylo Ren va a hacer un berrinche.


  —Traidor.


  Cerró la puerta, la bebé jugó con su cabello tirándolo varias veces.


  —F-Finn.


  Paro en seco, la primera palabra de ella y lo peor llamando a ese sujeto.


  —Yo soy tu padre.


  —F-Finn.


  —Yo soy tu padre.


  —¡Finn!


  Apretó los labios, tomó aire y volvió a decirlo.


  —Yo soy tu padre.


  —Pa-Padmeeee.


  —Ella es tu bisabuela.


  La bebé empezó a cerrar los ojos, mucha actividad por hoy para ambos. La recostó en su cuna mientras la contempló.


  —Yo soy tu padre —murmuro con calidez.

  


  N/A: ¡Hola! Es mi primer fic del Fandom y a su vez mi primer Reylo. Me basé para hacer el fic en un gif que vi en la página REYLO / Fans «Kylo Ren & Rey» - STAR WARS de Facebook en la cual Adam Driver sostiene a una bebé con cara de… con cara de póker/no sabe qué carajo hacer, así que trate de imaginarlo en el mundo de SW. Espero que les haya gustado, acepto críticas y comentarios.


  Rain


  por Sky.Without.Sun


  
    [Reylo] Rey amaba la lluvia y odiaba la arena. Kylo Ren odiaba los dos. Atrapados, ¿podrán llevarse bien?

  


  —No entiendo por qué te ves tan fascinada con la lluvia, es horrible.


  —De la misma forma que no sé qué te fascina del lado oscuro.


  Deseaba no tener esa conversación en ese momento, con esa persona. Aun ni entendía como habían acabado en esa situación, atrapados en uno de los antiguos generadores del antiguo imperio en la luna de Endor. Ambas salidas estaban selladas por escombros que costaba horrores quitar. Y para más inri, los comunicadores estaban rotos por la pelea, por lo que nadie sabía que estaban en esa situación. Ella y Kylo Ren. Solos. De vez en cuando intentaban matarse (sin éxito por el cansancio), comer algo (las raciones y el agua de Rey en ese momento eran como oro para ambos) o tener una conversación mínimamente decente, pero caían en insultos y riñas dignas de niños pequeños.


  Solo tenía una misión muy sencilla y la fastidiaba a primeras. Seguro que el maestro Skywalker se decepcionaba.


  —A ver, la lluvia es fría, te cala hasta los huesos, estropea los aparatos sensibles y cuando es tormenta, es horrible.


  —Se nota que no has estado en el desierto —atacó ella—. Toda esa agua cayendo del cielo, ese olor que deja… ¡Es perfecto! ¿No has probado a jugar o bailar bajo la lluvia?


  —Pareces una cría, chatarrera —rio Kylo Ren haciendo que la chica se molestara más—. No sabes qué asqueroso es que las botas se mojen y andes chirriando con ellas por toda la nave. O ver que te tienes que quedar parado porque tus actividades no aceptan la intromisión de la lluvia. ¿Algo peor? Cuando tu General se pone profundo y filosófico cuando ve la lluvia acariciando el maldito gato.


  Rey no pudo evitar reírse, imaginando a Hux con un gato, posiblemente naranja como su pelo y regordete por sobremimo. ¿Tendría una taza de café o té caliente al lado? Estaría humeante y al lado unas pastas pequeñas de chocolate. Cómo le apetecía en esos momentos café pero el agua estaba mejor en el pan. Además, aquella situación solo iba a ser muy temporal, en cuanto pudieran volver a salir, no tardaría en darle tal golpe que volvería al lado luminoso de la Fuerza.


  Otra vez aquel silencio incómodo entre los dos. A veces se lanzaban alguna que otra mirada, esperando que hablaran. De pura necesidad por hacer algo, intentaba mover alguna roca (sin éxito por el cansancio) o golpearla con el arma, para burla del caballero Ren.


  —Quizás los ewoks estén intentando ayudar.


  —Con esta lluvia lo más probable es que no. Estarán esperando a que amaine un poco más —vio la mirada de asombro de la chica—. ¿Qué? De pequeño a veces visitábamos el lugar.


  —Pero no podemos estar más rato aquí. Es agobiante estar los dos entre estas paredes contigo.


  —Gracias por valorar mi presencia.


  Otro odiable silencio hizo acto de presencia. Volvían a aquellas miradas cargadas desde odio mutuo a curiosidad, algo que ambos, por motivo de orgullo, no iban a aceptar. Harta, decidió buscar otra vez por todo aquel lugar, pero por el abandono, encontró cosas inútiles que podía quemar para hacer hoguera, pero nada más. Pero por la ropa que llevaba, igualmente iba a pasar frío. Cuando llegó, vio que el caballero Ren se había quitado la capa y la usaba para cubrir el frío suelo. Descansando parecía el buen Ben Solo del que había escuchado hablar a una decaída Leia Organa. ¿Cómo lo hacía para estar así de tranquilo cuando estaban encerrados?


  —Con meditación y paciencia —escuchó hablar a Kylo sin mirarla—. No te asustes, lo siento. Quema esas cosas a ver si esto mejora y siéntate a mi lado. —Rey dio un paso hacia atrás—. ¿En serio te asusta estar a mi lado?


  —¡NO! —intentó mostrar confianza y puso todos los trastos a arder— hazme sitio, Ben.


  —No me llames así, chatarrera —se quejó mientras le dejaba sitio.


  —¿Podemos mover alguna roca ya? —preguntó mostrando claramente su impaciencia—. Te recuerdo que necesito tu ayuda.


  —Primero: no es tan fácil quitar tanto escombro y roca con una herida que tú me has causado. Segundo: llueve. Intentemos llevar esto mucho mejor.


  —Empecemos de nuevo una conversación normal —él accedió y Rey necesitó de un momento para encontrar el tema más neutral—. ¿Por qué te pasaste al lado oscuro?


  —Tú no eres muy lista —casi la insultó con una sonrisa de burla—. ¿No se te ocurre algo más neutral o quieres que te cuente las ventajas que te dará pasarte al reverso tenebroso de la Fuerza conmigo como maestro?


  —Capto. Tema neutral. ¿Qué opinas de la arena?


  —No me gusta la arena. Es tosca, áspera e irritante… y se te mete por doquier —comentó con una cara que le hizo gracia a Rey—. Espero que no me digas que a ti te gusta.


  —Claro que no. Todo el tiempo que estuve en Jakku la arena era… horrible. No había momento en el que me dejara en paz. Pero con la lluvia es diferente. La disfruto mejor que tú —comentó con una sonrisa con la que podía enternecer a cualquiera—. Por fin nos entendemos en algo. Hasta estás sonriendo.


  —No rompas el momento —le dio un suave y amigable golpe en el hombro—. Estás fría.


  —No me había dado cuenta —dijo con un toque de ironía—. Podré soportarlo.


  Inexplicablemente, Kylo Ren la atrajo hacia él con un simple movimiento de la Fuerza. No sintió la situación tan violenta como parecía, sino como algo reconfortante, aunque no lo entendiera. Quizás era por pura compasión o esa escasa luz de la que tanta fe tenía Organa. Igualmente, se acurrucó un poco contra él, haciendo que tosiera un poco de la vergüenza. Ya podría ser igual de buena persona siempre en vez de dedicarse a romper sistemas. De una forma, ese contacto era reconfortante y casi familiar, como si acabaran de dar un paso a mejor en su relación.


  —Esto solo es temporal, ¿lo sabes? En cuanto salgamos de aquí te mataré como no quieras ir conmigo.


  —Eso, rompe el momento —con aquellas palabras donde se notaba su gran enfado, se levantó de su sitio— voy a intentarlo.


  —Con la Fuerza que tienes, solo moverás una piedra —la subestimó Ren mientras veía su esfuerzo inútil—. Siéntate, Rey, en serio.


  Pero ella se negaba. Seguía esforzándose más de la cuenta, para fastidio de Kylo quien tuvo que ayudarla (a pesar de querer reposar por la herida) a sentarse a su lado pues al primer esfuerzo casi se había desmayado. Él no era idiota, sabía que ella necesitaba más energía y sobre todo entrenamiento y concentración. Todavía era demasiado impulsiva. Pero con ese don natural encajaba perfectamente en el lado oscuro. Quizás a la mañana siguiente habría dejado de llover y estaba mejor de la herida, pudiendo huir antes de que los dos idiotas hicieran acto de presencia para saber cómo estaba la chica.


  —¿Por qué me ayudas?


  —Porque no soy idiota. No dejaría caer tan fácil a la que puede ser mi alumna —ella suspiró de lo agotador que sentía hablar de ese tema—. No puedes negar que no te atrae la idea de todo el poder que te puede dar el lado oscuro. Juntos podríamos destruir al líder supremo Snoke.


  —¿Y establecer la paz?


  —Nuestro imperio —la corrigió con una extraña mirada a la que Rey no supo poner nombre—. Moldeado a lo que ambos queramos.


  —Qué incivilizado —le salió a Rey sin medir y haciendo reír a Ren—. Me esperaba un poco más de ti, Ben.


  —Ya siento no tener las mismas ambiciones de la general Organa —la ironía enfadó un poco a Rey, pero no decidió moverse del sitio—. Usa tu enfado para…


  —No tires por ahí, Ben Solo. —Pudo notar su molestia—. Venga, es tu nombre real y es tan bonito como tu pelo —aquello lo dijo mirándolo directamente sin medida.


  Se sintió atrapado por su mirada de decisión y cariño, muy contrario con la que ella empuñó aquella vez el sable de los Skywalkers y le hizo tal herida. Lo sentía, ella era especial. Perfecta luz. Y tal como Snoke repetía cada vez que hablaban de ella, debería matarla si no iba con ellos. Algo cada vez más real, pero se negaba completamente a que se hiciera realidad. Con su mano enguantada, acarició el rostro de la chica, quien con sus dedos acarició suavemente la herida que ella había creado. Fue un tacto electrizante. Se sintió de nuevo un adolescente emocionado y estúpido cuando, dubitativo, acortaba distancias. Ambos sentían la timidez del otro, la consciencia de que era algo que no debía pasar, pero el deseo era inexplicablemente mayor. Un deseo realmente extraño y primerizo.


  Un simple roce, un contacto breve fue aquel primer beso entre ambos. Algo que les hizo olvidar de la zona atrapada donde estaban, de la lluvia y de aquel fuego deseando extinguirse. Ella se apartó enseguida por el torbellino de sensaciones que la inundaban, no solo suyas, podía notar las de Ben de una forma más débil. Su simple mirada se había vuelto «embriagadora» después de eso.


  —I… iré a por más cosas para quemar —fue lo primero que dijo levantándose de golpe y huyendo de su presencia, avergonzada. Tardó apropósito y tomó distancias con el chico a su vuelta.


  El silencio realmente superó a los demás en incomodidad. No sabían que hacer, la tentativa de volver a estar juntos y dejarse llevar por algo dormido era muy fuerte. Pero era demasiado irreal. Lo sentía casi como una pesadilla donde él insistía en su cambio de bando. Intentó no pensar más en aquello y cambiar a algo más alegre, como BB-8 y ella jugando bajo la lluvia o a carreras dentro de las instalaciones de la resistencia con Poe y Finn. Ya echaba de menos cada uno de los buenos momentos, pues se sentía libre de todo cuando estaba con ellos: las responsabilidades y deberes no existían en esos momentos. No tenía esos sentimientos atacando su estómago indiscriminadamente.


  —Ni que fueras a morir por estar encerrada aquí conmigo y darme un beso —escuchó comentar a Kylo Ren bastante molesto—. No soy tan mala compañía.


  —¿Celos por no tener una amistad como la que tengo?


  —No pises terreno pantanoso —advirtió Ren sin mirarla. —En la búsqueda de poder no hay amigos.


  —¿Has besado a más chicas? —preguntó de pronto, bastante sonrojada y con un tono de celosa que a Ren le pareció un tanto adorable.


  —Y he tenido sexo con otras —comentó como algo natural, sorprendiendo a la chica—. Soy hombre y tengo mis necesidades. ¿Tú?


  —No te importa —avergonzaba contar esa parte en la que, de estar sola y buscando chatarra, no había tenido como orden del día buscar un interés amoroso. Por razones de orgullo no le quería contar, pero si tan metido en la cabeza lo tenía, sabía que lo adivinaría de inmediato.


  —Si quieres más, tendrás que pasarte al lado oscuro —dijo él de tal forma que la indignó de gran manera, al más puro intento fallido de ligoteo—. Sé que quieres más.


  —Y tú. Pero tendrás que ir al lado luminoso si quieres —devolvió de la misma forma.


  A duras penas, el caballero Ren se puso de pie y acompañado de la padawan de Skywalker empezaron a intentar limpiar la entrada para poder salir. Dado al dolor, pararon en varias ocasiones y Rey no tuvo reparos en ayudarlo. En cierto modo, se sentía culpable de retrasarlo todo. Los descansos los sentía como un momento lleno de paz y tranquilidad con la que no hacía falta más intento de conversación. Quizás se había desatado ese algo a lo que su maestro le tenía miedo. Ella no sabía explicar, pero tampoco sentía que lo necesitara.


  Cuando terminaron, dada la oscuridad y la lluvia, supieron que era mejor quedarse a dormir ahí. Rey no pudo evitar ese impulso suyo de salir y notar el aire exterior, la lluvia mojándola sin contemplación y el sonido del chapoteo de sus botas ante el barro y los charcos formados. Ren vio desde la puerta como Rey, a pesar de la oscuridad, seguía brillando, un tanto inocente pero realmente feliz. Aquella sonrisa sí que lo hechizaba. Salió a obligarla a entrar, pero ella insistía con un infantil «solo un rato más», obligándolo a mojarse. Quiso comprender y buscar algo lógico a todo aquello, quizás la soledad de Jakku con el incesante sol y las noches heladas hacían que los demás mundos, con esas imperfecciones como la odiosa lluvia o las arboledas eran para ella un mundo perfecto.


  En un arranque sentimental, pegó su cuerpo con el suyo, notando que ella estaba completamente empapada. Con aquellos guantes mojados atrajo su rostro para poder probar de aquellos labios el sabor a lluvia. Ya le echaría la culpa al olor que desprendía aquella lluvia por ese efecto que había dado a ambos, exponiendo en una situación realmente nueva para ambos.


  Durante aquella noche ambos durmieron realmente poco. Ambos querían echar la culpa a lo primero que imaginaban, pero solo salían excusas baratas y robo de besos indiscriminado, terminado con un «esto nos va a llevar a un sitio que nos está prohibido». La mañana llegó irremediablemente con una suave llovizna. Ambos no iban a admitir que la separación iba a ser dura y absurda, en medio de una guerra en la que cada uno luchaba en otro bando.


  ¿No podía ser todo más absurdo e irreal?


  Igualmente, Rey siguió amando la lluvia y le daba las gracias por darle ese beso que comprendió como «momento romántico». Debía admitir que tuvo algo romántico con el caballero oscuro al que le hizo cicatriz. No sabía si reír o llorar.


  Fue algo que le quiso contar tanto al maestro como a Organa. Decidió no ser totalmente sincera, contar las cosas dentro de una línea en la que no reconociera abiertamente todo, pero demostrando y defendiendo que aquel caballero podía cambiar, tenía una luz que podía taparse con el menor de los dedos, pero estaba ahí, brillando. O ella tenía una oscuridad que se ligaba a la suya con insultante facilidad.


  Después de aquello le costó bastante tener una misión sola. Ella reconocía que lo tenía merecido, pero no creía que fuera para tanto el castigo. Aquel mundo que tenía delante. Verde y lluvioso, hizo que saliera esa parte infantil, pero primero se ocupó de las órdenes, sencillas pero precisas.


  —¿No te irás sin mí?


  Ella se giró para ver a Kylo Ren sin máscara, con una de aquellas sonrisas socarronas de las suyas. De forma impulsiva, se abalanzó sobre sus brazos, pero dado al suelo mojado, cayeron al barro. Pero no les importó en absoluto. Para su sorpresa, este la besó de forma apasionada, enredando sus dedos y deshaciendo los moños de la chica, que solo supo agarrar con fuerza las briznas de hierba entre sus dedos, sofocada por la intensidad del beso.


  —¿Crees que puedas retrasarte un poco?


  —No creo que nadie nos eche de menos.


  Sin duda, amaba los días de lluvia.

  


  
    Iepale~


    Esto era para subir ayer, pero tuve problemas. Es más, lo iba a subir antes y he vuelto a tener problemas. ¡VIVA LOS PROBLEMAS!.


    Admito que esto nació de escuchar dos canciones de mi padre y ver «El Ataque de los Clones» (que sigo pensando que tendría que tener otro título. Además, sigo pensando que hablar de arena es la forma Skywalker para ligar. Sí, lo de incivilizado lo dice Obi-Wan en la tres). Tendría que centrarme en otras cosas pero hacer una de estas como «des-estrés» es la caña. Quizás subo algo nuevo dentro de dos días (claro, si no me vuelve a rayar FF o la otra plataforma) a este paso.


    Hasta la próxima~

  


  Toxic


  por Sky.Without.Sun


  
    [Reylo] Lo suyo era una relación tóxica que no querían admitir y de la que no querían salir, a pesar de todo el daño y sufrimiento que aguantaban.

  


  Nota por si un queso:


  Relación tóxica es la que la pareja (uno o ambos) se niegan a dejar una relación donde hay más sufrimiento que gozo, desgastándose emocionalmente para salvar esa unión por diferentes causas. La relación «Reylo» de este fanfic se basa en ello.

  


  —Rey, no creo que pueda más con esto.


  —Kylo, sé que sí —ella instaba a seguir, pero tiró su sable. Él suspiró, cansado del tema— no…


  Alicaída vio como se sentaba en el borde de la sala y se encogía sobre sí mismo, con esa actitud de niño pequeño que no terminaba de soportar. Sabía que no terminaba de acostumbrarse a su nuevo sable, de luchar sin dejarse llevar por la ira o usar trucos rápidos y regresar a viejos métodos de aprendizaje. Ella tenía paciencia, creía en él y ese fragmento de luz, pero no lograba que saliera completamente a flote y eso la resentía notablemente.


  Intentaba no odiar la situación para no ir a la desesperación y acabar en el reverso tenebroso en busca de una solución viable.


  A diferencia de varios de sus amigos, ella creía en la redención y su vuelta. No creía como esos políticos en el castigo con la muerte o salvación con la revelación de secretos clave. Tenía su propio infierno y deuda y la saldaría solo si dejaba todos esos sentimientos negativos atrás y le plantaba cara a sus fantasmas, su verdadero castigo estaba en recordar todo el peso de sus acciones en la espalda y llevar adelante esa carga en la luz. Si lo hacía en esos momentos, era a su nombre y se llenaba la boca con su regreso gracias a ella, su verdadera razón de vuelta y ansia de redención, pero Rey sabía que no era más que mentiras. Se rendía a la primera que algo no salía bien. No aceptaba los cambios de pura terquedad. Los trataba como si parte de su esencia fuera y no los dejaba marchar.


  —Ben… Kylo, por favor —se sentó a su lado y lo abrazó. Más que de forma amorosa como solo una pareja podía hacer, era como una madre— podrás hacerlo. Confío en ti.


  —Solo lo hago por ti.


  No le gustaba escuchar esa frase. Era sinónimo de lazos más destructivos que los que alguien podía imaginar. Era como un retroceso a esos días de Anakin y Padmé. Debía evitar eso, pero ante la negación, cargaba en ella una responsabilidad a la que se negaba por amor. Ella no quería que su amor se volviera cadenas que la reprimieran. Kylo Ren se negaba a creer que los corazones cambiaban y Rey tenía toda la libertad para que pasara, aunque sonara a dolorosa infidelidad, por lo que cargarla con esas palabras era la peor de las opciones.


  Esa situación un tanto surrealista ya tenía su mes a la espalda. Por las conexiones, desarrollaron algo más que odio, un amor algo salvaje en el que las palabras eran menos que los besos y caricias bajo la ropa. No era un amor como el que tenía hacia sus amigos, suave y dulce, era más loco, rozando a pura droga al no sentirlo. Pero sabían que no podía mantenerlo si ambos estaban en bandos opuestos, por lo que acabó siendo él quien volvía solo por no cumplir las duras órdenes de matarla de Snoke. Aquello fue duro, pero un campo de lirios comparados con lo que vino después. Ya la gente creía que ese «amor» era falso y lleno de oscuridad con muy malos deseos, completamente tóxico, ellos no escucharon e intentaron mantenerse ante todo: aquel consejo de guerra de la nueva República lleno de falsos hipócritas, un duro Luke Skywalker, sus amigos con las manos cerca de la pistola y la desaprobación de Leia. Intentaron ser fuertes y demostrar que era más que un amor abusivo, era dulce y tierno.


  Pero cada día se volvía algo más imposible.


  Ya se había esfumado la delgada línea que trataban de defender. Ambos se negaban a ver lo que era lo más evidente.


  Rey estaba cansada tanto física como mentalmente. Los entrenamientos constantes, no solo los suyos, en los que ayudaban a veces la tenían tan agotada que llevaba tiempo sin ayudar a la resistencia. Intentaba parecer fresca, la Rey que podía ganar a cualquier chica aviadora como Pava, pero estaba tan resentida que no podía lograr mantener un equilibrio que estuviera bien con ambos. Pero lo que había ayudado y la verdadera razón estaba en su cabeza. Ese amor que juraba tener se había vuelto obligación con Ben o Kylo Ren. Aquellas palabras, «solo lo hago por ti», habían entrado finalmente en su cabeza y no la dejaban descansar. Ese peso que él no podía percibir con la Fuerza estaba lleno de frustración y carencias, de ver como su meta nunca llegaba. Ella apostaba por él, por el regreso de alguien de la luz que había aprendido y era mejor persona, alguien útil para la Resistencia, nada más lejos de la realidad: no era la persona que ella creía realmente. Creía tan ciegamente en su posible cambio de actitud que no se había parado a pensar que ella tenía el problema al poner una meta irreal llena de falsas expectativas. Eso podía con ella misma y con su pareja.


  Kylo Ren, o Ben Solo iba cambiando, eso era innegable, pero no como ella quería y eso lo frustraba verdaderamente. De aquel Caballero de Ren solo quedaba el nombre. Sintió que debía dar de él hasta lo que no tenía para verla sonreír de esa forma que tanto amaba. Quería esforzarse hasta el límite por cambiar a algo que ella se merecía, que su lucha ante aquellos que no creían en ella no era real, pero odiaba no alcanzar hasta las metas más sencillas. Era un completo inútil. Si le decía que «solo lo hacía por ella» era porque era verdad, no creía que sus corazones fueran a cambiar de sentimientos. Pedía todos los días que no creyera en los demás y que todo era una obligación que le imponía a su chica. Sabía que se había vuelto totalmente dependiente a las muestras de afecto y cariño que le tenía Rey. Las ansiaba en todo momento. Podía ser un error, migajas antes de llegar a la verdadera meta que se habían impuesto, pero las necesitaba más que el aire.


  Si ambos lo veían bien, ¿por qué todo se mostraba mal?


  Porqué cada vez había menos comunicación. Cada vez se tenían menos confianza a pesar de esos lazos y conexiones, eludían buscar la verdadera naturaleza del problema, el porque ya no disfrutaban y solo sufrían psicológicamente para complacer la «necesidad» del otro. Esa respuesta a la que le tenían miedo, pues les daría solo dos caminos a un futuro incierto. Un futuro al que le tenían gran miedo por no saber si podrían seguir juntos en un mañana sin ese sufrimiento innecesario. Ese posible quizás donde se separen y no vuelvan a encontrar alguien que los haga sentir igual, quedando en completa soledad. La negación a volver a sentir eso era lo que los mantenía estancados.


  —Tú me amas, ¿verdad? —aquella pregunta tomó de imprevisto a Kylo Ren. Él seguía abrazado a ella en aquel lugar de entrenamiento, pensaba que le preguntaría si lo volvían a intentar con ese entrenamiento, no eso.


  —Con toda mi alma —respondió sin titubear, intentando encontrar su dulce mirada. Solo encontró una de cansancio. Inmediatamente se sintió culpable—. ¿Y tú?


  —También —esperaba algo más, como «también te amo», pero solo escucharlo de esa forma, sintió que era algo obligatorio. Se negaba a sentir que la iba perdiendo.


  La besó para estar seguro de que no la había perdido. Ella correspondía de forma inmediata, perdiendo sus dedos en el espesor de su cabello, con esa pasión que lo enloquecía.


  Servía como autoengaño. Servía para convencerse de que estar en esa situación sentimental era lo más seguro para ambos.

  


  
    Iepale.


    Esto ha nacido/visto la luz por un par de cosas que han ocurrido.


    He de decir que no esperaba escribir esto (un Reylo tóxico) pues es el argumento favorito de los anti-reylos: decir que es una pareja tóxica, abusiva, incesto etc. (pues antes había gente que defendía que el padre de Rey era Han Solo hasta que Daisy Ridley lo desmintió y por la posibilidad de que sea una Skywalker. Por todo lo demás es exageración pura de las escenas de TFA) y realmente estoy en contra de cualquier Anti-Ship pues solo saben crear odio (en serio, hay cada post que se pasa de castaño oscuro) y los antis son los primeros en meterse con los shippers (más de uno ya ha tenido problemas o comentarios realmente desagradables, como para dejar el trabajo en el que estaban), algo realmente fuera de lugar.


    Sin dar más el tostón, hasta la próxima.

  


  Entre Conocidos


  por Kenya Uchiha O.o


  
    Y allí estaba, rodeado de las personas que tanto lo amaban/querían/admiraban/esperaban aunque claro no faltaban las miradas odiosas y despectivas de algunos. Se cruzó de brazos, él no recibiría nunca a un asesino tan solo permanecía en el lugar por su luz, su amiga, Rey. [Finn, Rey, Poe y Kylo Ren/Ben Solo Up!]

  


  Entre Conocidos

  


  Advertencias: Algo Ooc, Insinuación de FinnRey y Reylo, Intento de humor.

  


  Y allí estaba, rodeado de las personas que tanto lo amaban/querían/admiraban/esperaban aunque claro no faltaban las miradas odiosas y despectivas de algunos. Se cruzó de brazos, él no recibiría nunca a un asesino tan solo permanecía en el lugar por su luz, su amiga, Rey.


  —Hermano. ¿No la vas a saludar?


  —Sí pero aún no Poe.


  El piloto lo palmeó varias veces para animarlo sin embargo Finn frunció mucho más el entrecejo.


  —Tranquilo morenito, ella es tuya pero es la luz de él, comparte no seas egoísta.


  —Rey no es de nadie, es una persona libre.


  Poe rio mientras se acomodaba el pelo.


  —Buen punto amigo, ella es totalmente libre de hacer lo que quiera.


  —Exacto.


  —La libertad es preciosa, no tiene compromisos con nadie y puede entrar en el corazón de cada uno dejando una marca imborrable.


  Finn lo miró de reojo.


  —¿Qué estas insinuando?


  El piloto rascó su mentón en pose pensativa.


  —Ella en verdad es como la libertad, preciosa, sin compromisos, puede entrar al corazón de todos y marcarnos profundamente.


  La multitud se despejó, la General Organa abrazaba a su hijo redimido, Rey los contempló.


  —Para ti, ella fue la primer mujer que viste —el ex-soldado iba a replicar—. Sin contar a la Capitán Phasma, la tipa usaba casco.


  —…


  —Como decía, fue la primera mujer que viste, tu primera amiga y compañera de aventuras… y tu primer amor.


  —Rey es increíble.


  —Pero para Kylo Ren o Ben Solo, ella fue su luz, fue la libertad en persona que lo salvaría de ese dolor oscuro para él Rey es mucho más de lo que podamos imaginar… aun siendo o no primos, ella fue su pase de salida.


  —Aún no sabemos si son o no familia, además míralo tiene nariz de tucán y cara de caballo.


  Dameron dejó el casco en el suelo.


  —Ya, todo un espécimen según tú.


  —Claro que sí hermano.


  —Aunque él compartió mucho con ella durante este tiempo, piénsalo no eres el único que la conoce.


  —Yo la conozco, estuvimos juntos.


  —Pelear en una batalla y quedar en coma por un año o dos no cuenta.


  —…


  —Yo también estuve con ella, pasamos la noche juntos —suspiró—. Fue inolvidable.


  El de tez morena quedó sorprendido, sin embargo una voz suave se oyó a su lado.


  —¿Qué fue inolvidable? —preguntó la castaña con una cara divertida.


  —Lo que hicimos la otra noche, debemos repetirlo chiquita.


  Ella rio, Poe la acompañó y él nada, solo mudo.


  —Claro que sí, con gusto competiría en otra carrera de naves contigo.


  La mente de FN-2187 hizo clic, había sido un mal pensado.


  —Cuéntanos, ¿cómo es Luke en la privacidad?


  —Es un buen hombre aunque algo terco.


  Finn observó como Luke los saludaba alegremente, por alguna extraña razón los comentarios de Poe le hacían pensar cosas para nada saludables.


  —Rey, debes descansar, te acompaño a tu cuarto.


  Rey negó con la cabeza.


  —Estoy bien, solo quería pasar tiempo con mis amigos.


  —Insisto.


  —No.


  Cuando intentó tomarla de los hombros, algo invisible lo detuvo, era la Fuerza.


  —Si ella dijo que no, es no… Traidor.


  —Ben déjalo, él solo se preocupaba por mí.


  El hombre quedó libre, el otro bajó las manos bruscamente, el odio creció en ambos pero lo disimularon por ella, aunque eran malísimos fingiendo.


  —Bien, Finn él es Ben Solo… Ben él es mi mejor amigo Finn.


  —FN-2187, el traidor.


  —El único traidor aquí eres tú.


  Poe se colocó entre ambos.


  —Qué lindo, todos juntos ahora a charlar y beber hasta el amanecer —se los llevó a rastras al comedor de la Resistencia.


  Rey caminó al lado de BB-8.


  —Sí, va a ser difícil pero no imposible.


  Costaría que vivieran en paz y armonía pero lo lograrían, después de todo la Fuerza estaba de su lado.

  


  N/A: ¡Hola! Acá con mi segundo aporte al fandom de SW. La idea de un Finn celoso, un Poe mete púa/gracioso, una Rey totalmente Rey y un Kylo redimido bruto, surgió hace una semana y recién ahora logré escribirlo, ya saben, tengo una vida.


  En fin, espero que les haya gustado, cualquier cosita me lo hacen saber por sus comentarios. ¡Nos leemos!


  Imposible


  por Sofia0090


  
    Ella era la luz, una representación de la bondad y la dinastía de los Jedi, era una defensora de la justicia. Él era la obscuridad, una reunión de los peores defectos que existían, el traía dolor, odio y desolación hacia todo lo que tocaba… ÚNICO CAPITULO.

  


  Hola :D esta idea no me deja dormir, es una historia de un único capítulo, espero les guste.


  -0-0-0-0-0-0-0-0


  Su sable se esgrimió sobre su cuerpo inerte.


  Allí estaba ella.


  Su opuesto más evidente.


  Ella era la luz, una representación de la bondad y la dinastía de los Jedi, era una defensora de la justicia.


  Él era la obscuridad, una reunión de los peores defectos que existían, el traía dolor, odio y desolación hacia todo lo que tocaba.


  Era hermosa, su cabello castaño, largo, su piel arena suave y tersa, su cuerpo… era perfecta, la guerra y las heridas no podrían corromper su belleza.


  La maldad lo había transformado en un ser pálido, lleno de cicatrices, su piel arrugada y con marcas profundas y obscuras revelaban la inmundicia de su alma, era un monstruo.


  Se colocó junto a ella y se quitó los guantes, quería tocarla, esta sería la última vez que su piel estaba tibia, jamás volvería a estar así, la calidez era una característica de la vida.


  Y él la mataría.


  Su mano llegó hasta su mejilla y un estremecimiento llenó su cuerpo, era más suave de lo que había imaginado, sintió la humedad llenar su mirada.


  Una lágrima.


  Pero no, él no era digno de ella, su amor no era una aspiración ni siquiera pronunciable, podría obligarla como tantas veces pensó, pero ese no era su anhelo…


  Él quería que ella lo quisiera.


  Pero su mirada de odio, dirigida hacia él… La realidad lo golpeó en aquel momento más fuerte que nunca.


  Ella jamás lo querría.


  Él solo era merecedor del odio.


  La oscuridad que dominaba su alma lo envolvió y permitió que los peores sentimientos llenaran su alma, se alejó de ella como si fuera a infectarlo, como si el simple tacto de Rey lo contaminara…


  Y así era.


  Sintió el conflicto más fuerte que nunca, el llamado de la luz lo atraía mediante ella, esgrimió su sable una vez más y cerrando los ojos atravesó el pecho de la mujer que parecía dormir ante sus pies…


  No se movió ni siquiera un centímetro, la muerte llegó y su cuerpo inerte parecía simplemente dormir a pesar de la sangre que emanaba de su piel.


  Rey jamás despertaría.


  Cerró los ojos intentando sentir su presencia pero esta se había extinguido…


  Era el fin.


  Él había ganado… ¿Verdad?


  ¿Verdad?


  Pero no, no hubo respuesta.


  Mírame


  por ReyloWii


  
    ¿Qué hubiera pasado si Rey no hubiera dejado a Kylo Ren herido en el bosque helado de la base Starkiller? ¿Qué hubiera pasado si ella hubiera decidido entregarlo a la resistencia?

  


  Prólogo: No mueras


  Rey:


  Mi respiración aún es agitada a causa del agotamiento, aún no soy capaz de respirar con normalidad, y ni mucho menos puedo parar de temblar de miedo.


  Frente a mí Kylo Ren, líder de los caballeros de Ren yace en la nieve originaria de la base Starkiller. Las múltiples heridas que le acabo de hacer le causan dolor que expresa en cortos gruñidos de dolor, sin embargo de todas maneras este intenta juntar todas las fuerzas que le quedan para intentar levantarse.


  No quiero matarlo pero tampoco puedo dejar que me haga daño. No puedo arriesgarme. Necesito dejarlo inconsciente pero… ¿cómo?


  Un fugaz recuerdo atraviesa mi mente. En las afueras del Palacio de Maz Kanata, Kylo usó la Fuerza para desmayarme, tal vez yo pueda hacer lo mismo. No creo que sea tan absurdo, después de todo hoy controlé la mente de un Stormtrooper y atraje hacia mi mano un lightsaber ¿qué tan difícil puede ser desmayar a alguien? Estiro mi mano hacia él, dejo fluir esa nueva sensación a la que llaman Fuerza en mí y para mi gran sorpresa Kylo cae completamente inconsciente.


  Solo hay dos opciones, lo logré o está muerto.


  Con cuidado y miedo a la vez me acerco hacia él, con cautela en mis movimientos me arrodillo a su lado. Admiro de cerca las heridas que yo y Chewie le causamos. Llevo mi mano a su pecho para comprobar que siga aún con vida.


  Mi mano queda manchada de su todavía tibia sangre. Sigue con vida.


  Chewie gruñe frente a mí con Finn en sus brazos.


  —Hay que llevarlo, debe pagar por lo que hizo a Han —digo con un poco de inevitable odio en mis palabras.


  Chewie contesta gruñendo una afirmativa.


  Capítulo 1: No soy Ben


  Kylo Ren:


  Siento dolor en todo mi cuerpo y más aún me siento terriblemente cansado. Percibo que a mi alrededor hay oscuridad acompañada de una pequeña parte de una perseverante luz.


  En primera instancia soy ignorante en el lugar en donde me encuentro, sin embargo hay algo seguro, estoy en un centro médico. ¿De la primera orden tal vez?


  A los pocos segundos noto que estoy esposado a la cama en la que me encuentro echado eso sólo puede significar una cosa. La resistencia.


  Trato de quitarme las esposas pero no pasa mucho tiempo para convencerme que es imposible.


  —Ni lo intentes —dice una voz femenina muy familiar.


  —Leia Organa —digo frío.


  —¿Organa? Aún recuerdo que me solías llamar Madre.


  —Te diré lo mismo que le dije a Solo —contesto— tu hijo se ha ido.


  —Ben… —dice al borde de las lágrimas— ¿por qué lo hiciste? Él era tu padre —dice finalmente llorando.


  —Era un estorbo en mi camino hacia la oscuridad —aun no puedo convencerme de mis propias palabras por eso decidí cambiar de tema—. ¿Por qué te atreviste a traerme aquí?


  —Yo no te traje, pero agradezco mucho que alguien lo hiciera.


  —¿Quién? —la respuesta es obvia—. La carroñera —susurro con rabia.


  —Ella te salvó.


  —¿Eso crees? Me trajo a la base enemiga —respondo en tono burlón— ahora general Organa, le exijo que se retire de mi presencia.


  —Nunca más te volveré a dejar solo, Ben, déjame ayudarte.


  —Largo —digo en voz alta—. No soy Ben, así que te pido que te marches.


  Mi madre baja la mirada y se retira de la habitación. Siento un dolor tan profundo al haber hablado de esa forma con ella pero… Yo pertenezco al lado oscuro, soy líder de los caballeros de Ren. No tengo debilidades, no tengo desventajas, no tengo seres queridos.


  Rey:


  R2-D2 despertó hace poco, nos mostró el resto del mapa que nos llevará a Luke Skywalker. Todos en la base hemos vuelto a obtener esperanza de que todo este conflicto con la primera orden terminará pronto. La primera orden será finalmente derrotada y la galaxia tendrá nuevamente paz.


  Siento el conflicto en la general Organa, debo entenderla, el amor de su vida acaba de morir a manos de su propio hijo. Además su hijo ni siquiera muestra arrepentimiento por su acto. Pienso que debí dejarlo morir en esa base-planeta.


  —No pienses eso —dice Leia detrás de mí.


  —¿Cómo?… —recuerdo los poderes de la Fuerza— ¿por qué lo defiendes?


  —Es mi hijo —responde caminando hacia mí.


  —Él mismo te ha dicho que tu hijo se ha ido.


  —Eso no lo pudiste saber por la Fuerza ¿cómo lo sabes que me dijo eso?


  —Sólo pasaba por ahí y por accidente escuché la conversación —respondo un poco avergonzada— juro que sólo escuche esa parte.


  Leia sonríe.


  —Está bien, está bien ¿Rey?


  —¿Sí?


  —¿Me podrías hacer un favor?


  —El que sea, general.


  —Cuida a Ben por mí, no quiero que escape o cometa una estupidez.


  —¿Ben? —creo haber escuchado ese nombre.


  —Mi hijo.


  —¿Se refiere a Kylo Ren?


  Suspira.


  —Sí, él.


  —Como desee —digo intentando que mi mala gana no se note— iré a cuidarlo ¿cómo puedes quererlo después de todo?


  —Es mi hijo, cuando tengas hijos lo entenderás.



  Capítulo 2: Todo es tu culpa


  Kylo Ren:


  Abro los ojos al sentir la presencia de un adepto a la Fuerza. Veo a la carroñera frente a mí, siento su odio contra mí, siento su tristeza.


  —¿Te quedarás mirándome todo el día? —pregunto.


  —Tu madre me pidió que te cuidará —responde.


  —¿Mi madre? Yo no tengo familia, mi familia es la oscuridad.


  —Realmente te lavaron el cerebro —bufa.


  —El líder supremo me enseñó el verdadero camino, no como tú que estás sujeta a pensamientos erróneos.


  —¿Por qué no se lo dices a Luke? ¿Por qué no le dices tu forma de pensar?


  —Él… Él… Él está aquí —digo con voz ahogada.


  Sonríe.


  —No pero pronto lo estará.


  —Ya tienen el mapa ¿eh? ¿Cómo estás tan segura que él sigue vivo? A lo mejor está muerto.


  —Le tienes miedo —dice casi susurrando— ¿es tan poderoso como se dice?


  —Su compasión es su debilidad, si no la tuviera sería un poderoso adepto a la fuerza.


  —¿Piensas que asesinar de la manera tan cruel como tú la haces, te hará alguien poderoso?


  —Escucha, carroñera, tu no…


  —¡Rey! —interrumpe— me llamo Rey.


  —Tú no sabes nada de poder —continuo—. Una carroñera como tú que jamás ha sentido lo que es tener el poder y control en sus manos, jamás podrás saber lo que es el verdadero poder.


  —¿De qué sirve tener tanto poder si no lo podrás compartir con tus seres queridos?


  Me quedo en silencio al no poder contestar a su estúpida pregunta.


  —Dime… Rey, ¿qué le pasó a tu amigo el traidor? —Digo en tono burlón.


  —Sigue vivo.


  —¡¿Qué?! ¿Sigue vivo? Para ser Stormtrooper aguantó demasiado —digo con una sonrisa al final.


  Luego de quedarnos un largo momento mirándonos sin nada que decir consigo dormirme en contra de mi voluntad, después de todo el cansancio me venció. Dormir es mi único escape por ahora. La primera orden debe estar buscándome y cuando lo haga, esta insignificante resistencia perecerá.


  Siento el lado luminoso de la fuerza fluir nuevamente en mi interior trato de repelerla pero es imposible.


  De golpe despierto agitado, el sudor corre por mi rostro, trato de secarme el sudor pero no puedo llevar mis manos a mi rostro ya que mis manos continúan esposadas a la cama.


  —¿Una pesadilla? —pregunta Rey frente a mí.


  Respondo con un gruñido.


  —Debes estar ahogándote en ellas.


  —¿Dónde está Organa? —pregunto.


  —Está ocupada, y no vendrá aquí sólo porque su hijo tuvo un mal sueño.


  —Callate —susurro.


  —Te tengo buenas noticias, vómito de sarlacc —contesta ignorando mi comentario— me iré por unas horas tal vez días.


  —¿A dónde irás?


  —¿Qué te importa? —responde de forma hostil.


  —¡Dime! —exijo—. ¿Iras por Skywalker?


  —Tal vez —responde molesta.


  —Espero que lo encuentres muerto.


  —Ojalá tú te mueras —responde.


  —¡Muérete carroñera! —grito enojado.


  —¡Basta! —dice en voz alta mi madre… Digo Organa.


  —Él empezó —dice Rey apuntándome.


  —No me importa quién empezó —dice más calmada—. Ben ya estás grande para estar peleando de esta manera.


  —No me llamo Ben. —Digo serio.


  —Rey, Chewie te está esperando en el halcón.


  —Enseguida voy. —Dice Rey.


  Sin dejarme de mirarme con odio se aleja, no la dejo de ver hasta que se retira completamente de la habitación.


  Ahora solo estamos Organa y yo, lo más seguro es que saldrá con una conversación emotiva para intentar regresarme al lado luminoso.


  —¿Planeas tenerme aquí toda mi vida? —Pregunto.


  —¿Qué harás si te soltara?


  —Mataría a todas las personas en esta base —respondo de manera fría.


  —Interesante, no estarás aquí toda tu vida, sólo hasta que te recuperes, luego… Te juzgaran.


  —¿En una corte? —bufo—. No si me escapo antes.


  —Ben… ¿Por qué haces esto? Por favor vuelve —dice sentimental.


  —No quiero oírte más, ahora largo.


  —Espero que cambies, Ben, cuando lo hagas siempre cuenta en que estaré ahí.


  —No soy Ben —vuelvo a decir.



  Capítulo 3: El traslado


  Kylo Ren:


  Día 14, llevo catorce malditos días en esta habitación la cual me gusta llamarla celda aunque según Organa apenas me recupere me enviaran a una de verdad.


  No sé nada de la carroñera desde que se fue, me interesa saber de ella. Más que todo porque quiero saber si encontró a Skywalker.


  Todo este tiempo me ha servido para meditar, mi alma todavía está en conflicto, pienso que si vuelvo al lado de la luz, el líder supremo me matará. Tal vez mi padre tenía razón después de todo.


  El traidor FN-2187 entra a mi habitación. ¿Qué diablos quiere?


  —Así que aquí estas —dice.


  —Traidor, ¿a qué vienes?


  —Vine a ver si ya estás recuperado para trasladarte a tu celda.


  —¿Y cómo me ves?


  —Yo diría bastante bien.


  —¿Me sacarás ahora?


  FN-2187 sale de la habitación sin responder mi pregunta y vuelve a entrar con seis guardias, todos armados y apuntándome.


  Uno de ellos con mucha precaución desactiva las esposas. Estiro mis manos y muñecas un poco, no las había movido así desde hace días.


  —Levántate —exige FN-2187.


  —¿Y piensas que te obedeceré? —respondo en tono burlón.


  Empujo con la fuerza a todos los presentes en la habitación, los empujo contra las paredes dejándolos inconscientes. Eso fue demasiado fácil. Pero ahora debo salir de aquí.


  Camino un poco por la habitación para despertar a mis adormecidas piernas.


  Voy hacia la puerta pero noto que está cerrada. Atraigo con la fuerza un blaster a mi mano, seguido empiezo a disparar varias veces a la puerta hasta romper la cerradura. La puerta destrozada se abre con dificultad.


  Salgo de la habitación pero para mi sorpresa la carroñera está frente a mí con el lightsaber encendido entre sus manos.


  —¿Me extrañaste? —dice irónicamente.


  Llevo inconscientemente mi mano a mi cintura con la esperanza que mi lightsaber se encuentre ahí, pero por desgracia no es así. Solo tengo un blaster y mi puntería no es muy buena. Disparo con ella un par de veces pero ella fácilmente bloquea mis disparos con su lightsaber.


  —Sólo entrégate ¿quieres? No tienes oportunidad ni un arma decente.


  —Mi arma más poderosa es la Fuerza —contesto.


  Lanzo contra ella una ola de fuerza pero ella la resiste. Tengo que admitir que es muy buena.


  —Ben, entregate —dice una vieja voz.


  Está vivo, después de todo.


  Rey:


  Luke camina con cautela hacia Kylo. No dejo de estar a la defensiva, Kylo puede atacar en cualquier momento.


  —Sigues vivo —dice en voz baja Kylo.


  —¿Qué has hecho? Ben… ¿Por qué mataste a tu padre?


  —Sólo era un estorbo en mi camino hacia la oscuridad.


  Al escuchar sus palabras tan frías presiono con fuerza la empuñadura del lightsaber. Inmediatamente dejo de hacerlo, recuerdo que Luke me dijo que no es correcto usar el odio.


  Luke extiende su mano y desmaya con la fuerza a Kylo.


  Apago el lightsaber y camino frente a Kylo y Luke.


  Dirijo una sutil mirada de odio a Kylo, pero recuerdo que Finn y unos guardias más están inconscientes en la habitación del costado. Dejo a Luke y corro hasta la habitación, veo a Finn ayudando a los guardias a levantarse. Al verme se acerca a mí a gran velocidad.


  —¿Escapo? —pregunta alterado.


  —No, Luke lo detuvo.


  —¿Estás bien? ¿Te hizo algo?


  —Estoy bien.


  Kylo Ren:


  ¡Maldición! No pude escapar y ahora me han encerrado en una celda de verdad. Si Luke no hubiera estado presente hubiera matado a la carroñera y podido escapar. Yo todavía no estoy listo para confrontarlo, es más poderoso que yo, pero gracias a las enseñanzas del líder supremo Snoke seré mucho más poderoso que él, seré el adepto a la Fuerza más poderoso de la historia.


  —Sigue soñando —dice Luke interrumpiendo mis pensamientos.


  Luke entra a mi celda acompañado de un guardia, aunque todos sabemos que no lo necesita.


  —¿Podemos hablar? —me propone mi antiguo maestro.


  —Ahora no, así que te pido que te vayas.


  —¿Por qué quieres huir de tu destino? Sabes muy bien que no es tu destino ser un… Caballero de Ren.


  —Eso es lo que soy te guste o no.


  —¿En qué momento te perdí?


  —En el momento que me quedé sólo, en el momento que te ocupabas más de los demás que de mí.


  —Ben… Lo lamento, si te causé algún daño por eso.


  —Ya es muy tarde, tus disculpas y lamentos ahora sólo son palabras sin la mínima importancia, ahora déjame solo, eres muy bueno en eso.


  —Si en algún momento estás dispuesto a hablar no dudes en llamarme, yo vendré lo más rápido posible.


  —Lo tomaré en cuenta, Gracias —digo sarcástico.


  Capítulo 4: Conversaciones


  Rey:


  —No hablaré con él —digo.


  —Ayudalo a encontrar el camino al lado luminoso.


  —Él está perdido.


  —Eso es lo que tú piensas.


  —¿Qué pasa si intenta tentarme?


  —Deberás resistir, así me enseñarás que estás preparada para recibir mi entrenamiento, no quiero entrenar a alguien que es propenso a caer al lado oscuro.


  —Buen punto —admito— pero lo odio, el asesinó a Han.


  —Lo sé, además debes controlar tu odio, Sentir o tener odio no es digno de un Jedi.


  —Está bien hablaré con él —digo de mala manera.


  —¿Quién es él? —dice Finn detrás mío.


  —Hablare con Kylo —digo sin mirarlo.


  —¡¿Qué?! ¿Viste lo que ese monstruo puede hacer? ¡Es muy peligroso! —dice histérico.


  —Finn… Sé cuidarme sola —digo un poco ofendida— ¿acaso olvidas que yo misma lo vencí? Ahora él está en desventaja, está encadenado en una celda, no me hará nada.


  —Bueno… Pero de todas maneras es peligroso ¿y para qué quieres hablar con él?


  —Siento que sobro en esta conversación —interrumpe Luke— así que mejor me retiro.


  Suspiro.


  —Debo hacerlo Finn y tú no me detendrás.


  —Bien, si quieres ve y habla con ese asesino. —Dice Finn de una manera antipática.


  Kylo Ren:


  Medito tratando de encontrar la oscuridad en mi interior, busco mi odio y sufrimiento para liberarlo y obtener más fuerzas. Al contrario de lo que espero siento compasión, siento esperanza, siento la luz de la fuerza reflejada en… Una joven… Veo todos estos sentimientos y sensaciones plasmados en… Rey.


  Salgo bruscamente de mi meditación al sentir aquellas estúpidas sensaciones. Hace tiempo que no sentía la luz tan propensa en mí. No desde que era un joven aprendiz en el templo de Skywalker.


  Las puertas de la celda se abren de pronto, entra acompañada de un guardia la carroñera. ¿Cómo no pude sentir su presencia? ¿Acaso despista mis poderes?


  —Guardia, por favor retírese —dice la carroñera.


  —Pero no puedo dejarla sola… —responde el guardia.


  —Yo asumiré la responsabilidad, por favor retírese.


  El guardia con total desconfianza sale de la celda. ¿Que quiere hablar conmigo? Pensé que me odiaba ¿qué viene a buscar aquí? Nos quedamos mirando largos segundos si saber quién iniciará la conversación.


  —¿Quieres que diga hola? —digo serio.


  —No —responde del mismo tono.


  —¿A que vienes? ¿A verme como me pudro en esta celda para satisfacer tu venganza por matar a Solo?


  Sonríe sutilmente.


  —No, los Jedis no usan la venganza.


  —Tú no eres una Jedi —digo con el fin de herirla.


  —Pero lo seré pronto.


  —¿Eso crees? ¿Crees que te convertirás en una Jedi? ¿Quién te enseñará?


  —¿Quién crees?


  —Skywalker —afirmo—. Él no es un gran maestro, te enseñará una parte de tu potencial pero lo demás te lo ocultará, te esconderá el verdadero poder de la Fuerza, yo puedo enseñarte los caminos de la Fuerza.


  —Ya me ofreciste esa oferta y mi respuesta continúa siendo no.


  —Puedes ser más poderosa si usas tu odio.


  —¿Y ser un esclavo de sus sufrimientos como tú?


  —Eso es lo que te han hecho pensar.


  —Eso es lo que yo veo —dice en voz alta—. Snoke sólo te utiliza pero cuando encuentre a alguien más poderoso que tú te eliminará.


  —Por eso nunca dejaré que alguien me alcance.


  —Estás desorientado.


  —Mi camino está más claro que nunca. Únete a mi Rey, Skywalker te engaña, te oculta tu pasado.


  —¿Mi pasado? ¿Qué sabes tú de eso?


  —Sé que alguna vez fuiste mi amiga, Rey —digo finalmente.


  —Es mentira, yo no te recuerdo.


  —Déjate llevar por tu odio y tus recuerdos regresarán a ti.


  —¡No! —grita.


  Rey:


  No puedo creer que lo haya considerado. Unirme a Kylo Ren no es una opción, jamás me uniré a él. Lo más probable es que esté mintiendo, es imposible que nos hayamos visto antes.


  —Mientes…


  —¿Eso crees? ¿Por qué no le preguntas a Skywalker sobre tus padres?


  Sin darme tiempo para responderle salgo de la habitación. Me hundo en una confusa desesperación, ¿y si lo que me ha dicho es cierto? ¿Si Luke me está engañando? Fue una pésima idea venir a hablar con él, sólo me ha traído más confusión.


  Capítulo 5: Snoke


  Rey:


  Veo hipnotizada las luces de los edificios de Coruscant. Sé que este planeta fue durante miles de años la capital de la República. Ahora que Hosnian Prime está hecho polvo, Coruscant se volvió algo así como un punto de reunión de lo que queda de la República. Y sólo pensar que hace unos meses atrás ver este paisaje se me hacía imposible de siquiera imaginar.


  La puerta de mi habitación suena, alguien toca ¿quién será?


  Desactivo el seguro de la puerta para que esta se deslice. Frente a mi la general Organa me saludaba con una sonrisa.


  —Leia, es un gusto verte —comienzo.


  —Consideré que sería una buena idea venir a visitarte.


  —Si, lo es. Entra y toma asiento.


  Leia y yo nos sentamos en los asientos de la sala. Me parece genial que Leia venga a visitarme, no la conozco muy bien pero hay algo en ella que me hace confiar.


  —Rey —llama Leia.


  —¿Sí? —respondo con inocencia.


  —Hoy hablé con Ben.


  —Yo igual.


  —No sé cómo se convirtió en lo que es hoy, no sé cuándo lo perdí.


  —No es tu culpa —digo para animarla.


  —¿Crees que Ben vuelva?


  —No lo sé… Pero lo intentaremos, te lo prometo.


  Abrazo a Leia con un cariño especial. Hace unos meses atrás en Jakku jamás me habría imaginado ver las luces de la ciudad brillar tanto y tampoco abrazar a alguien con tanto cariño.


  Kylo Ren:


  Me pregunto que estará haciendo la carroñera, ¿entrenando? ¿Hablando con el traidor? ¿Con Skywalker tal vez? Sea lo que sea debe estar mucho mejor que yo.


  La primera Orden debe estar preparando mi rescate, o por lo menos investigando dónde me tienen prisionero. Soy muy valioso para ellos no me pueden abandonar.


  Hux:


  Camino entre los pasillos de nuestra base provisional, tendremos que irnos de aquí la resistencia tarde o temprano nos descubrirá.


  El gran holograma del líder supremo Snoke se refleja ante mí.


  —¿Tienen noticias se Kylo Ren? —pregunta el líder.


  —Sí, mi señor, nuestras fuentes aseguran que se encuentra en Coruscant, está muy bien resguardado, su rescate sería muy complejo y podríamos sufrir de varias bajas.


  —Un rescate no es necesario, Kylo Ren puede salir solo de ese problema.


  —Señor, me temo que Skywalker lo está custodiando.


  —¡¿Skywalker?! —exclama.


  —¿Qué es lo que sugiere mi señor?


  Suspira.


  —Tal vez me equivoqué con él, estos días he sentido su lado luminoso muy presente en él. Lo más probable es que vuelva hacia la luz pero ya tengo en mente su remplazo.


  —Él sabe mucha información crucial para la primera Orden.


  —Entonces, deshazte de él lo más pronto posible antes que hable. Un asesinato será más fácil que un rescate.


  —Sí, mi señor —digo con gusto.


  Rey:


  Sé que aún hay luz en él, sé que aún puedo salvarlo. Me he propuesto rescatar a Kylo del lado oscuro. Lo haré por Han, sé que él amaba a su hijo y le dolió mucho ver en lo que se convirtió.


  Me he propuesto que después de cada lección con Luke iré a hablar con Kylo tal vez sea peligroso pero quiero cambiarlo.


  Ahora por otra parte quiero preguntarle a Luke sobre lo que me dijo Kylo. Dudo en que tengo razón pero nunca hay que descartar algo a primera vista.


  Confío en que si Luke sabe algo sobre mi pasado o familia me lo dirá.


  Hoy día me he propuesto volver a hablar con Kylo. Debo tratar de encontrar su punto de quiebre y repararlo.


  —Disculpe, señorita pero este prisionero no puede recibir visitas tan seguidas.


  Respiro hondo para concentrarme, no había hecho esto desde la base Starkiller.


  —Me dejarás entrar y no le dirás a nadie.


  —Te dejaré entrar y no le diré a nadie —repite hipnotizado.


  Sonrío.


  —Soy genial.


  —Eres genial —vuelve a decir hipnotizado.


  Entro a la celda aún con una sonrisa en la cara por lo que acabo de hacer. Mi sonrisa se borra al ver a Kylo mirándome confundido.


  —¿Te divierte verme así?


  —Claro que no —digo.


  —Entonces ¿no te gusta verme así?


  —No me divierte verte así pero si me gusta.


  —¿Me odias?


  —Trató de no hacerlo.


  —¿Sabes algo de Organa?


  —¿Por qué preguntas? —dudo preocupada.


  Hace una mueca.


  —No me ha visitado en días.


  Sonrío.


  —¿Y quieres que lo haga?


  —No —responde frío.


  —Kylo deberías pensar en los seres que te aman ¿alguna vez no lo haz considerado?


  —Nadie me ama, sólo Organa.


  —Buen punto.


  Miró la comida en una bandeja en la esquina de la celda.


  —¿Hace cuánto que no comes?


  —Desde que me trajeron aquí —¿quieres morir de hambre?


  —Esa comida está envenenada, hay muchas personas que me odian.


  —Deberías quejarte.


  —¿Y tú crees que me harían caso?


  —Si quieres yo puede intervenir.


  —¿Tu? ¿Por qué lo harías?


  —Porque no te quiero muerto.


  —¿Me quieres vivo? —pregunta con una sonrisa.


  —No me mal entiendas, sólo digo que tienes que pagar por lo que hiciste.


  Capítulo 6: Rey


  Kylo Ren:


  Al verla sonreír sentí una sensación extraña, jamás la había visto sonreír o por lo menos no ante mí.


  —¿Cómo crees que debería pagar? —pregunto—, ¿viviendo toda mi vida aquí?


  —Tal vez —responde ella.


  Mi estómago vuelve a sonar, enserio muero de hambre, necesito comer algo para no desmayarme.


  Escucho que Rey me pregunta algo pero no la escucho con claridad. De pronto todo se vuelve negro y pacífico.


  Despierto un poco agitado, estoy en una camilla de hospital otra vez. Sólo me tienen encerrado.


  Trato de moverme un poco, y lo logro, la idea de escapar cruza por mi mente.


  —Ni lo pienses —dice Rey a mi costado.


  —¿Qué me pasó? —pregunto.


  —Te desmayaste, tu cuerpo estaba muy débil.


  —¿Y qué haces aquí?


  —Cuidándote.


  —¿Cuidándome? —bufo.


  —Cuidándote que no escapes.


  Rey se me acerca con un plato de comida.


  —Toma, debes comértelo.


  —No puedo ¿olvidas que estoy esposado? Y no creo que me quieras soltar.


  —Grandioso.


  Rey se queda pensando segundos que es lo más conveniente. Soltarme o dejarme morir, obviamente me soltará y en ese momento podré escapar.


  —¿Ya te decidiste? —pregunto.


  —Sí, te ayudare a comer.


  —¡¿Qué?!


  Eso no era parte del plan. Ahora la chatarrera me dará de comer, prefiero morir de hambre.


  —No, gracias, prefiero morir.


  —Y te dejaría con todo gusto pero Leia por desgracia te ama y no quiere que te mueras.


  Rey se acerca a mí con la bandeja de comida y la deja sobre mis piernas.


  A continuación toma un bocado con un tenedor y lo dirige hacia mi boca.


  Esto es vergonzoso. Al entrar el bocado en mi boca, Rey sonríe.


  Jamás la había tenido tan cerca de mí, ni mucho menos sonriendo. Su sonrisa me deja hipnotizado por segundos.


  Siento nuevamente la luz acariciar mi alma, trato de repelerla pero es imposible.


  Rey se detiene y me mira muy quieta. Pero sólo le dura segundos ya que de golpe se voltea y abandona la habitación.


  Un malestar me fastidia al ya no tenerla frente a mí.


  Rey:


  ¡¿Qué fue eso?! ¿Por qué me quedé mirando a Kylo Ren de esa manera? No fue una buena idea ayudarlo a comer.


  Camino confusa en mis pensamientos y sentimientos. No es posible que le veas simpatía a Kylo, él no quiere a nada o a nadie. Lo poco de humanidad que tenía fue consumido por el lado oscuro de la Fuerza. Llego a mi habitación, me siento en la cama y trato de ordenar mis pensamientos pero es inútil, cuando trato de pensar en otra cosa sin querer recuerdo lo que acaba de pasar con Kylo.


  Un pensamiento ligado con Kylo se cruza en mi mente. El lightsaber de Kylo Ren, recuerdo que lo recogí de la nieve de la base Starkiller junto con Kylo. Lo guardé para entregárselo a Luke, pero lo olvidé.


  Me acerco al cofre de la esquina del cuarto. Lo abro con un inexplicable cuidado. Ahí está el Lightsaber de Kylo, lo tomo con cuidado y lo inserto en mi cinturón.


  Salgo de mi habitación dispuesta a entregarle este lightsaber a Luke.


  Pero un droide de protocolo se interpone en mi camino.


  —Señorita Rey —exclama.


  —¿Sí? ¿Qué deseas?


  —¡Oh! Soy C-3PO un droide de protocolo.


  —No te pregunté quién eres, sino qué deseas.


  —Debe recordarme de la base de la resistencia contra la base Starkiller.


  —Sí te recuerdo, pero ¿qué deseas?


  —Soy el droide personal de la General Leia Organa.


  Este droide me va a sacar de quicio.


  —¿Qué deseas? —pregunto nuevamente.


  —Oh. El recluso Ben Solo requiere de su asistencia.


  —¿Para qué me quiere? Dímelo que estoy ocupada.


  —No creo que sea conveniente que lo ignore, parecía hablar enserio.


  Tomo aire.


  —Está bien.


  Cambio de dirección y me dirijo hacia el hospital donde se encuentra Kylo. Sinceramente no quiero verlo después de lo que pasó.


  Entro con desconfianza a la habitación.


  —Rey —dice en voz baja.


  Por fin me llama Rey en vez de carroñera.


  —¿Qué quieres? —pregunto de mala manera.


  —Necesito tu ayuda, tienes que dejarme ir.


  —¿Quieres que te ayude a escapar? —bufo.


  —Soy un peligro aquí, la primera Orden está en camino.


  —¿Por fin se acordaron de ti? —No lo entiendes no vienen solos, los caballeros de Ren también están en camino.


  Veo preocupación en sus ojos parece que realmente le disgusta la idea que los caballeros de Ren vengan. Se supone que él es su líder ¿por qué debería temerles?


  —Por favor —suplica.


  Una explosión suena a lo lejos, la onda expansiva mueve ligeramente el escenario.


  —Ya es tarde —dice en voz baja.


  Capítulo 7: Ataques


  Rey:


  —Por favor suéltame, si no lo haces todos morirán.


  —Ellos te vienen a buscar, ellos ganarían si te dejo libre.


  —Ellos no me quieren recuperar, lo que quieren es eliminarme —dice en voz alta.


  —¿Por qué lo harían?


  —El líder supremo debió… Debió sentir el lado luminoso en mí.


  —¿En ti?


  —Por esa razón ya no le soy útil.


  —Tu padre te lo dijo.


  —¡Lo sé! ¡Por eso suéltame! —grita.


  —Si lo hago ¿qué harás?


  —Los detendré mientras las personas evacuan a un lugar seguro.


  —Si no lo haces juro por mi vida que te mataré.


  Me acerco a él e inserto la clave en las esposas, de inmediato él se levanta de la camilla. Siento miedo y arrepentimiento por soltarlo.


  —Dame mi Lightsaber —dice mirándome a los ojos.


  —No —respondo de inmediato.


  —¡Oh vamos! ¡Perdemos el tiempo Rey!


  Kylo usa la Fuerza y me quita su lightsaber de mi cinturón. Frunzo el ceño al verlo armado y suelto.


  Kylo me mira y se retira de la habitación.


  Me quedo pensando si hice lo correcto, ahora seré considerada traidora por liberarlo.


  Debo ir detrás de Kylo para que no cometa alguna estupidez.


  Corro para alcanzarlo, escucho disparos y gritos afuera del hospital.


  Encontré a Kylo con su lightsaber encendido frente a seis hombres vestidos de negro con armas en mano. Ahora que lo recuerdo se parecen a los hombres que vi junto con Kylo en mi visión, ellos deben ser los caballeros de Ren.


  —Rey, vete de aquí —exclama Kylo sin dejar de mirarlos.


  —Te ayudaré.


  Digo mientras me acerco a él, me pongo a su costado e inmediatamente enciendo mi Lightsaber.


  —Pelearemos juntos —digo.


  —Bien —susurra.


  Empezamos a atacarlos, el número de desventaja es demasiado. Dudo que salgamos vivos de esto. Veo en uno de ellos un aspecto familiar en su máscara, lo he visto en alguna parte. Me quedo inmóvil al recordar donde había visto esa máscara antes.


  Un caballero logra herirme en el brazo, aguanto las ganas de gritar. Con agilidad y de una maniobra rápida atravieso mi Lightsaber en el cuerpo de uno.


  Kylo se acerca alejándose de los caballeros.


  —¿Crees que resistas? —pregunta dirigiéndose a mi herida.


  —Sí, no te preocupes aún puedo ayudar.


  —Gracias… Pero no me ayudarás si mueres.


  Kylo extiende su brazo hacia mi cabeza y me desmaya. Trató de luchar contra la oscuridad en medio de mi lucha interna veo una silueta masculina acercarse un lightsaber verde encendido. Me tranquilizo al pensar que Luke ayudara a Ben.


  Despierto inquieta por mis recuerdos antes de desmayarme.


  Lo primero que veo es a Finn a mi lado.


  —Rey —exclama feliz.


  —¿Qué pasó? —pregunto confundida—. ¿Dónde está?


  —¿De quién hablas?


  —De Kylo… ¿Está bien?


  Finn me mira confundido.


  —¿Preguntas por él?


  —¿Acaso no me escuchaste?


  —Él escapó, nadie sabe dónde está, se cree que huyó con la primera Orden ¿si no por que hubieran atacado?


  No es posible, Kylo peleó contra ellos. No pudo haberse ido con ellos a no ser que… Lo hayan secuestrado o peor aún asesinado.


  —¿Dónde está Luke? —pregunto impaciente.


  —No lo sé, nadie lo ha visto por ninguna parte.


  Tenía razón, la silueta era Luke pero… ¿Ayudó a Ben?


  Intento levantarme sin embargo Finn me detiene.


  —Me siento bien.


  —Rey, descansa cuando te den de alta podrás hacer lo que quieras. Me perdonarás pero me tengo que ir, me necesitan en la base.


  Sonrío.


  —Te has vuelto alguien importante.


  —Todo te lo debo a ti —responde con una sonrisa— volveré apenas pueda, te lo prometo.


  Finn se retira de la habitación dejándome sola. Trato de recordar porque me llamó tanto la atención aquel casco de ese caballero.


  Investigo el cuarto con la mirada con el fin de pasar el rato.


  Después de varios minutos tres policías entran a mi habitación. Uno de ellos el de más alto rango supongo yo, se acerca a mí.


  —Señorita… —lee una tableta electrónica—. Rey… Disculpa pero no me aparece su apellido en mi registro.


  —No lo tengo —digo firme.


  —Bien, señorita Rey, seré directo con usted. Se le acusa de alta traición por haber liberado al ahora prófugo Ben Solo.


  —No estoy al tanto de la situación.


  —Entonces le pondré al tanto. En primera instancia, como ya le mencioné Ben Solo escapó. Y el caballero Jedi Luke Skywalker está desaparecido y se presume muerto.


  —¡¿Qué?!


  —Por las cámaras de seguridad la hemos encontrado culpable…


  —Pero Ben se enfrentó a los caballeros de Ren, las cámaras también deberían demostrarlo.


  —No hemos encontrado dicho material, señorita Rey, así que será puesta bajo arresto hasta su juicio.


  Me quedo callada al no poder asimilar la situación. No debí ayudarlo, Kylo huyó y yo lo sabía pero fui una tonta en creer en él.


  Capítulo 8: Prisionera


  Kylo Ren:


  Finalmente llegamos a una zona por lo menos hasta ahora segura. Con la ayuda de Rey pude robar una nave limpia para poder escapar. Gracias a la fuerza nadie nos persigue mientras entrábamos al hiperespacio.


  Yo voy de copiloto ya que mis habilidades para manejar no son las mejores a comparación de Rey.


  Me levanto del asiento y camino por la parte trasera de la nave. Trato de pensar que es lo que haré. Tengo a Rey conmigo pero… ¿Cómo le diré todo lo que sucedió?


  —¿Ya me dirás lo que sucedió? —pregunta Rey interrumpiendo mis pensamientos— ¿qué pasó con Leia y Luke?


  —Leia está herida pero a salvo, el ataque que ejecutó la primera orden la perjudicó.


  —¿Dónde está?


  —En un hospital privado, por lo poco que sé es que están tratando de que nadie se entere, lo quieren mantener en secreto.


  —¿Y Luke?


  Tomo aire.


  —Los caballeros de Ren lo tienen.


  —¿Qué? ¿Cómo? —pregunta preocupada.


  —Te desmayé porque no quería que te lastimaran al poco tiempo llegó Luke, también llegaron Stormtroopers, íbamos perdiendo… Luke me dijo que te pusiera a salvo.


  —¡¿Y tú lo dejaste?!


  —Lo único que me importaba en ese momento eras tú —digo un poco apenado.


  Rey se me queda mirando unos minutos, seguramente incrédula de lo que acabo de decir. Pero sin ni siquiera imaginarlo Rey me abraza.


  Me quedo perplejo a tal acto.


  —Gracias —susurra.


  —De nada —respondo.


  Rey levanta la mirada, nos miramos fijamente a los ojos, nuestros labios empiezan a acercarse como si fueran imanes pero Rey se aparta de mí, rompiendo nuestro abrazo.


  —No hay tiempo para esto —dice seria—. Aún no me has explicado bien ¿quién es la suplente de Leia?


  —Una espía y ayudante de la primera orden, al principio no la reconocí pero cuando descubrí que eliminó la información de las cámaras de seguridad me convenció.


  —Es decir que ella está a cargo de todo.


  —Su misión es destruir la resistencia internamente.


  Rey toma aire.


  —¿Y tú? ¿Ayudarás a la resistencia?


  —Te ayudaré a ti, Rey.


  —También deberías pensar en tu madre.


  —El lado oscuro aún vive en mí… Pero cada vez que te veo o pienso en ti, vuelvo a sentir la luz en mi interior, nadie me ha hecho sentir esto, ni siquiera mi madre.


  —Pero… Tu padre.


  —Sé que estuvo mal, por eso Rey, te pido que me ayudes a volver a la luz, déjame estar a tu lado.


  Capítulo 9: Te amo


  Rey:


  —Primero debemos rescatar a Luke.


  —¿Pero qué pasa con la infiltrada?


  —Muchas personas se pueden dar cuenta, no sólo cuentan con nosotros, además somos prófugos.


  —Entonces por Skywalker… —digo desanimado.


  —¿No quieres rescatarlo?


  —No es que no quiera… Pero están los caballeros de Ren y el líder supremo Snoke custodiándolo, no será fácil.


  —Lo sé.


  —Además no sabemos dónde están.


  —Tú eras su líder ¿no puedes hacer algo?


  —No pero podríamos entregarnos, te haría pasar como mi prisionera así podría ganarme la confianza de Snoke.


  —No lo creo, atacaste a los caballeros de Ren ¿tú crees que confiaría en ti?


  —Para eso existen las excusas.


  —¿Y cuál usarás?


  —Tú déjamelo a mí.


  —¿Enserio quieres hacer esto? —me pregunta incrédula.


  —No, pero lo haré por ti.


  Rey de sorpresa se acerca a mí y me besa. Miles de sensaciones antes vividas no se comparan a las que estoy sintiendo ahora. Apego mis brazos a su espalda y la acaricio suavemente. Dejo caer mi cabeza sobre su hombro.


  Por primera vez en años siento la libertad que me fue arrebatada cuando me uní al lado oscuro. En estos momentos me arrepiento de todo lo que hice bajo el mandato de Snoke. Lamento tanto haber asesinado a tanta gente, lamento haber destruido la nueva orden Jedi que mi tío Luke construyó pero más que todo lamento haber asesinado a Han Solo.


  Lloro para tratar de sacar la culpa en mi alma.


  Rey me acaricia tiernamente la cabeza como consuelo.


  —Todo mejorará —dice ella.


  —Rey, ¿me perdonas? ¿Me perdonas por todo lo que hice?


  —Sí, te perdono —responde—. Yo… Yo te amo, Ben.


  La abrazo con más fuerza.


  —Y yo más.


  Rey:


  Me siento en el asiento del piloto, mientras Kylo… Digo Ben Solo, lo siento aún no me acostumbro.


  A pesar del amor que siento por Ben no estoy tranquila, me preocupa mucho el estado de Luke. No puedo imaginarme algo bueno en estos momentos.


  —Rey —llama Ben.


  Me volteo a mirarlo.


  —¿Sí?


  —Si algo me pasa, no me busques, déjame y escapa con Luke.


  —No, no podría hacerlo.


  —No quiero que corras peligro. Yo puedo enfrentarlos.


  —Sé que puedes pero no quiero que nada te ocurra, no sabes cuánto me arrepiento de haber causado todo esto, por esa razón si debe haber un sacrificio ese seré yo.


  —No te hagas el héroe, yo estaré contigo, pase lo que pase.


  Desciendo con cuidado la nave sobre una plataforma muy grande, a simple vista el horizonte del planeta parece estar solo compuesto de ruinas abandonadas.


  —¿Aquí? —pregunto.


  —Sí, este es nuestro santuario.


  —Siento oscuridad —admito— pero no a Luke.


  —Tranquila, sé muy bien que los planes de Snoke no son matar a Luke y sobre la oscuridad… Mantente firme, oirás voces que intentarán atraerte a la oscuridad.


  —No accederé tan fácilmente.


  —Lo mismo dije cuando era un aprendiz, no toques absolutamente nada.


  Bajamos con cuidado de la nave. Camino siguiendo a Ben por las ruinas, el asombro y la curiosidad sobrepasan mi miedo a enfrentarme a los caballeros de Ren o incluso al mismo Snoke.


  Te daré el conocimiento que buscas…


  Una voz nada familiar acaba de hablar en mi cabeza, Ben tenía razón.


  —¿Quién eres? —pregunto en mi cabeza.


  —Soy la sabiduría perdida.


  —Sal de mi cabeza —digo firme— y tu sal de mi planeta.


  —¡Rey! —exclama Ben.


  —¡No toque nada!


  —Te estuve llamando y no respondías.


  —Lo siento no… No te escuche.


  —Eso lo noté.


  Ben se acerca mucho a mí.


  —Escuchame Rey, si alguien te habla no respondas es una trampa, no respondas por más que te digan algo que te interesa ¿entendiste?


  Afirmó con la cabeza.


  —Sí.


  Ben toma mi mano y me ayuda a caminar por las ruinas más difíciles y altas.


  —Yo sé qué les pasó a tus padres…


  Me siento sumamente tentada a responder.


  Capítulo 10: Ira


  Rey:


  —Dime… —Digo por alguna razón asustada.


  —Primero tienes… Que demostrarle tu poder…


  La voz que me ha estado hablando en mi cabeza cada vez se me hace más cercana y fuerte.


  —¿Cómo? —pregunto a la voz.


  —Usa tus pasiones y sentimientos más fuertes.


  —¿Pasiones? Necesito paz para encontrarla.


  —Busca en tu interior… La paz es una mentira, sólo hay pasión, con la pasión se obtiene la fuerza, con la fuerza se obtiene poder, con el poder se obtiene la victoria con la victoria se romperán tus cadenas y la Fuerza te liberará


  —¿La Fuerza?


  —Me sorprendes… Puedes usarla perfectamente pero no sabes su significado… Únete a mis pensamientos y te daré el conocimiento que necesitas.


  —Hace rato hablaste de mi familia ¿dime que sabes?


  —Todo.


  —Entonces dime.


  —Fue asesinada…


  —¿Por quién? —pregunto insistente.


  —Velo tu misma


  De repente todo se vuelve negro pero rápidamente puedo diferenciar las imágenes que al principio se me hacían borrosas.


  Veo… A Jakku. Veo a dos personas a la distancia, una es una mujer y el otro un hombre, llevan a una niña en brazos.


  —Volveremos por ti —dice el hombre mientras baja a la niña de sus brazos.


  Entregan a la niña a… Unkar Plutt. El escenario cambia totalmente de ambiente, ya no estamos en Jakku… Es un planeta con muchos árboles, por la oscuridad puedo notar que es de noche.


  La misma pareja de Jakku corre entre los bosques con sables de luz en mano aún no encendidos.


  De golpe los caballeros de Ren aparecen frente a ellos. Los acorralan dejándolos sin salida. El líder de ellos se acerca intimidante.


  —¿Dónde está la niña? —pregunta con la voz desfigurada por la máscara.


  —¡Muy lejos de ti! —grita la mujer.


  —Pierdes tu tiempo, Ben —dice el hombre.


  —Ben está muerto, ahora soy Kylo Ren líder de los caballeros de Ren.


  —No me intimidas, no te tengo miedo, Kylo.


  —Entonces te enseñaré a tenerlo.


  Kylo enciende con furia su lightsaber y atraviesa a ambas personas de forma cruel y despiadada.


  El odio e impotencia recorre mi cuerpo, trato de moverme pero no puedo, sólo puedo admirar la terrible escena.


  —¡Rey! —me grita Ben— ¡despierta!


  Abro mis ojos de golpe, veo a Ben frente a mí. Estamos en la nave pero antes de preguntarme qué pasó recuerdo con ira lo que acabo de ver.


  —Tú… —susurro con ira.


  Uso la Fuerza para empujar a Ben contra la pared. Me levanto de la camilla rápidamente y empiezo a estrangular a Ben con la Fuerza.


  —¡Tú los asesinaste! —grito enojada a punto de llorar.


  —Rey… —dice con dificultad— no uses tu ira…


  Kylo Ren.


  El oxígeno se hace cada vez más escaso en mis pulmones. Lucho para no desmayarme por falta de aire.


  —Rey… Detente… Controlate…


  Mis cansados ojos vencen Mis esfuerzos por mantenerme despierto. Pero antes de quedar inconsciente logro sentir como Rey me deja de ahorcar con la Fuerza.


  Despierto agitado en la camilla de la nave ¿acaso todo solo se trató de un sueño? ¿Rey de verdad usó el lado oscuro de la fuerza contra mí?, ¿pero porque?


  Recuerdo que menciono algo sobre que mate a alguien ¿a qué o quién se refería?


  —Tú lo sabes muy bien —dice Rey desde la puerta de la habitación— sabes muy bien de lo que hablo.


  —En serio no sé de qué me hablas Rey… te lo juro —digo con la voz inexplicablemente seca.


  —En ese planeta tuve una visión del pasado…


  —No —interrumpo— yo también pensé que eran visiones del pasado pero no es así, Rey las imágenes que te presentaron pueden ser falsas.


  —¿Sabes qué le paso a mis padres? —me pregunta ignorando lo que le acabo de decir.


  —Están muertos, Snoke los mató.


  —¿No será que Snoke te mando a ti que los mataras?


  —Te juro que no les hice nada.


  —¡Yo te vi! —grita a punto de derramar lágrimas.


  —Snoke te puede hacer ver visiones falsas.


  —¿Cómo puedo estar segura que son falsas? Después de todo no me sorprendería de alguien que asesinó a su propio padre.


  —Rey… lamento todo lo que hice mientras estaba bajo el mando de Snoke pero ya te he dicho que no los asesiné.


  —¿Entonces quién fue? —pregunta molesta.


  —No debo ser yo quien te lo diga, no estuve presente, a mí solo se me contó lo ocurrido desde el punto de vista de Snoke, tal vez me haya mentido Rey… por favor cálmate, odio verte llorar, no uses tu odio, porque si no sin darte cuenta te volverás una esclava de tus emociones. Yo te amo, no te alejes de la luz. No te alejes de mí.


  Capítulo 11: Todo estará bien


  Rey:


  Calmo mis agitadas y alteradas emociones. Me siento muy confundida, quiero creerle… pero no puedo. Empiezo a desconfiar de él y eso me afecta mucho.


  —Rey no hagas eso, no desconfíes de mí.


  Olvidé por completo que Ben puede sentir lo que pienso.


  —Quiero volver a confiar en ti… pero no puedo —digo en tono suave.


  Ben se acerca lentamente hacia mí, seguido de estar muy muy cerca de mí, junta tiernamente sus labios contra los míos.


  Rodeo mis brazos alrededor de su cuerpo, busco en él, el apoyo que tanto necesito.


  —Todo estará bien, te lo prometo, pronto todo esto terminara y podremos vivir en paz. Podremos casarnos y tener una familia.


  —¿Una familia? —bufo con una sonrisa.


  Ríe.


  —Claro ¿por qué no?


  —No sé… soy muy joven.


  —No digo que ahora mismo, aún tenemos toda nuestra vida por delante, Rey, quiero pasar el resto de mi vida contigo.


  —Yo igual —digo sin pensar.


  Capítulo 12: Coruscant


  Rey:


  La computadora recibe una transmisión desde Coruscant.


  Pensándolo bien, no he tenido noticias de los demás desde que Coruscant fue atacado.


  Recibo impaciente la llamada.


  —¿Rey? —llama una voz muy familiar.


  —¡Finn!, ¡me alegra oírte!


  —A mí también. ¿Qué te pasó?, ¿por qué huiste?


  Los recuerdos pasan por mi mente refrescándome la memoria. Olvidé por completo que aun soy una fugitiva.


  —¿Leia está bien? —digo ignorando su pregunta.


  —Estoy bien —dice Leia.


  —No sabes cuánto me alegra —digo extremadamente feliz.


  —Rey escúchame —dice Finn— la nueva general de la resistencia nos ha encerrado en una celda muy bien escondida, apenas pudimos conseguir un comunicador.


  —¿Qué pasó con los aliados de Leia?


  —Corrieron nuestra misma suerte —dice ella.


  —Los encontraré, no se preocupen.


  —¿Ben está contigo? —pregunta Leia.


  —Sí —respondo firme.


  La transmisión se corta bruscamente, trato de no pensar en lo peor. Me volteo y veo a Ben en el marco de la puerta de la cabina.


  —¿Hace cuánto tiempo estabas ahí?


  —Antes que entrara la llamada.


  —¿Me estabas espiando?


  Sonríe.


  —No, me gusta verte.


  —Eso suena a acosador —bromeo.


  Ben sonríe pero no le dura mucho, inmediatamente se pone serio.


  —Debemos ir a Coruscant —dice.


  —¿Y qué hay de Luke?


  —No lo sé, pero debemos ir por mi madre, si dejamos que la nueva general logre su objetivo, será el fin para nosotros y la resistencia.


  Ben tiene toda la razón, pero la idea de dejar a Luke me mortifica.


  —Entonces… vamos a Coruscant —digo mientras inserto las coordenadas.


  Atravieso la despejada atmósfera de Coruscant, no dejo de sorprenderme por la tan colosal obra arquitectónica de este planeta.


  Aterrizo la nave en un puerto de aterrizaje público.


  —¿Cuánto crees que nos cobren? —pregunto sin apartar la vista del tablero.


  —No te preocupes por eso.


  —Ben… no mates al encargado —advierto.


  Sonríe.


  —Tú tranquila.


  Bajamos juntos de la nave, al final de la rampa para bajar, se encuentra un nautolan esperando por nosotros, supongo que es el encargado del lugar.


  —Bienvenidos —dice con una sonrisa—. Es un honor conocerlos…


  —¿De cuánto estamos hablando? —interrumpe bruscamente Ben.


  —Son cien créditos por día.


  Ben eleva ligeramente su mano Con dirección al comerciante.


  —Nosotros no pagaremos nada —dice Ben mirándolo directamente a los ojos.


  —Ustedes no pagaran nada —repite el comerciante.


  Ben sonríe.


  —Incluso tendremos un chequeo técnico gratis.


  —Incluso tendrán un chequeo técnico gratis.


  Ben me toma la mano y salimos del puerto.


  —Eso no estuvo bien —sigo a Ben.


  —Acaso tenías los cien créditos —dice con una sonrisa.


  —No, pero no debimos engañarlo de esa manera —digo seria.


  —¿Quieres salvar a mi madre sí o no?


  —Por supuesto que sí —respondo sin pensarlo.


  Caminamos entre las muy concurridas calles de la ciudad, pierdo muy fácilmente la vista entre los edificios muy bien iluminados, pero por suerte Ben me sujeta la mano para guiarme.


  Puedo observar varios tipos de razas no humanas, razas que incluso jamás había visto.


  Y pensar que solo hace unos meses atrás estaba sola en un desierto de un planeta del borde exterior.


  —¿A dónde vamos? —se me ocurre preguntar.


  —Por información.


  —¿Pero a dónde?


  —Con un conocido, él puede infiltrarse en los archivos de cualquier cosa, nos podrá dar la información que requerimos para rescatar a mi madre.


  —¿Es seguro?, ¿confías en él?


  —Por supuesto que no, pero deberemos arriesgarnos.


  Capítulo 13: Galem


  Ben Solo:


  Iré con un viejo conocido, cruzo los dedos para que aun se acuerde de mí y de los favores que le hice en el pasado.


  Galem es un contrabandista, es hijo de uno de los mejores amigos que tenía papá, de ahí lo conozco. Él me debe unos cuantos favores y creo que ya es hora que me los pague.


  —¿Iremos al underworld de Coruscant? —pregunta Rey.


  —Por lo que sé, aún vive allí.


  Sonríe.


  —He oído de ese lugar.


  —No te emociones, no hay nada que admirar, allí solo encontrarás la escoria de la galaxia.


  Entramos a un tipo de ascensor que nos llevara hasta el nivel 1310 del Underworld de Coruscant.


  Siento un miedo y preocupación por Rey, sé muy bien el tipo de malhechores que viven en estos alrededores, sé que Rey puede cuidarse muy bien sola, pero aun así me preocupa que le vaya a ocurrir algo.


  —Qué sobreprotector —bufa Rey.


  Sonrío.


  —Tu afinidad en la fuerza se ha incrementado.


  Me sorprende la velocidad en que Rey ha aprendido a dominar la Fuerza, a mí me tomó varios años de entrenamiento poder dominarla de la misma manera, por supuesto jamás se lo diré.


  El ascensor se detiene en el piso correspondiente 1310. Salimos juntos del elevador, tomo con delicadeza a Rey de la mano y camino hasta la residencia de Galem.


  Las paredes y suelos de la zona están sucias y agrietadas por el paso de los años.


  Rey observa muy atenta cada centímetro del lugar.


  Trato de hacer memoria para recordar exactamente en qué casa vivía Galem.


  Finalmente recuerdo el número del departamento, 47348, miro con atención el número de las puertas hasta llegar al tan esperado número 47348.


  Ben Solo:


  Toco el timbre de la puerta pero después de varios minutos sin recibir respuesta considero abrir la puerta a la fuerza.


  Sé que Galem está metido en problemas con contrabandistas mucho más grande que él y por esa razón siempre vive escondido.


  Abro la puerta con el poder de la fuerza, al abrir la casa solo veo cosas tiradas dentro de la casa.


  —Rey, quédate aquí —digo sin dejar de mirar al interior del departamento.


  —¿Y dejarte solo? Jamás, te acompaño.


  —Está bien —respondo de mala gana.


  Entramos juntos al oscuro y desordenado apartamento. Enciendo las luces del lugar para ver mejor la escena.


  El pensamiento de encontrarme a Galem muerto cruza por mi cabeza pero lo niego al instante.


  En la esquina de la sala se encuentra Galem sentado en el suelo junto a varias latas se alcohol. Me acerco a él con cuidado, noto que tiene golpes en la cara, una pelea callejera o ajuste de cuentas es lo más posible.


  —Mira como has crecido pequeño Solo —dice con voz burlona.


  —Mirate a ti, como te has descuidado —respondo.


  Sonríe.


  —¿Qué se te dio por venir por aquí?, vienes por un favor ¿no? Porque dudo mucho que me hayas venido a visitar por los años de amistad. No he sabido nada de ti.


  —Es mejor ¿qué pasó aquí?


  —Los ratakas, sabes como resuelven sus deudas ¿qué le paso al viejo Solo?


  Un dolor atraviesa mi alma. Me duele que mi padre este muerto pero me da coraje de pensar que yo lo hice. Jamás me lo perdonaré.


  —Falleció —digo serio.


  —Entonces está ves los rumores eran ciertos, un tal Kylo Ren lo asesinó ¿no es así?


  —Sí —respondo aguantando mi rabia.


  —¿Y quieres que te ayude a atraparlo?


  —Por ahora no, necesito otra cosa.


  Silba por lo bajo.


  —¿Quién es la hermosa chica que te acompaña?


  —Ella… ella es… —no sé qué decir.


  —Soy su novia —dice Rey.


  Galem sonríe sorprendido.


  —Por fin hiciste algo bien pequeño Solo.


  —¿Me devolverás el favor que te di hace años atrás?


  —Por supuesto, viejo amigo.


  Ben Solo:


  —Dime exactamente qué necesitas ya que por ahora no puedo hacer milagros.


  —Necesito saber la ubicación exacta de mi madre.


  —¿La perdiste o algo así? —bromea.


  —Fue arrestada injustamente, sé que la llevaron a una prisión altamente resguardada. Requiero de la ubicación y los planos de las instalaciones.


  Sonríe.


  —Eres muy exigente, te aviso que tomará unas horas hackear el sistema de la resistencia, sus códigos son muy difíciles de descifrar.


  No tengo otra opción, unas horas de espera es mejor que nada.


  —Toma el tiempo que necesites, nosotros esperaremos.


  Ríe.


  —Entonces pónganse cómodos —dice mientras se levanta y dirige hacia su ordenador.


  Rey y yo nos sentamos en el sillón de la sala. Acaricio la mano de Rey y le regalo una sonrisa, aunque esta es fingida ya que toda esta situación no me ha dejado disfrutar de nuestra relación.


  —No te preocupes —dice tiernamente Rey con una sonrisa.


  —Lo intento, pero pensar en qué situaciones está mi madre me atormenta, me hace pensar en lo peor. Temo que jamás le podré pedir disculpas y que ella jamás me perdone.


  —No pienses así, la encontraremos, le demostrarás tu arrepentimiento y ella te perdonará porque Leia es la mejor persona que he conocido.


  —Gracias por todo tu apoyo, Rey, Gracias a ti he conseguido la oportunidad de enmendar mis errores.


  Nuestros labios se unen suavemente. Cierro los ojos para poder sentir con más concentración los sentimientos que invaden mi cuerpo producto de este acto.


  Puedo sentir con intensidad como el lado luminoso de Rey contagia a mi cuerpo.


  —No quiero ser el tumba la fiesta — dice Galem— pero si van a estar en ese plan, mejor vayan a un hotel.


  Detenemos nuestro beso para reírnos sobre el comentario que acaba de hacer Galem.


  Capítulo 14: ¿qué insinúas?


  Kylo Ren:


  —¡Lo tengo! —dice Galem.


  —¿Dónde está mi madre? —pregunto apresurado.


  —Está en un centro de detención, por lo que veo aquí está esperando un juicio del que pocos saben.


  —Dame las coordenadas, iré de inmediato.


  —Y yo te acompañaré —añade Rey.


  —Está bien.


  —¿Soy el único que está emocionado? —dice Galem irónicamente emocionado— ¿puedo acompañarlos? Hace tiempo que no me divierto.


  Sonrío.


  —Por supuesto pero por favor no te mueras apenas lleguemos —bromeo.


  Rey ingresa las coordenadas a la computadora de la nave. Las coordenadas nos indican que la base está en las zonas más desoladas de Coruscant.


  Me quedo hipnotizado al ver como Rey conduce la nave, amo cada pequeño movimiento que hace.


  Rey sonríe.


  —¿Por qué me miras así?


  —Porque estoy enamorado de ti.


  —Creo que se olvidan que estoy aquí —interrumpe Galem.


  Sonrío.


  —¿Cuánto falta para llegar?


  —Estamos a mitad de camino, intentaré ir más rápido.


  Aprovecho estos minutos de viaje para meditar y despejar mi mente, unas pesadillas intentan perturbarme pero simplemente las repelo pensando en Rey.


  Finalmente llegamos a la localización de las coordenadas. Sugiero a Rey que aterrice la nave lo más cautelosamente posible.


  Busco con la fuerza a mi madre pero no logro encontrarla. La idea que le haya pasado algo terrible me atormenta nuevamente.


  —Galem, ¿tienes el mapa de esta base?


  —Por supuesto, según la información que recolecté los prisioneros están en el nivel cuatro bajo tierra.


  —¿Prisioneros? Solo me importa mi madre.


  —Ben —dice Rey— lo más probable es que esos prisioneros sean aliados de Leia, tal vez por esa razón están aquí.


  —Tu novia tiene razón —dice Galem.


  —Sí, lo sé, mi madre no los abandonaría, así que supongo que también habrá que rescatarlos.


  —Bien, que empiece la diversión —dice Galem.


  Rey:


  Decidimos que Galem se quedara a vigilar el perímetro. Mientras Ben y yo exploramos a distancia la base escondiéndonos entre los árboles que la rodean.


  Sinceramente Galem me cae muy bien, puedo sentir que es alguien en quien confiar pero… su personalidad muestra que le interesa mucho el dinero. Personas así son muy fáciles de encontrar en la galaxia y lo digo por experiencia propia pero Galem tiene algo especial.


  —¿Por qué piensas en él? —pregunta Ben sacándome de mis pensamientos.


  —¡No te metas en mi cabeza!


  —Lo siento… pero ¿por qué piensas en Galem?


  —Solo pienso en él ¿tiene algo de malo? —respondo seria.


  —Depende de qué manera —responde con mi mismo tono.


  Frunzo el ceño.


  —¿Qué insinúas? —cuestiono molesta.


  —Nada.


  Nos quedamos en silencio sin mirarnos por minutos. Observamos bien la base para encontrar un punto de acceso por el cual entrar.


  —Esa parece una buena entrada —señala a una puerta pequeña de la base.


  —No disponemos de una clave para abrir esa puerta.


  —Podríamos explotarla o partirla con nuestros lightsabers.


  —Nuestro factor sorpresa se iría al agua, no sabemos el número exacto de personal dentro, debemos ser precavidos.


  —¿Tienes una mejor idea?


  —¿No crees que Galem pueda hackear el sistema desde la nave?


  —Pensando de nuevo en él —susurra Ben—. Tal vez nos pueda ayudar, déjame preguntarle.


  Ben se aleja de mí para adentrarse entre los árboles de la zona. Enciende el comunicador de su muñeca para hablar con Galem mientras que yo me dispongo a seguir observando la base.


  Ben vuelve a mi lado después de cortar la llamada.


  —¿Qué dijo? —pregunto.


  —¿Por qué tan interesada?


  —¡Ben, Para! —digo en voz alta—. Nos podrá ayudar ¿sí o no?


  —Sí —contesta de mala manera— hay que esperar unos minutos, el abrirá la puerta.


  Esperamos en silencio que la dicha puerta se abra, estaba a punto de decirle a Ben que lo llamara de nuevo pero el sonido de la puerta abriéndose me interrumpió.


  Miramos a todas las direcciones para descartar que alguien se encuentre en la zona y a continuación entramos a la base.


  El interior de la estructura tiene una pinta muy primera orden el diseño me recuerda mucho a la Base Starkiller.


  Ben me toma de la muñeca y me lleva a una habitación pequeña.


  —Habrá que pasar desapercibidos —dice Ben.


  —¿Cómo? —pregunto.


  —Con eso —señala hacia unos uniformes de stormtrooper detrás de mí.


  Capítulo 15: Infiltrados


  Ben:


  Después de vestirnos con las armaduras de stormtrooper, me dedico a buscar en la computadora en donde se encuentran las celdas donde retienen a mi madre. Gracias al cielo aún recuerdo los códigos que se usan en la primera orden.


  —Estos trajes son muy incómodos —dice Rey detrás mío— ¿cómo es que Finn le hacía para moverse en esta cosa?


  Sonrío.


  —Recuerda bien este código, 457 FNS.


  —¿457 FNS?, ¿para qué me servirá?


  —Si alguien nos pregunta nuestros códigos deberás responderle lo que te acabo de decir, recuerda siempre actuar con respeto y párate firme, deberemos mantener el sigilo hasta lo último.


  Nos colocamos los cascos respectivos a nuestros trajes.


  —Trata de caminar como yo lo haré.


  —Está bien ¿sabes a dónde ir?


  —En teoría, no te prometo que llegaremos muy lejos con estos así que no pierdas de vista tu lightsaber.


  —Nunca lo hago.


  Salimos juntos hacia el pasillo principal de esta parte del sector. Mientras no dirigimos hacia el ascensor que nos llevará hasta el piso en el que se encuentran las celdas vemos a varios stormtroopers y generales caminar a nuestros costados. Intento no ponerme nervioso pero es imposible, de pronto la calma interior de Rey logra tranquilizarme.


  Llegamos al ascensor pero para nuestra mala suerte un general entra junto con nosotros. Presiono el botón del nivel al que quiero ir, inmediatamente después el general a nuestro costado hace lo mismo.


  Logro reconocer que tiene un control centinela en su cinturón, si ese control es activado activará las alarmas del lugar.


  —Sus códigos asignados —dice el general frio sin mirarnos.


  —483 FGN —respondo.


  —457 FNS —dice Rey después de mi.


  —¿457 FNS? Pensé que te habían trasladado al borde exterior.


  —Ah… Fui nuevamente trasladada —responde firme pero nerviosa.


  —¿A qué se debió tal radical cambio?


  —Mi desempeño, mi general.


  —¿Su desempeño? Espero que esté hablando de una mejoría.


  —Exactamente, señor.


  Debo admitir que Rey se las arreglo muy bien al momento de contestar, mantuvo muy bien la calma y además pensó bien sus respuestas.


  —¿A dónde se dirigen? —pregunta el general.


  —Se nos ordenó cambiar de turno a los que están custodiando las celdas —respondo.


  —Número de orden, dígamelo.


  —1592.


  —Tengo entendido que el cambio de turno de celdas se realizó hace veinte minutos.


  Algo me dice que hasta aquí llegó el modo sigiloso. Extiendo mi mano hacia la cabeza del general y Lo dejo inconsciente con la fuerza, este cae fuertemente al suelo.


  —¿Y ahora? —dice nerviosa Rey.


  —Ayúdame a levantarlo.


  Con ayuda de Rey, levantamos al general y lo mantenemos parado colocando sus brazos alrededor de nuestros cuellos.


  La puerta del ascensor finalmente se abre ante nosotros. Una docena de generales y stormtrooper aparecen frente a nosotros.


  —Nuestro general se desplomo de la nada, es crucial llevarlo a un centro médico lo antes posible —digo antes de que si quiera puedan procesar la escena.


  —Claro, llamare a una camilla —dice uno.


  En cuestión de segundos llegan paramédicos con una camilla. Mientras todos se entretienen con el general siendo atendido, Rey y yo avanzamos hacia las celdas.


  —Casi se me sale el corazón —dice en voz baja Rey.


  Sonrío.


  —Tu corazón no puede hacer eso.


  —¿Por qué?


  —Porque ahora me pertenece.


  —¿En serio? ¿Me dices cosas bonitas en estos momentos?


  —Siempre es un buen momento para demostrarte que te amo.


  —Ahora no creo que sea un buen momento.


  Llegamos a la zona de las celdas, usa la Fuerza para empujar y desmayar a los soldados en guardia.


  Cierro la puerta de entrada con seguro y abro todas las puertas de las celdas. Rey y yo nos quitamos los cascos para que no ocurran malos entendidos. Veo a varios soldados y generales de la resistencia salir de las celdas pero aún no veo a mi madre.


  De pronto recuerdo la lección que me enseñó el tío Luke. «No confíes en tus ojos, Confía en la Fuerza».


  Dejo a la fuerza guiarme entre las personas hasta ver finalmente a mi madre. Me apresuro a abrazarla antes de decir una palabra.


  —Madre lo lamento tanto, todo esto es mi culpa.


  —Calma, Ben, no es todo tu culpa.


  —Ahora ayudaré a todos a salir de aquí.


  Mi madre sonríe.


  —Muy bien.


  Rey:


  Abrazo con fuerzas a Finn a penas lo veo.


  —Gracias al cielo que estás bien —dice Finn— temí lo peor.


  —Tranquilo, estoy bien, ahora hay que salir de aquí —propongo.


  —¿Por qué llevas puesto ese traje? —pregunta con una sonrisa.


  —Teníamos que infiltrarnos.


  —¿Teníamos?… ¡¡¿Ese no es Kylo Ren?!!


  Todos se voltean confundidos hacia Ben.


  —Puedo explicarlo —dice en voz alta Ben— pero ahora no es el mejor momento, lo que ahora importa es que los ayudaré a salir.


  —¿Y cómo podemos confiar en ti después de todo? —pregunta uno.


  —¿Cómo sabemos que no nos traicionarás? —pregunta otro.


  —¡Hey!, ¡oigan todos! —alza la voz el piloto Poe Dameron—. Si él ha venido hasta aquí es porque de verdad quiere ayudar, tal vez no sea la persona adecuada para ayudarnos pero es nuestra única esperanza, en estos momentos tan cruciales necesitamos apoyo y confianza. Y yo confío en él.


  —Gracias Poe —dice Ben.


  Sonríe.


  —De nada viejo amigo, es bueno tenerte de vuelta.


  Capítulo 16: ¿Fallido?


  Rey:


  Todos tomaron las armas que dejaron los stormtrooper, ahora que todos estamos armados ya no será tan imposible salir con vida de este lugar.


  Antes de abrir las puertas Ben ser acerca a mí.


  —Ten cuidado —me dice poco antes de darme un beso.


  —¿Qué? —dice Finn detrás mío.


  Me volteo para verlo mejor, al voltearme observo a Finn, Por y Leia mirándonos boquiabiertos. Unas pequeñas risas se me escapan al verlo de tal manera.


  —La última vez que los vi a ustedes juntos no se podían tocar a no ser que sean golpes —dice finalmente Leia.


  —Es una larga historia para la cual no hay tiempo ahora —contesta Ben—. Madre, mantente detrás mío al momento de abrir las puertas.


  Leia asiente. Ben saca el seguro de la puerta y la abre. Aparece frente a nosotros más de una docena de stormtroopers. Al instante enciendo mi lightsaber y neutralizo los disparos provenientes de las armas de los soldados enemigos. Segundos después Ben hace lo mismo mientras que los demás disparan contra ellos.


  Aun no suena una alarma pero es muy probable que ya sepan que los prisioneros lograron escapar.


  Finalmente después de segundos de confusión entre los sonidos que causan las armas, logramos acabar con todos los enemigos que se encontraban en el pasillo.


  Pero el silencio es bruscamente interrumpido por una fuerte alarma. De inmediato dirijo mi mirada hacia Ben y con la mente le pregunto el significado de dicha alarma.


  Ben frunce el ceño.


  —Es… es una alarma de evacuación.


  —¿Evacuación? —pone en duda Poe— ¿para qué evacuarían?


  —¿Tanto miedo nos tienen? —dice Finn con una sonrisa.


  Ben corre hasta el elevador, corre detrás de él mientras trato de descifrar la situación. Ben intenta encender el elevador pero este está apagado.


  —¿Qué es lo que ocurre? —pregunto un poco asustada.


  —Nos encerraron —responde.


  —¿Para qué?


  —Porque explotarán la base —contesta de forma fría.


  Galem:


  Termine de admirar la página de la revista mensual de las twi’leks más sensuales del verano cuando una llamada entra a mi comunicador.


  —¿Sí? —pregunto.


  —¡Galem! —dice en voz alta Rey— ¡tienes que ayudarnos!


  —¿Tan rápido ya se metieron en problemas?, ¿para qué le soy bueno?


  —Desactiva la auto destrucción de la base —dice Ben Solo.


  —¿¡De la base entera?!


  —¡Hazlo ahora! —grita Ben solo.


  De inmediato empiezo a teclear los códigos de hackeo dentro de mi transmisor. Logro ingresar al sistema de seguridad pero no encuentro la manera de desactivar dicho modo. Sigo ingresando los códigos, el aterrizaje de una nave llama mi atención por segundos, ignoro el aterrizaje de dicha nave y sigo tecleando los códigos.


  Creo haber desactivado el modo de auto destrucción pero al no estar seguro me crea una gran confusión en mi interior.


  Cuando escucho una explosión frente a mí. ¿Fallé?


  Capítulo 17: Confiar


  Ben:


  Mis oídos aún están aturdidos por la reciente explosión, al parecer Galem logró desactivar la auto destrucción a excepción de una parte cercana del sector pero gracias al cielo nadie está herido.


  Instintivamente lo primero que hago es asegurarme que Rey y mi madre se encuentren bien.


  Pero aun así todavía hay un problema. Tomo mi comunicador para hablar con Galem.


  —Galem —llamo.


  Grita.


  —¡Siguen vivos!, ¡gracias al cielo! ¡Pensé que la había regado!


  —¡Espera!, ¡¿estamos vivos por suerte?!


  —Es que no sabía exactamente qué hacer ¡pero!, ¡lo bueno es que están vivos!


  Dejo de lado mi enojo.


  —Necesito que actives el elevador.


  —Está bien, dame unos minutos.


  La llamada de Galem se corta al mismo tiempo que las puertas del elevador se encienden pero para la sorpresa de todos no están vacíos.


  La capitana Phasma y el General Hux se encuentran dentro del ascensor. Pero la capitana Phasma se encuentra sin su tan habitual casco plateado, ahora puedo admirar mejor su rubia cabellera.


  Todos inmediatamente les apuntan con sus armas al mismo tiempo que Rey y yo encendemos nuestros lightsabers.


  —Alto —dice tranquilo Hux— déjenos justificarnos ¿o pretenden asesinarnos sin antes hablar? Le recuerdo que la capitana Phasma y yo estamos totalmente desarmados.


  A regañadientes apago mi lightsaber claro que sin dejar de bajar la guardia.


  Hux y Phasma salen con cautela del elevador.


  —Bien… Hablen —digo de mala gana.


  —Qué manera de agradecer a los que salvaron todas sus vidas.


  —¿Qué? —duda Rey.


  —Como lo oyes, yo y la capitana Phasma Desactivamos la auto destrucción de esta base.


  —Mentira, tenemos un contacto que lo hizo.


  —¿Hablas del idiota de allá afuera? —pregunta Phasma—. Él no hizo nada más bien él fue quien ocasionó la explosión del sector de al lado.


  —Si no nos quiere creer —dice Hux— entonces asesínenos pero le aseguró que cometerá una injusticia, además nosotros tenemos a Skywalker.


  —¿Luke? —pregunta mi madre— ¿dónde lo tienen?


  —En nuestra nave, general Organa —contesta Phasma— se encuentra inconsciente pero estable.


  —¿Por qué hacen todo esto? —pregunta Rey.


  —Creemos que la primera orden será derrotada, así que esperamos que con nuestros actos podamos expresar nuestro cambio de parecer.


  Después de minutos logramos sacar a todos de las instalaciones. Ya podemos sentirnos aliviados pero aún queda el asunto de si es cierto que Hux tiene a salvo a Luke.


  —Acompáñeme a la nave Kylo Ren.


  —Mi nombre es Ben Solo —contesto.


  —Como desee… Ben solo.


  Mi madre, Rey y yo acompañamos a Hux a su nave, sigo sin dejar de estar atento a cada movimiento que Hux o Phasma hacen.


  Cuando finalmente veo a Luke sobre una cama, se encuentra un poco maltratado pero parece no ser algo malo.


  Mi madre se dirige hacia él y lo abraza. Por lo que puedo notar está estable tal como Hux dijo.


  —No crean que tengo mi total confianza en ustedes por esto.


  Sonríe.


  —Tranquilo Ben Solo, tampoco esperaba que confiara en nosotros tan pronto.


  —¿Cómo es que lo rescataron? —pregunta Rey.


  —Snoke no es tan sabio y todo poderoso como presume —contesta Phasma.


  —Por supuesto que no lo es —respondo.


  Semanas después


  Ben:


  Apenas llegó mi madre empezamos a servir la cena.


  Me siento en la mesa al lado de Rey.


  Mi madre parece estar un poco estresada y a la vez preocupada. Me hace recordar cuando yo era niño, cuando mi madre tenía que preparar un discurso exponerlo frente a los generales más importantes de la nueva república. Siempre estaba ocupada sé que era para ayudar a muchas personas pero odiaba que estuviera tan ocupada y no tuviera tiempo para mí.


  —Disculpen la tardanza, la reunión se extendió demasiado.


  —No te preocupes —dice Rey con una de sus tan habituales sonrisas.


  Empezamos a comer juntos.


  —Ben —me llama Luke— ¿planeas continuar con tu entrenamiento?


  —Ya no me considero digno de ser un jedi, he cometido demasiados errores —digo con la cabeza baja— por ahora solo quiero terminar de solucionar las cosas.


  Rey me toma de la mano. Mientras que Luke asiente en silencio.


  Cuando todos terminamos nos dirigimos a hacer nuestros deberes por lo que queda del día.


  Pensar en la breve conversación que tuve con Luke me hizo atraer hacia mis recuerdos que quiero olvidar. La única solución que encuentro para dejar de pensar en ello es dormir, así que me acuesto en la cama con intenciones de alcanzar el sueño.


  —¿Tan temprano vas a dormir? —pregunta Rey.


  —Sí —contesto seco.


  —¿Estás bien? —me pregunta mientras se acuesta a mi lado.


  —Solo estoy un poco cansado.


  —Entonces te dejaré dormir si quieres aquí estaré ¿okay?


  —Está bien.


  Para mi mala suerte mis pensamientos se mezclaron con mis pesadillas, las escenas no dejaban de repetirse en mi mente hasta que me desperté.


  Me desperté extrañamente agitado e irritado. No tengo las intenciones de levantar a Rey que se encuentra tiernamente durmiendo a mi lado. Me levanto con mucho cuidado de no hacer ruido ni movimientos fuertes.


  Decido ir a tomar aire en la azotea del edificio.


  Aprecio una vez más la inmensidad del planeta tan iluminado. Siento que hay alguien detrás mío, al voltearme me doy cuenta que solo es Phasma.


  —Buenas noches, Ben solo —me dice de forma pausada.


  —Buenas noches… ¿Phasma? —era muy raro no llamarla capitana— lo lamento mucho pero nunca mencionaste tu verdadero nombre.


  Sonríe.


  —Hace tanto que no lo escucho que ya lo he olvidado, supongo que es más fácil solo llamarme Phasma.


  —Si así lo prefieres…


  Me dispongo unos minutos para admirarla, jamás la había visto con ropa tan normal. En todas mis situaciones junto a ella siempre estaba con su tan característica armadura plateada.


  —Dime ¿qué planeas hacer? —pregunto.


  —¿Con qué?


  —Con tu vida personal.


  Baja la cabeza un poco sonrojada.


  —Supongo que ibas a enterarte algún día.


  —¿Enterarme de qué? —cuestiono algo preocupado.


  —Hux y yo… —sonríe.


  —Oh —sonrió— vaya, no lo esperaba pero me alegro que estés reconstruyendo tu vida después de todo.


  —¿Y usted?…


  —¿Usted? Por favor, ya no soy tu superior.


  —Está bien, ¿qué hay de tu vida?


  —Ya sabes lo de Rey y yo, he considerado seriamente en casarme con ella, pero tengo miedo que le ocurra algo por estar junto a mí, no me lo perdonaría.


  —Lo entiendo, pero ella es una mujer muy fuerte no creo que Snoke le haga daño tan fácilmente y de todas maneras yo no lo permitiría. Cuentas con apoyo Ben.


  Sonrío.


  —Gracias.


  Yo y Phasma nos damos un amistoso abrazo. Desconozco si Phasma alguna vez me odió o no me veía como un amigo pero ahora sé que puedo contar con ella.


  Alternativas


  por Sky.Without.Sun


  
    [AU. Reylo] Ben Solo y Rey tenían una misión en Naboo, pero sale herido. Con lo que le había costado conseguir una misión con la chica que le quitaba el sueño.

  


  Nota de autora por si un queso:


  Este universo alterno trata de un Ben Solo que no llegó al lado oscuro y a ser Kylo Ren, pero Rey es padawan en el templo jedi de Luke Skywalker.

  


  Capítulo 1


  Siempre había una alternativa. Eso lo sabía de sobra. Una persona escogía su propio destino a pesar de las adversidades porque siempre había alternativas. Siempre había otro camino. Pero no podían hacer frente a lo que estaba escrito en la Fuerza. Los caminos a ese algo escrito era la parte inescrutable y llena de obstáculos. Eso Ben Solo lo sabía de sobra. Sabía que tenía algo escrito, algo que debía hacer, pero al más puro estilo de su padre, escapaba de aquella responsabilidad huyendo del templo restaurado. Prefería esa vida que le daba su padre con misiones de una resistencia camufladas con «cosas de hombres endeudados».


  —Tenemos que salvar a Rey —fue lo primero que dijo al recuperar la consciencia, sorprendiendo a todos los presentes.


  —Tranquilo, ya se ocupará tu tío —dijo Leia a su lado, intentando evitar que se pusiera de pie—. Tienes que descansar, Ben.


  —¿Qué demonios pasó en esa sala? —preguntó enfadado uno de los senadores de Naboo, a lo que Han Solo le dijo que se callara.


  —Ataque sorpresa —redujo la explicación— alguien debió vernos bajar del carguero de refugiados o, lo más probable, un topo nos ha delatado.


  —¡¿Cómo tienes el descaro de decir que hay un topo en la corte de este sistema?! —saltó enfurecido aquel burócrata.


  —Nadie ha dicho nada de corte —entró Leia bastante seria— sería un guardia o alguien que decidió traicionar a última hora. Lo importante ahora es que mi hijo se recupere y encuentren a Rey y la reina de inmediato. Temo que hagan que firme lealtad con la Primera Orden o la usen como moneda de cambio.


  —Hablaré con Luke antes de que vuelva a un sistema de la zona desconocida. Y tú te quedas descansando, Ben —dijo Han antes de salir con Chewbacca, quien gruñó una despedida.


  Fue vigilado por R2-D2 y C-3PO cuando todos abandonaron la sala. Quería participar en el plan de rescate, pero aquel francotirador enemigo le había dado bien fuerte. Le daba rabia no haber pensado en esa opción. El plan había sido sencillo, viajar los dos solos en calidad de refugiados (hasta Rey tuvo que acceder a usar vestido y Ben a dejar su preciado chaleco) para llegar de forma discreta (no completamente: nadie sabía que el chico se atrevió a robar un escarabajo amarillo para llegar más rápido a la puerta de los criados) y después de la breve charla con la reina esconderse y encontrar a los que estaban condenando el sistema. Todo hubiese ido como la seda si no hubiera sido por ese ataque sorpresa en pleno corazón a la luz del día y lo hubieran dejado para el arrastre. Y se habían llevado a Rey, quien estaba defendiendo como podía a la reina en una gran desventaja numérica.


  Por una vez que conseguía una misión con la padawan de Skywalker…


  —No me amenaces con ese puerto, R2, que te apago —amenazó mientras intentaba ponerse de pie, pero el droide seguía en sus trece.


  —Amo Ben, es por su bien —intervino C-3PO—. Quédese hasta que sane. No se preocupe por la reina y la señorita Rey, estarán bien cuando el maestro Luke y la resistencia alcance a esos malhechores.


  —No voy a dejar que Dameron se lleve toda la diversión —recibió una molesta descarga del droide—. ¡R2! —este empezó a pitar de mala leche—. ¡Ya! Será testarudo el robot este…


  Ante la terquedad del droide, se tuvo que quedar en cama un tanto mal humorado. No había peor situación. En todo ese tiempo que tardó en llegar el droide médico para examinar su herida (que le pareció una eternidad), C-3PO intentaba sacarle conversación pero no dejaba de pensar en la padawan de Skywalker. Esa chica la tenía muy dentro, desde aquella vez que se vieron obligados a tener aquella mini-aventura con la que el maestro y su madre quedaron sorprendidos. Ella le insistía que entrenara con él, pero se negaba bastante borde. Igualmente, ella estaba con esa sonrisa capaz de iluminar cualquier mal día, saludándolo. Tenían sus breves conversaciones, pero era un momento entre los dos demasiado corto. Intentó descubrir alguna que otra técnica para intentar llamar su atención (después de buscar en las nuevas libertades las nuevas posibilidades) como alguna que usó su padre con su madre, pero apenas podían verse, por lo que era muy inútil.


  Odiaba sentirse como un adolescente estúpido. A su edad, que una chica joven le robara el sueño era estúpido y agonizante. Odiaba tenerla tan dentro, era como morir cuando no estaba.


  Cuando llegó la noche, sus padres entraron a aquella cámara médica, donde Ben intentaba matar el rato a cartas con los droides. R2 era mucho mejor contrincante que 3PO, por lo que podía ser un poco emocionante. Traían una serenidad que ni él mismo se lo creía. Dejaron la partida e hicieron sitio para que Leia pudiera sentarse.


  —No hizo falta tanto rescate —dijo ella al final con una sonrisa—. Rey pudo hacer hipnosis de la Fuerza, coger una nave y volver con la reina. Querían hacer con ella lo que yo hice en su día, ser una espía para la Orden. Tuvieron suerte de no tener uno de los sith ahí dentro.


  —¿Están bien?


  —Por eso no te preocupes —entró Han—. ¿Cómo va tu herida?


  —Solo molesta cuando muevo el brazo, nada más. Podía haber ido a ayudar.


  —No te comportes como un crío, Ben —regañó su madre— y escucha. Seguro que los espías de la Primera Orden siguen aquí, así que nos llevaremos a la reina y una de sus acompañantes a Coruscant para que esté a salvo bajo la protección de algunos caballeros jedi de mi hermano. Tú te quedarás aquí con Rey y neutraliza a ese topo sin más heridas.


  —Dime que es una broma —quiso cerciorarse de lo que estaba escuchando. Era perfecto.


  —Te dejaría a Chewy pero lo necesito para cobrar lo que nos debe la Nueva República —aquella frase vino acompañada de algunas palabras del wookie, haciendo reír a madre e hijo— que si nos van a pagar, usaré mi labia.


  —Adiós al dinero —comentó con sarcasmo Leia, haciendo reír hasta doler las costillas a su hijo.


  Interrumpieron la conversación al escuchar golpes en la puerta. Era Rey, quien se mostraba un tanto preocupada. No pudo evitar fijarse en algunas marcas y magulladuras que traía, pero no podía dejar atrás aquella condenada sonrisa, que estaba a pesar de la acción de hacía muy poco.


  —Tranquila, Rey, este testarudo está bien.


  —Eso me alivia un poco —dijo ella entrando y abrazando al wookie como saludo. Era innegable que le gustaba abrazarlo, pues le parecía suave—. El maestro estará contento de que le contemos lo que ha pasado. Solo espero que no se enfade mucho por no poder descubrir todavía qué pasa en Naboo. —Se despidieron del matrimonio pues tenían que irse de inmediato a la capital. No podía negar que los iba a echar de menos, pero se alegraba de estar a solas con la padawan. C-3PO se despidió de una forma un tanto especial y R2 lo siguió después de unos pitidos. Podía ser un buen momento si no fuera por aquella estúpida herida. Algo que agradecía de ese entrenamiento a medias era poder establecer algunos muros para que ella no viera todo lo que sentía—. Siento no haber sentido a ese francotirador. No pensé que la situación fuera tan grave. Todavía tengo que aprender mucho y agudizar mis sentidos.


  —Tranquila, el maestro Skywalker seguro que hará de ti una gran caballera —intentó alagarla un poco—. Eres muy buena y aprendes rápido, por no decir que, con lo testaruda que eres, no te dejarás vencer tan fácilmente.


  —Gracias, Ben —se acercó a él para darle un beso en la mejilla—. Aprovecho ahora porque cuando te pongas de pie, yo seré la enana —bromeó con gran soltura, sin tener en cuenta un petrificado Ben Solo—. Ahora te dejo dormir. Quiero ir con BB-8 y Dameron antes de que se vayan. Ojalá me dejara quedarme con el droide para que nos haga compañía.


  —¿Poe está aquí? —preguntó asombrado y un poco celoso.


  —Fue de los primeros pilotos que pudo llamar Leia para intentar ayudarnos cuando estábamos en peligro. Aunque quedó un poco triste porque pude arreglármelas sola —aquel ego suyo iba en aumento, para risa del herido—. Te traeré una foto de la nueva nave del Almirante Ackbar, que también vino porque estaba cerca. Es perfecto.


  —Ya lo he visto. A diferencia de ti, no vivo en un templo.


  —Pues hasta mañana entonces —aquella despedida había sido un poco fría para gusto del chico, pero igualmente se contentó. Tuvo un beso en la mejilla de ella. Ya podía ser un paso.


  A la mañana siguiente notó que ya estaba mucho mejor de la herida y agradeció aquel desayuno pues se olvidaron de su cena y su estómago gritaba por comida. Rey llegó mucho después de su desayuno, cuando ya estaba vestido con su ropa de siempre. Sentía que ya no hacía falta disfrazarse. Intentaron idear un plan para poder hacer frente a lo que tenían delante, pero no dejaban de estar en contra de la propuesta del otro. No querían hacer función de escoltas o guardias o hacer la de ninjas, pero tampoco era idea de ir de frente sin ninguna medida.


  —Espera, creo que sé quién es el topo —interrumpió la discusión Ben al recordar qué había pasado ayer—. Quizás no tengamos que hacer un plan muy elaborado para pillarlo, porque no se esconde mucho. Solo tenemos que… cogerlo desprevenido. Usarás la hipnosis de la Fuerza para hacer que lo diga todo.


  —No sé si fiarme de ti.


  —Palabra de Solo de que todo va a salir bien… espero.


  Algo desconfiada, Rey aceptó y buscó la persona que le dijo. No era más que un senador anciano con ropa que parecía elegante. Le pidió un momento para hablar, a lo que el hombre se mostró un tanto reacio pero aceptó. Ella estuvo conduciéndolo indirectamente hasta la sala médica, donde Ben lo esperaba con las sábanas para atarlo. Rey tenía pena de él, pues Solo no estaba siendo muy buena persona con él, pero se convenció de usar aquel truco mental jedi para hacerlo hablar. Demasiado fácil para su gusto. El señor admitía haberse vendido a la Primera Orden por una amenaza contra su familia, pero que no quería que pasara algo malo a ese sistema. Alertaba que no era él único y que en una de las bases abandonadas se escondían stormtroopers a la espera de su aviso para atacarlos y llevarlos ante el Líder Supremo Snoke. Fastidiar el planeta solo era un daño colateral. Comparado con ese plan, su plan era mucho mejor realmente. Lo dejaron libre solo cuando confesó sus «crímenes» a su reina por el comunicador de la resistencia.


  Cogieron el escarabajo robado y fueron a las coordenadas dadas por el hombre. Obviamente no había mentido, incluso tenía (tachado con aerosol) el logo del antiguo imperio. Con el truco jedi de abrir la puerta trasera, se toparon con guardias detrás, a lo que tuvieron un enfrentamiento del que salieron heridos pero victoriosos. Finalmente no había sido tan duro como se esperaban de aquella misión.


  —Venga, tenemos que volver a Coruscant. Ben, ¿me estás escuchando?


  —Solo daremos una vuelta por el planeta de mi abuela. ¿Qué tiene de malo? Tu entrenamiento puede esperar unas horas. Conozco unas ruinas que te van a encantar.


  —Estás loco, Solo. Tendríamos que viajar ya. —Rey se veía como una niña cada vez que empezaban a hablar de ese tema. Tenía que vivir como él, disfrutar un poco de los placeres naturales de un sistema tan precioso como el que tenían delante—. Ben, da la vuelta.


  —No serás buena jedi si no aprecias la belleza de cada sistema, y que yo sepa, no has visto este —se sacó de la manga aquella frase— venga, no te hagas la difícil, Reineta. Si te portas bien, en la próxima misión que nos toque juntos vamos a.


  —No vuelvas a llamarme manzana.


  —No te enfades y mira que preciosa vista tienes delante de tus narices.


  El coche paró y ella decidió hacer caso para ver aquellas ruinas. Eran realmente hermosas, tal como las recordaba de cuando era pequeño. Ella se veía fascinada. Se notaba que no salía mucho. Le gustaba verla sonreír. Ella brillaba con luz propia. Era un rayo de sol.


  —No me mires así, Solo —se quejó ella al final. Solo arqueó una ceja, interesado por la reacción— es molesto.


  —No creo que sea para tanto, Rey —se acercó a ella para cogerle la mano—. ¿De verdad te molesta?


  —Sí —dijo ella apartándose de él lo tanto que podía—. ¿Qué tienes en mente, Ben?


  —Que te molesta que me acerque a ti porque te gusta. —Ya iba ahí, con aquel intento de sonrisa copia de Solo—. No puedes negarte.


  —Me puedo negar y lo hago. Ben, tenemos que marcharnos de inmediato a Coruscant —quiso soltarse del agarre de mano de Solo y apartarlo, pero la tenía bien fuerte y cerca—. Sabes que no me gusta que lo hagas.


  —Mira como la padawan está roja —se burló el chico de forma suave antes de intentar acortar distancias.


  —Sinvergüenza —solo pudo decir cuando este acortó toda brecha para robarle un suave beso. Solo cuando se separaron, él también liberó la mano, quería escuchar de sus labios la mejor respuesta de todas. Pero parecía que no llegaba—. No… puedes volver a hacerlo. —Ahí, venía. Las palabras para un corazón roto—. Me llevarías a la ruina.


  —Un maestro ahora puede tener familia… Si me quisieras.


  —Volvamos por favor —rogaba ella mientras volvía bastante avergonzada, roja completamente.


  Durante el camino de vuelta, no volvieron a hablar. Ben lo sentía, había derribado un muro con aquella declaración, pero si ella no ponía de su parte o no quería corresponder por un propio bloqueo. Ella podía, quería, lo había visto en su mirada y sonrojo. Justo en la puerta del templo esperaban tanto Han y Chewy como el maestro Skywalker. Los tres estaban muy serios, pues el hecho de la infiltración en un planeta pequeño, no querían imaginarlo en otros lugares.


  Entonces recordó que la primera persona que realmente besó su madre fue su tío (sin saber que eran hermanos) y después ya si admitía querer a su padre. Esperanza había.


  Y más cuando vio aquella mirada de despedida y sentirla abrazada.

  


  Iepale~


  Tenía planeado subir este one-shot hace dos días, pero no he podido hasta ahora. Aunque tiene más pinta de primer capítulo que one-shot. Quizás lo sigo algún día, ya veré. La idea de un AU-Ben Solo chalecado me llama mucho la atención.


  Que no se note que shippeo a Rey con casi todo dios.


  Hasta la próxima.


  Capítulo 2


  Nota por si un queso:


  Este one-shot está ambientado para explicar cuándo se conocieron ambos, él se enamoró de ella y pasó a ser padawan de Luke.

  


  —Esto que estamos haciendo es una locura muy impropia de usted, maestro.


  —Ben, no me vengas con moralidades y salta ya al hiperespacio —esa orden estaba llena de ansiedad, pues los cazas enemigos pisaban los talones.


  Solo cuando llegaron a la gran Coruscant, el maestro se relajó. En la pista de aterrizaje, tres droides, una enfadada Leia, un sonriente Poe Dameron y un Han Solo serio los recibieron. Chewbacca no tardó en abrazar a la general y Ben en saludar a su amigo y padre con cara cansada. Debían volver a cambiar el panel del Halcón Milenario y no gustaban nada esas palabras, pues el precio era demasiado excesivo. El maestro tardó en bajar con la invitada especial, para alivio de su hermana. Ella se veía un tanto confundida por todos los edificios y coches que veía, esa gente esperando su llegada y aquel maestro instándola a saludarlos. Quería mantenerse como una persona confiada, sin miedo, pero ante lo desconocido no dejaba de sentirse acongojada.


  —Ella es… Rey. A partir de ahora mi nueva Padawan —anunció el maestro cuando ambos llegaron a su altura—. Leia, que esté contigo en lo que arreglo el resto. Han, Chewy, vamos.


  Ella asintió con la cabeza y la llevó con ella con el droide de protocolo y R2. Ben intentó despedirse de ella pero su amigo piloto ya estaba arrastrándolo a la cafetería, seguidos por BB-8. Por su cara de satisfacción, tanto él como su padre habían salido victoriosos de sus incursiones, a diferencia de él. Ya de por sí no le gustaba tener misiones con su tío pues siempre salía el tema que tanto le molestaba.


  —Anímate, Ben. Encima que vuelves con una chica…


  —No estoy de humor, Poe —le respondió algo brusco—. No sabes qué tan mal hemos pasado para traer a «la nueva padawan» —aquellas últimas dos palabras las dijo con un tono sarcástico y burlón, sorprendiendo al piloto— a veces el maestro saca ese lado loco que tiene y es muy difícil de seguir.


  Para Poe no era un secreto que varias veces Ben despreciaba a su tío. Sabía de las veces que Ben despertaba por fuertes pesadillas creadas por el Líder Supremo Snoke, o que tenía tentativas de terminar su entrenamiento para ser jedi y poder hacerle frente. Pero quería estar lo más lejos posible de los caminos de la Fuerza. Por obvias razones, Poe no sabía toda la historia de su amigo, solo había estado ahí tanto como él le dejaba.


  —Cuenta un poco de ella —casi exigió su amigo, demasiado interesado para su gusto.


  —¿No te habrá gustado? —su amigo negó con la cabeza—. Luke estaba en lo cierto, acababa de despertar por puro accidente, pero cuando llegamos ya estaba la Primera Orden destruyendo poblados en Jakku. Al parecer la dejaron con una señora que se negó hasta el cansancio de dejarnos verla. ¡Ni nos dijo quiénes eran sus padres! Al maestro no se le ocurrió otra que llevarla sin permiso. Con la caña que le metimos a la nave para que no nos cogiera nadie, se fritó la parrilla y todo.


  Poe casi se atragantó con su bebida, de la risa. Nunca pensó que el maestro fuera a hacer algo como eso.


  —El maestro le ha prometido encontrar lo que ella busca, era la única forma de convencerla para que no pataleara más. Se niega a decir el que si estoy delante.


  Ben decidió cambiar de tema, a lo que Poe le contó los cambios que le estaba haciendo a su X-Wing con BB-8 pitando y enseñando hologramas exageradamente animado. La charla se excedió hasta la llegada de Han y Chewy, quienes se veían totalmente agotados reclamando una buena jarra. En ese momento aprovechó para avisar a su padre lo de aquello, haciendo que pidiera dos más a cuenta de su madre.


  La tarde se le hizo eterna al no tener más misiones asignadas. Pensó en ir a la biblioteca o practicar la puntería pero al final optó por pasear por los jardines del templo. Sabía que era el lugar perfecto pues no solía haber nadie. Podría estar en paz.


  —¿Rey? —se quedó muy sorprendido al ver que ella estaba tumbada en uno de los jardines acariciando la hierba. Se acercó a ella, quien se sentó derecha cuando vio que también se iba a sentar. Sabía que después iba a escuchar una buena regañina pues a la jardinera no le gustaba que pisaran el césped—. ¿No estabas con las pruebas?


  —Después de que me las hicieran, me fui y acabé aquí —dijo ella muy relajada—, me encanta este verde.


  No supo porque aquello le pareció adorable. La podía comprender, pues Jakku era puro desierto. Se formó un silencio un tanto incómodo para el chico, pues la chica estaba algo entretenida con los tréboles.


  —Y dime qué te parece todo ahora —intentó empezar una conversación—. ¿Has comido algo?


  —Es la primera vez que no como arena con la comida —rió ella— tanta y tan buena la carne picada con galletas.


  —Come durante más de un mes esa cosa y hablamos. Y no nombremos las gachas —empezó a reírse el chico para sorpresa de ella, que también rió. No hacía falta ser un experto para saber que lo que más se comía en esos lugares eran las unidades bastante imposibles de conseguir—. La comida de verdad es la que prepara mi madre. Como eres la padawan de su hermano, podrás probar auténticas exquisiteces.


  Ella no podía ocultar las ganas de querer probar esa comida. Solo así pudo hacerse una idea de qué tan mal lo había pasado. Lo primero que sintió fue lástima. Una lástima general no solo por ella, por la gente del desierto de Jakku que perdía muchas cosas. También sintió rencor por la persona que la dejó. Tampoco podía decir que ella era una paloma indefensa, pegaba, y muy fuerte, pero podía imaginar cómo se había sentido. ¿Eso no era empatía?


  —¿También eres aprendiz?


  —No. Solo lo llamo maestro por el rango. Dejé mi entrenamiento a medias.


  —Qué pena. Por lo menos vería una cara conocida.


  —Si es por eso tranquila, serás la nueva y única —el buscador sonó violentamente. Le pidió permiso para contestarlo y ella le dejó para perderse en la hierba una vez más. Se indignó bastante por la llamada de Leía, que le pedía buscar a Rey para darle una mala noticia. Él no quería ser su niñero—. Levanta, te tienen noticias.


  Ella obedeció a regañadientes y lo siguió hasta el despacho de la general. Los hermanos Skywalker parecían muy preocupados. Organa les explicó que tendrían ambos una misión forzada por las circunstancias en Jakku. Al parecer, había alguien que necesitaba un rescate urgente por culpa de la Primera Orden. Ben insistió en que no debían forzar más el Halcón Milenario y que la nueva debía quedarse por las circunstancias en las que la rescataron. Luke tampoco quería, pero era la única capaz de saber cómo manejar aquella gente nómada. Al escuchar repetidas veces el problema de la nave, ella dijo que llamaría al piloto Dameron con su droide y una de las altas naves. Ella saludó con algo de timidez al piloto pero lo perdió cuando le habló de los cambios que le había hecho a aquella nave a escondidas con su BB-8. Desde la distancia y sin darle mucha importancia, veía como acababan de hacerse amigos por una nave. Ella se veía realmente emocionada hablando de aquellas cosas, pero más cuando iba con BB-8. Sin duda ese droide acababa de ganarla después de arreglarle la algo doblada antena. No sabía si debía estar contento de que aquella chica hiciera dos amigos. Poe era muy buen amigo, el buen colega que estaba en las buenas, en las malas y en las estrellas metiéndose en problemas. BB-8 era como esa mascota fiel que nunca te abandonaba. No podía negar que destruiría planetas para que ese droide estuviera bien.


  Pensó en desobedecer y quedarse arreglando la nave en la que había estado toda su vida, pero era mejor obedecer a su madre en ese aspecto. No había nada peor que una madre enfadada. De camino, el maestro estuvo enseñando cosas sencillas a Rey sin intentar estorbar demasiado a los dos pilotos, que intentaban estar concentrados pero entre bromas de amigos de toda la vida era realmente imposible. Nada más aterrizar en aquel sistema, vieron que gran parte del antiguo hogar de la chica estaba totalmente destruido. No quedaba ni la chatarra que habían recogido. Poe aseguró que el campamento enemigo estaba cerca y que tendrían que llegar de alguna forma que no levantara sospecha para hacer el rescate, pero Rey apostaba por un señuelo para despistar antes de atacar y así poder llevarse a algunos con ellos. Ellos accedieron a que ella fuera cogiendo uno de los saltadores siempre y cuando Ben pudiera coger el otro y seguirla. No le gustó nada la idea, pero tuvo que acceder. Lo tuvo en la cola en todo momento, se pasearon por delante de ellos durante un muy breve tiempo hasta que estos empezaron a seguirlos. Ella fue bastante astuta, llevándolos por los restos de una nave donde no pudieron evitar los disparos perfectos de Ben al verlos desconcertados y divididos. Pero en el proceso perdió a Rey de vista.


  Salió afuera, pensando que iba a encontrarla, pero solo vio restos de algo que no podía diferenciar que era. Se temió lo peor cuando escuchó una suave voz cantar. Se imaginaba que era la suya. Era una canción triste, el tono de su voz también estaba algo apagado. Había tocado algo en él, pero dio por hecho que era por pena. Gritó su nombre y ella calló. Salía andando, con una sonrisa tranquila.


  —Le dieron a mi saltador —dijo justificando los rasguños que tenía, con una sonrisa—. Antes de que estallara lo tiré contra el soldado que tenía detrás de mí cuando te pusiste a pegarles tiros. —Aquello lo sorprendió de forma grata al chico. No era como las demás pilotos de la resistencia, era temeraria. Y ese rasgo le encantaba.


  —Lleguemos cuanto antes para que un droide médico te revise. Tú conduces.


  Reaccionó como una niña y Ben se abrazó a ella para no salir volando en cuanto pisó fuerte el acelerador. Cada vez le gustaba más esa chica. Cuando llegaron a la nave, vieron que estaba esperándolos con pura urgencia y sin la persona. Poe no tardó en darle a la nave. Según el maestro, el hombre, ya había muerto en manos de los enemigos. Había sido un viaje en balde. Pero había logrado convencer a Rey de luchar contra ellos y ser la padawan de Skywalker.


  —¿Averiguó algo?


  —Lo que buscabas… ya no existe ni iba a regresar por ti, Rey —sabía que no mentía por el rostro del maestro. Un jedi no mentiría con algo como eso. Más al ver sus intentos por no mostrarse realmente afectada. Intentaba mantenerse. BB-8 se acercó a ella, que sacó una sonrisa ante la muestra de cariño del droide.


  —Eso pueden ser buenas noticias —entró Poe en la conversación, sorprendiendo a todos—. Ahora podrás buscar nuevas cosas, metas, cosas que hasta ahora no sabías que existían. Y siendo la nueva aprendiz del maestro Skywalker más. No solo él, nos tienes a Ben, Chewbacca, la general Organa, Han Solo, BB-8, C-3PO, R2 y yo.


  —Gracias, Poe.


  A veces envidiaba la forma en que Poe era mucho mejor consejero que él. Y entonces lo notó: también tenía celos. Porque al girarse disimuladamente, ella estaba sonriendo no solo a BB-8, también mirando hacia su compañero. Cuando aterrizaron y ella se despidió de todos para seguir a Luke con una sonrisa y un abrazo al droide se dio cuenta de lo que pasaba, pero decidió disimular yendo a beber con su amigo. Tantas sensaciones no podían tener un nombre como empatía o celos, era algo que con aquella canción tocaba una fibra delicada en él. No quería admitirlo, pero terminó por rendirse a la noche, no dejando de pensar en ella.


  El muy imbécil de Ben Solo se había enamorado de una padawan como un sol.

  


  ¡Iepale!


  Al final, para mi sorpresa, lo hice. Una segunda parte explicando esto. Me arriesgaré a decir que, en un futuro, quizás me anime a hacer una tercera. No sé, lo dejaré en «complete» por si un caso.


  Hasta la próxima~.


  Capítulo 3


  Nota de la autora por si un queso:


  Ben Solo nunca llegó a ser Kylo Ren y Rey es Padawan de Skywalker. Esto es después de lo que ocurre en el primer One-Shot.

  


  —Venga, Poe, te va a costar recuperarte de esas heridas —dijo Rey sentada en la unidad médica con Ben, Leia y su droide BB-8.


  —Según los informes, no podrás volar por un tiempo —explicó la general bastante seria—. Has sido muy temerario esta vez, Dameron. —Aquello fue acompañado con pitidos de enfado de su droide—. Te has arriesgado demasiado por un Stormtrooper desertor.


  —Está bien, inconsciente en otra unidad pero bien —matizó Ben para alivio de su amigo.


  —Dejémosle descansar —dijo Rey poniéndose de pie— ya te visitaremos luego.


  Si Organa estaba enfadada no era porque ayudara a un desertor, eso eran buenas noticias, pero que estuviera invalidado por un tiempo uno de sus mejores pilotos era una mala noticia. Rey se veía muy preocupada por su amigo, para celos de Ben. Quiso aliviarla diciendo que estaba bien, que Poe Dameron se recuperaba de eso en un día y le daba tiempo para revisar la nueva nave, pero eso no sacaría de la preocupación a Rey. No solo lo era por Poe, aquel stormtrooper en la unidad médica la había preocupado muchísimo. Quizás había desertado por darse cuenta de que estaba en el bando equivocado. O era una trampa. No iban a saberlo hasta que despertara dispuesto a contarlo todo.


  —Rey, espera —la paró al ver que quería marcharse sin decir nada. Tuvo que coger de su brazo. Miró a ambos lados para asegurarse que no había ni un droide en el pasillo—. Tenemos que hablar.


  —Tengo prisa, el maestro Skywalker me espera.


  —Pues que espere. —Ben sacó ese lado egoísta que tanto le molestaba e incomodaba a Rey—. Sabes que tenemos que hablar, Rey.


  Ella accedió dejando de forzar el agarre, pero seguía demasiado en la defensiva y el chico podía intuir porqué.


  —¿Por qué has pedido el traslado al maestro? —ella abrió los ojos, bastante sorprendida—. ¿Creías que no me iba a enterar? ¡Soy su sobrino!


  —Solo quiero ver otros sistemas y no tengo porqué explicarte nada más.


  —Sabes que sí, lo haces porque te besé en Naboo —atacó él—. ¿Por qué te alejas? ¿Es por Poe?


  La chica se sorprendió ante aquella pregunta. ¿Eran celos? Ella iba a responder cuando R2-D2 pitó cerca de ellos. Se despidió con la mano antes de marcharse a por el maestro, para frustración de Ben. Llevaban así semanas, y era algo que no le terminaba de gustar. Sabía que ella le guardaba algo, podía sentirlo, pero se cerraba o huía. Cuando la buscaba ella se había marchado con el maestro, si no, él se había marchado con Han y Chewbacca a cumplir misiones de incógnito al no estar oficialmente en La Resistencia. Ellos tres seguían la pista del General Hux, quien últimamente visitaba demasiado algunos sistemas, algo muy sospechoso pues casi siempre estaba en esa nueva arma. Algo que al verlo Han y pasarle una imagen a la general no pudieron evitar reírse pues era como una estrella de la muerte pero más grande. Maldecía una vez más la Fuerza y la guerra que había delante de él, pues lo llenaban de pesadillas y lo alejaban de aquella chica que tanto quería.


  Poe pudo salir a la tarde del día siguiente. Cuando Rey y Ben se enteraron, ya estaba toqueteando la nave con un BB-8 que pitaba como loco enfadado.


  —Demasiado lento para mi gusto —dijo el piloto sin mirarles, cambiando el compresor—. Solo novatos pondrían esto aquí, fuerza demasiado.


  —El droide tiene razón. Poe, desgraciado, no deberías pensar en volver a volar por ahora. —Ben adquirió una actitud similar a la que tenía su madre, para desagrado de su amigo. Rey solo rió al ver como el piloto se asomaba y tenía una gran mancha negra en el rostro. Solo cuando se acercó a ellos, ella le limpió la mancha con uno de sus pañuelos, llamándolo niño pequeño. Aquella acción molestó demasiado a Ben—. Gracias por limpiar a tu hijo, Reineta.


  —¿Qué te he dicho de llamarme manzana, Solo?


  —No sé, como pretendo seguir llamándote igual…


  —Daba un poco igual cariño, ahora me voy a manchar más porque le cambiaré los frenos y la placa negativa.


  —Dime que estoy invitada.


  —Ale, parejita, os dejo solos con la mecánica, voy a ver cómo va el traidor.


  —Se llama Finn —ambos se sorprendieron por el nombre—. ¿Qué? ¿Preferís llamarlo con los números?


  Ben le restó importancia y fue a la unidad médica. Aquel chico descansaba, no daba la impresión de que hubiera estado en la Primera Orden y mucho menos que se estuviera recuperando de un accidente que el imbécil de su mejor amigo hubiera creado de la nada. Igualmente, sentía algo raro. No podía explicarlo al detalle, pero era algo familiar. Decidió dejarlo solo con la médica de turno antes de ir con Han y preguntarle como iba el Halcón Milenario. Debía preocuparse por esa nave más que la otra. Solo entonces se le ocurrió llamar a Rey. Podría pasar tiempo con ella arreglando la placa. Pero con Han al lado sabía que ella iba estar ocupada intentando llamar la atención de su padre.


  —Siempre hemos sido amigos, así qué cuéntame que problema tienes, Ben.


  A la hora de la cena, Poe no tardó en ir a preguntar antes de que Rey terminara de coger su comida. Ella no solía tardar cuando había carne picada con galletas, pero cuando debía escoger entre eso y San Jacobos, era la decisión más dura y difícil que tomaba, llegando a tardar un tiempo bastante exagerado. Por lo que BB-8 tenía calculado, el día que tardó poco en escoger entre aquellos dos platos tardó media hora. Vio que no tenía escapatoria porque el droide ya lo impedía.


  —Nada —su contestación seca sacaba una clara mentira—. En serio.


  —No tiene pinta de que sea algo por el Halcón o Han. ¿Tu tío insiste en que te metas a jedi?


  —Por el estilo —esa mentira fue mucho más creíble para Poe. Cambió de tema radicalmente con algo que sabía que no podía negarse a hablar—. ¿Qué tal con la nave?


  —Rey es la mejor ayudante —se escucharon algunos pitidos celosos de BB-8 para risa de ambos— hemos terminado hace nada de cambiar una placa, qué calidad pura. Sabes que prefiero las otras naves pero bueno… A veces nos interrumpía la general. Sigue enfadada por lo del accidente. ¡Como si no me doliera haber estrellado esa nave! Era perfecta, y con unos propulsores que se nota la rapidez. Estoy por pedir ayuda a unos mecánicos e intentar con ella recrear una nave parecida.


  —¿Como las necro?


  Empezó a hablarle de diferentes sistemas para que el interior de la nave no llamara demasiado la atención, dando por completada la misión de evitar hablar del tema que lo tenía molesto. Desde que aprendió a volar de pequeño quiso volar ese tipo de naves, por lo que no le parecía tan disparatado recrearlas. Al rato llegó Rey con la comida. Aun no sabían cómo todo lo que había cogido entraba en el plato, pero ahí estaba ella como niña comiendo en grandes bocados.


  —¿Ya se lo has dicho? —preguntó ella después de beber un poco de agua. Poe negó con la cabeza—. ¡Díselo!


  —El maestro Skywalker quiere que vayamos juntos con la nave a Yavin IV para evitar su traslado —la emoción de ambos rompía por dentro a Ben que intentaba disimular su decepción. Quizás había malinterpretado las cosas y ella estaba realmente enamorada de Poe—. Aun nos tienen que dar detalles de todo, pero será cuando me den el alta. Si todo sale bien, nos darán más misiones juntos.


  —Estoy tan emocionada. ¡Otra misión con BB-8! —el droide se acercó a ella que no tardó en acariciarlo. Eso hizo que se sintiera como un estúpido, pues quizás solo había exagerado las cosas demasiado y solo quería más tiempo con Dameron por el droide—. También contigo, Poe. —Ahí volvían esos celos—. Hace tiempo que no hacemos unas piruetas con las que nuestros superiores nos querrían matar.


  —Eso me recuerda a que te pregunte a ver qué te pasa.


  —Nada, de verdad —insistió bastante molesto.


  —Si es por el Halcón Milenario, podría ayudar a repararlo a cambio de algo —entró Rey en la conversación.


  Molesto, Ben dejó su cena sin acabar y dejó la mesa. Poe se sentía culpable, pero quería saber que pasaba en la cabeza de su amigo. Al ver la cara de preocupación de Rey, decidió contarle algunas cosas por las que quizás su amigo lo mataba pero librarían de culpa a ella. Su respuesta fue un «hablaré con él» y se armó con los restos de su comida en un cuenco antes de marcharse. BB-8 le dijo a su dueño que quizás pasaba algo interesante, pero lo pensó mejor y prefirió comer un poco de las galletas que se había dejado Rey.


  Rey pensó que estaría en su habitación, pero al ver que no, decidió esperarlo ahí con la comida. Robó algunas patatas en la espera. Cada vez era mayor el tiempo que se tardaba y la asustaba. Intentó tranquilizarse mediante la meditación.


  —Nada de meditar en mi cama.


  Ella abrió los ojos y se sonrojó violentamente cuando vio entrar a Ben sin camiseta y con una toalla en la nuca, sudando por lo que sería una sesión intensa en el saco de boxeo. Ella le tendió el cuenco e hizo seña de que se esperara, pues iba a ducharse. No sabía cómo reaccionar en ese momento. Solo cuando acabó, el descarado de él vestido solo con unos pantalones cortos se sentó a su lado, riendo por la vergüenza que ella sentía. Robó un poco de la comida.


  —Gracias, estaba hambriento. Templado, como me gusta.


  —¡Ponte algo! —casi chilló ella—. Nada, olvídalo, me marcho mañana a la mañana quiero ver cómo está Finn antes de entrenar con el maestro y ocuparme de la nave en la que voy a estar con Poe.


  Ella intentó levantarse pero la mano de Ben la tenía agarrada del antebrazo, evitando su huida.


  —No te pongas nerviosa, Padawan, que te ves más apetecible.


  —¡Idiota! —chilló ella intentando librarse del agarre—. Esto no tiene gracia, Solo.


  —¿Porque no soy Poe?


  Aquella pregunta descolocó nuevamente a Rey, haciendo que parara. Necesitó un momento de silencio para entender qué había dicho. Quizás había sido algo espontáneo.


  —¿Qué tiene que ver él con que me tengas agarrada del brazo? —se atrevió a preguntar—. ¿Tiene algo que ver con esas pesadillas y ese todo que te niegas a contarnos?


  —No saques ese tema, es totalmente diferente a este, Rey.


  —Quiero que por una vez me seas sincero de verdad. Que me digas por qué no entrenamos juntos o eres superior a mí. Me preocupa de verdad, Ben.


  —Tengo pesadillas con el Líder Snoke desde que era un crío, ¿contenta? —Ben la soltó y se acomodó en la cama con la comida. Ella solo se sentó en el borde de la cama, dispuesta a escuchar—. Intenté parar todo aquello yendo con el maestro, pero al ver que cada vez era más intenso y algún compañero ya pensaba en revelarse, lo dejé y llamé a mi padre, osea Han, para que me sacara de ahí e intentar ser como él. Terminé por renunciar a todo aprendizaje de la Fuerza para ser el simple Ben Solo que conoces. Y si, hasta hoy a veces tengo pesadillas, es un acoso que empezarás a notar en cualquier momento. Serán muy reales, pensarás que realmente has matado a alguien pero lo único que tendrás será miedo y pánico por todo tu ser. Solo por dejar de sentir la tentativa o ese deseo, he hecho muchas estupideces. Pero te gustará haber sentido todo ese poder con el que podrías dominar toda la galaxia.


  —Pero no tendría aquello que realmente necesito —interrumpió ella—. Amor, cariño, compañía… No querías renunciar a ello, ¿verdad?


  —Renuncié porque no quería hacer daño. No le temo a la oscuridad, temo a lo que pueda hacer si tengo tanto poder. Casi maté a mi madre porque ella intentó un truco con la Fuerza pero salió mal. Podría matar a las personas que más amo, como mi abuelo. Jamás te hubiera conocido si hubiera caído.


  —No lo hagas.


  —Sabes que te amo sinceramente ¿Por qué no me aceptas?, ¿es que amas a Poe?


  —¡Claro que no! Poe es como un hermano y él… da igual. Lo importante es que no, Ben.


  —No tengas miedo de intentarlo por lo menos.


  Se sentó a su nivel dejando el cuenco en la mesilla de noche. Rey no quería mirarlo, no quería hablar más del tema. Intentó acortar distancias cuando se escucharon ruidos en la puerta. Ben se puso una de sus camisetas antes de abrir. Se sorprendió al ver que era BB-8 pitando como loco. La noticia que el traidor había despertado lo tenía así de alterado. Ambos lo siguieron hasta la unidad médica, donde Poe conversaba animadamente con él mientras un droide médico lo revisaba.


  —Chicos, Finn. Finn, Rey y Ben. Le estaba poniendo al día de las cosas.


  —Estamos encantados de conocerte —dijo Rey— y ya sentimos que el imbécil de Poe hiciera esa locura. La general querrá hablar contigo.


  —Estaré encantado de colaborar —dijo él con una sonrisa—. ¿Es BB-8? Ven a mis brazos, colega.


  Después de aquel día, Rey se alejó más de él para conocer a Finn y estar pendiente de todo lo que su maestro le decía. Esos días Ben los pasó tranquilo arreglando la chatarra que era el Halcón Milenario, pues hasta Poe hacía esos viajes con su chica de la nave a la enfermería para ver como evolucionaba su amigo. Solo Chewbacca sabía de sus inmensos celos y algo que agradecía era que no se lo hubiera contado a su padre. Seguro que solo sentiría vergüenza de un hijo que no lograba llevarse a la chica. Entonces pasó: anunciaron su misión y se marcharon con una despedida muy seca.


  —Admirar a la mejor padawan y al mejor piloto de la galaxia volver sanos y con una misión cumplida —se chuleo Poe al bajar de la nave con Rey, que le dio un golpe amistoso. Ella fue directa a donde su maestro para contar al detalle que tan bien había ido, mientras que Poe se paraba en frente de la general con el premio: un pen de BB-8 detallando todo lo que había pasado sin ningún solo rasguño. Ben solo se enteró cuando fue el mismo Poe a saludarlo al Halcón—. Ben, amigo mío, te tengo que contar todas las locuras que hemos hecho Rey y yo… ¡Unas piruetas increíbles! Pero tienes que ir a hablar con ella en serio, colega.


  Decidió hacerle caso y buscarla donde siempre estaba después de hablar con su maestro. Siempre iba al jardín interior del templo, por lo que fue corriendo sin despedirse de su amigo, que solo se rió de la situación. Y ahí la vio. Hermosa, como un rayo de sol, acariciando la hierba. Sonriendo de forma inocente, como si no fuera capaz de hacerte unos ataques con los que besarías el suelo. Quizás era mejor dar media vuelta y no enterarse de lo que tenía que decirle. Temía que volviera a golpearlo con un no.


  —Me acabo de enterar de tu regreso —fue lo primero que dijo intentando recuperar el aliento por la carrera.


  Ella se giró para verlo. Ben se sintió como un flan al verla llegar a donde él, con esa calma y tranquilidad que él no conocía. Su rostro no daba ninguna pista de lo que iba a decir, era calmada, con la mirada agachada al suelo. Solo cuando estuvieron frente a frente, notó estúpidas mariposas adolescentes en su estómago y algo de hielo quebrarse dentro.


  Cuando escuchó aquellas palabras, se sintió a morir por todos los sentimientos que lo golpearon tan fuerte como Chewbacca.

  


  Iepale~


  Este ya sí que es el último one shot de este… ¿three-shot? ¡A la porra la terminología! Es porque ya me he decido a empezar uno largo de LightSide AU un poco más… ¿serio?


  Hasta la próxima~


  Emperatriz


  por Sky.Without.Sun


  
    [Semi-AU][Reylo][Damerey] [¿Finnrey?] Finalmente, a pesar de revelarle todas las verdades, estaban juntos como marido y mujer. Pero el piloto interrumpió con esa promesa: liberarla de su jaula de oro. ¿Rey sería capaz de abandonar a su marido por un piloto casi desconocido?

  


  Capítulo 1


  Notas por si un queso:


  Semi-AU. Rey no es sensible a la Fuerza, no rescató a Finn. La Primera Orden gobierna en la galaxia y ella y Kylo Ren son «emperadores» y «marido y mujer».

  


  —Admira todo lo que te voy a dar. Esta galaxia es solo el principio, mi querida Rey of Sunshine.


  —No hace falta, Ben… quiero decir Kylo Ren.


  —En privado me puedes llamar Ben, mi hermosa Rey. Déjame llenarte de todo lo que te mereces. Tú eres la emperatriz, mi emperatriz, y mi amor. Mi abuelo, Darth Vader, estaría orgulloso de todo lo que he conseguido para ti como él quiso para Padmé.


  Paseando por uno de los tantos sencillos jardines de palacio, Rey no dejaba de lamentarse. Esa hora cada semana era el único en que podía pensar para ella, estar sola y tomar algo que no fuera caro té. No había sirvientas ni modales ni falsos sentimientos. Solo ella, las plantas, el templete y la comida que ya le habían dejado. Le hubiera gustado no usar uno de esos extravagantes vestidos, pues no terminaba de acostumbrarse desde el corset a todos los adornos, los zapatos y el maquillaje. Se sentó (lo mejor que pudo, aun necesitaba práctica para aquello) en una de las sillas e intentó beber un poco. Cualquiera podía pensar que era la primera vez que lo hacía, pero ya habían pasado meses desde la primera vez y no lograba terminar de aprender cómo hacer las cosas bien.


  Aun no se creía ni lo mínimo de lo que estaba pasando. Miró con pura nostalgia cada uno de los buenos recuerdos que le quedaban. Aquellos en los que realmente era libre, despreocupada y con carencias económicas pero no tenía el peso de un imperio en los hombros. Con una sonrisa triste, se acordó del día en que conoció a «Ben Solo». Ella se había escondido de las tropas de la Primera Orden cuando comenzaron a atacar los poblados de Jakku y La Resistencia no llegaba para ayudarlos. Ella odiaba los dos bandos, más a La Resistencia por no ir a ayudarlos. Solo después de cerciorarse que los stormtroopers habían acabado, decidió salir a recolectar la chatarra a las afueras y se encontró con un moribundo. No supo por qué, quizás por sentimiento humano, decidió ayudarlo con lo poco que tenía. Al segundo día, recordó que le pudo hablar y se presentó como Ben Solo e hicieron muy buenas migas. Era el primer amigo y la primera persona que se preocupaba realmente de ella al ver que no tenía gran cosa para darle. Rey se sintió un poco especial por esa atención.


  —Mira, Ben, hoy he conseguido un poco de agua y cuatro unidades más —le dijo con una gran sonrisa.


  —Me siento mal que por esta herida no pueda ayudarte todavía —seguía martirizándose él.


  —Cuando estés completamente curado, ya veremos lo que pasa —con una sonrisa, hizo las raciones y le dio la suya.


  Parecían casi una pareja de recién casados, pues ella intentaba ayudarlo con las heridas y a comer cuando decía no tener muchas fuerzas. Nunca supo, en ese tiempo, cuándo se había enamorado de él. Quizás cuando le confesó que no se acordaba de grandes cosas pero que iba a ayudarla en lo que pudiera porque la quería. Realmente se preocupaba de ella. Él fue su primer beso y su primera vez. Hasta se sonrojó de solo recordar como fueron aquellas veces en que dejaron ser íntimos y buenos amigos a una pareja. Aun con carencias, todo le parecía perfecto. Hasta le había contado su más íntimo secreto solo para afianzar más ese lazo que habían creado.


  Pero todo se perdió cuando le contó ese detalle. Le dijo esa verdad, que se recuperó del todo el día anterior y que ya no podía dar más el esquinazo a su destino. Y lo vio partir con una promesa: volvería a ella con una gran noticia. Tardó meses en volver, meses en los que volvió a contar cada día y pensar si era correcto haberse enamorado de un sensible a la Fuerza. Se convenció de que sí. Que ellos dos compartían un lazo rojo inquebrantable. Y volvió. Vestido de negro, como un caballero oscuro, sin ninguna cicatriz y unos soldados vestidos de rojo. Le dieron igual los soldados, el calor y la ropa: se lanzó a sus brazos para recibirlo con un beso, aliviada de verlo vivo.


  —Por fin juntos, Rey of Sunshine.


  Solo cuando entró en esa nave y notó el frío de la galaxia, supo que los cambios que iban a pasar no le iban a gustar. Empezó por desmentir cada cosa con una sonrisa que realmente le dio miedo. No solo era un sensible a la Fuerza, era Kylo Ren y que, con la Primera Orden, acababan de reconquistar la galaxia. Sin ella y esa fuerza por volver a sus brazos, no hubiera reconquistado la galaxia. Aquella promesa antes de marcharse le dio las fuerzas para matar a gente. Todos los sistemas estaban a sus pies, atemorizados. En aquel palacio donde la llevó y enseñó por el balcón todo lo que les pertenecía, le dijo aquellas palabras. Y sintió miedo. Él simplemente le dijo «no tengas miedo, yo lo siento». Ya no lo veía como aquel hombre del que se había enamorado. Ella quería convencerse, inútilmente, que se había enamorado de aquel chico bueno y no del letal y asesino emperador. Ya ni se acordaba de la última vez que estuvieron realmente juntos como antes, no habían ganado nada con ese cambio más que ausencias.


  Lo echaba de menos.


  Unas gruesas lágrimas cayeron de sus ojos y se los limpió rápidamente, con miedo a que apareciera alguien y la tratara de débil. Algo que había aprendido por la Capitana Phasma fue nunca mostrar la verdadera pasta de uno, pues había malas raíces que solo estaban con el nuevo imperio por el buen puesto que tenían. Era lo que más odiaba. Todo era negro, frío y carente de compasión. No se sentía ya «una luz», de ella solo podía quedar una larga sombra de tristeza. No quedaba nada de aquella chatarrera luchadora. Quería a Ben a su lado, un amor sencillo pero real, en el que solo existían los dos y él era la mejor persona que jamás había conocido, sin manos manchadas de sangre y un lugar donde guardaba cenizas de sus enemigos.


  Escuchó un ruido y miró a todas partes, alerta. No veía nada. Quería mantenerse tranquila, pero no podía. Ya habían intentado acabar con ella en una ocasión por ser la mujer de Kylo Ren. Ese miedo a morir sin poder luchar podía con ella. Pero vio en el suelo una bola de papel. Con desconfianza, agarró aquella bola e intentó deshacerla. Solo era una nota con el mensaje más extraño y dulce que nunca había escuchado.


  «No puedo matarte. Eres un ángel con grandes alas de cadenas. Te prometo que destruiré esta jaula de oro solo para verte sonreír en libertad».


  No sabía de dónde había llegado el mensaje, pero había tocado una fibra realmente sensible. No era un ángel, no se sentía como una mujer con cadenas por estar al lado de Kylo Ren y la única libertad que quería era estar en un lugar lejos del imperio y su lucha por destruir La Resistencia. Volver a ser una chica que buscaba chatarra en vez de tener lujos para atarla más a ese lugar. Ella nunca creyó que acabaría realmente así.


  Guardó la nota con mucho cuidado en el vestido y se marchó a las puertas del jardín con un rostro sin ninguna emoción, escondiendo esa sonrisa de esperanza. Quizás la respuesta estaba en destruirlo todo para volver a estar en la paz y quizás volver a ver ese Ben del que ella se había enamorado.


  En la privacidad de su habitación, pudo vestirse con aquel camisón de encaje cómodo. No podía negar que echaba de menos la ropa de Jakku, no era tan compleja todos los días. Escondió la nota y pacientemente esperó que Kylo Ren llegara. Pero tardaba demasiado. Más cuando estaba con Hux planeando cómo matar a aquellos que se negaban a ser colaboradores del nuevo Imperio. No era una exageración, solo la realidad que tapaban con «ofensivas contra el enemigo». Era una forma de mentir que no le gustaba nada. La simple idea de Ben matando no le gustaba nada. Miró por la ventana la noche estrellada y solo esperó a que él llegara.


  —Te noto distraída —susurró a su oído, haciendo que se asustara. Él se rio por su reacción.


  —Sabes que no me gusta que me asustes, Ben.


  —Ya echaba de menos que me llamaras así —aquello fue acompañado de una sonrisa sincera, una de aquellas que Rey extrañaba verdaderamente—. ¿Qué tal en el jardín?


  —Sabes que bien —dijo ella con una sonrisa y dando media vuelta para besar a su esposo— te echaba de menos, cariño. ¡Ya sé! Podríamos pasar un poco de tiempo fuera, los dos…


  —Me gustaría que te fueras a Naboo por unos días —le pidió Ben con rostro un poco serio, cortando en seco la propuesta de su mujer— vamos a estar de misiones y no quiero que te quedes aquí


  —Vais a matar a gente de la resistencia otra vez y temes que vuelvan a colarse para matarme —corrigió sus palabras de una forma bruta y tosca, cambiando su alegría por tristeza. Así solo perdía a la persona que ella más amaba. Rompía su corazón.


  —No… no lo digas así. —Kylo Ren no sabía cómo arreglar la situación. Lo sentía. Sabía que a cada muerte la alejaba más de su lado, pero era algo que debía hacer—. La Resistencia casi te mató y no quiero perderte. Eres lo más valioso para mí, eres el amor de mi vida y si te sucede algo, no sé de lo que sería capaz. Me daría igual la vida si no estás a mi lado…


  —Tranquilo, Ben. —Entrelazó sus dedos y se apartó de la ventana para arrastrarlo a la cama—. Pensemos en el ahora: los dos solos, nuestra habitación, nuestra cama…


  La invitación estaba hecha. Kylo simplemente la aceptó y la hizo suya como en otras ocasiones, expresando ese amor que tanto se profesaban. Y terminaba dormido en su pecho, momento que Rey aprovechaba para acariciar su pelo y grabar en su mente ese rostro inocente que tenía.


  A la mañana siguiente, se despidió de ella con un beso y prometiendo que se verían en Naboo. Aquello lo hizo totalmente triste. Un par de sirvientas se dedicaron a preparar todo su equipaje. Ella quiso llevar solo lo primordial, pero metieron mil y un vestidos y zapatos en dos maletas. Por un momento quiso regresar al templete y ver si estaba el mensajero de aquella extraña misiva llamándola ángel, pero las prisas la obligaron a no ir al jardín. Solo se marchó hacia aquel lugar con aquella carta que guardó en el único lugar que ningún sirviente podría ver. Nada más llegar, se puso uno de los vestidos más ligeros y salió a los campos sola. Sabía que no podía pasarle nada, y que Kylo Ren, si llegaba como lo había prometido, solo podría enfadarse. La naturaleza del campo al lado de lago sacó esa Rey que se emocionó al ver tanto verde en la galaxia. Se sentía como una niña. Aprovechó para hacer trizas la carta y dejar que el viento los llevara al olvido.


  —¿No te gustó lo que escribí, Rey de Ren?


  Aquella pregunta hizo que se sorprendiera. Nunca había escuchado esa voz y cuando se giró, lo que sintió fue miedo. Eran un hombre y un droide. La primera reacción que tuvo fue ver si tenía un arma. Al ver aquella pistola, lo primero que hizo fue correr lejos de él, pero la siguió y al cogerla, bajaron rodando por los prados. El droide los intentó seguir. Ella quedó debajo de él, que lucía una sonrisa bastante tonta. Uso su fuerza para darle un golpe en la entrepierna y moverlo para levantarse, pero nada más darle el golpe y moverlo, ya estaba el droide dispuesto a darle un calambrazo. El adolorido hombre le dijo que parara.


  —No te dejaré matarme tan fácilmente.


  —Te perdoné la vida y lo volvería hacer por verte sonreír. Eres un ángel encadenado a la persona equivocada.


  —Kylo Ren es…


  —Una persona que no te merece —completó su frase, enfadando a Rey—. Es un asesino cruel y despiadado. He visto impotente como ha matado a la persona que amaba y estaba dispuesto a matarte cuando vi que llorabas. No pude matarte. Me enamoraste con esas lágrimas y esos ojos con luz propia. Te llevaré conmigo a la resistencia. Podrás ser libre del yugo de Ren aunque no tuviera todos esos lujos.


  —Estás loco… Aléjate de mí. —Rey entraba en pánico, tanto que se chocó con el droide. Intentó tranquilizarse. Aquello era demasiado surrealista—. Yo me enamoré del hombre detrás de la máscara. Aunque me mintiera.


  —Si te mintió, solo te enamoraste de una sombra, mi princesa. Ven conmigo a la resistencia, revélate contra el tirano.


  —¡No voy a abandonar a mi marido por un hombre que acabo de conocer!


  —Me llamo Poe Dameron y soy uno de los mejores pilotos de la galaxia. Él es BB-8, mi droide y mejor amigo. Y estoy enamorado de la emperatriz del mal Rey de Ren, mi enemiga —aquella «carta de presentación» solo sorprendió a Rey. Se acercó a ella y le robó un breve beso—. Me cortaría la mano, rasgaría mis ojos y bebería sal solo por una muestra de cariño tuyo. Accede a mi propuesta y ven a la resistencia conmigo.


  —Dameron, no puedo aceptar. Te acabo de conocer… y Kylo Ren no se merece que lo abandone. Amo a la persona detrás de la máscara y más que amarme, parece que me quieras usar como arma o moneda de cambio.


  —Haré que cambies de opinión —dijo serio, levantándose y ayudando a ella en el proceso—. Te enamoraré sin mentirte. No te voy a usar para castigar a Kylo Ren por matar a mis compañeros y amor. Rey, es la verdad.


  Asombrada, el piloto se marchó con el droide, quien pitó de despedida. Se tumbó en la hierba, sin creerse qué demonios acababa de pasar. Aquello debía ser una broma. ¿Un piloto de la resistencia declarando su amor «a primera vista» a la emperatriz de un imperio oscuro? Debía ser una gran broma. No podía creerlo. Pero su oferta era totalmente tentadora. Ser libre, volar a su aire. ¿Abandonaría a Ben? Lo amaba, no podría. Iría con el hasta el final. Pero no con Kylo Ren.


  Para ella, Kylo Ren era quien estaba matando a Ben.


  No pudo dejar de pensar en el tema por aquel maldito beso. Paseando sola por todo lo largo de la casa, esperando que su marido volviera. Aquella noche la pasó sola, deseando que llegara a su puerta sano y salvo. Deseaba tan fuerte que dejara esa vida tan arriesgada. Ansiaba un momento juntos solos, perdidos en la hierba de aquel campo. Estar con Ben, no con Kylo y todos aquellos hombres de negro y blanco. Quizás aquel piloto, le daba la oportunidad de estar alejados de todo. No. Era más fuerte el pensamiento de que la quería usar para vengarse de todo lo que había hecho su esposo.


  Al día siguiente, volvió a salir sola, pero menos rato y más cerca para no coincidir con aquel loco piloto. Al ver que no caía ninguna nota y que ya había estado lo suficiente al sol, volvió a la biblioteca, donde se topó con una carta doblada en la mesa. Decidió leerla, sorprendiéndose de la osadía de Poe Dameron. Le preguntaba por qué no había ido al mismo lugar que la vez anterior, que si la amaba realmente y un trozo que dudaba realmente si era de su pasado o no, alegando que eran para conocerse sin mentiras. Por una parte se enterneció realmente. Era como hablar con el alma de un piloto/poeta enamorado. Sus palabras de amor se leían tan reales que pareciera ser él quien las estuviera susurrando en su oído en la misma sala. Pero, por otra parte, al ser escrito, se le ocurrió que no leía más que la pantomima para usarla contra Kylo Ren al verla vulnerable a los encantos de cualquiera que asegurase que no mentía a diferencia de él. Bajó a la cocina donde mandó que la dejaran sola por un momento y la tiró al fuego. Al ver que de esa carta solo quedaban las cenizas, mandó entrar a las cocineras y que terminaran sus platos.


  Pasaba otro solitario día sin Ben.


  Y otro.


  Y otro.


  La única compañía que tuvo era de aquellas cartas del piloto, deseando que al día siguiente se volvieran a encontrar urgentemente, asegurando que la necesitaba ver tanto como el aire que respiraba, que todos esos trozos de recuerdos eran reales y que, si abandonaba esa vida de emperatriz, sería totalmente libre. Y quería saber de ella. Aseguraba que quería conocer a la mujer detrás del título y la belleza de un ángel. Al quinto día, decidió hacerle caso. Temerosa, salió tan lejos como pudo, cerca del río. Allí estaba él, escribiendo junto al droide la carta que ella tendría que recibir Dejó de escribirla y la tiró al río. Se levantó para saludarla, con una sonrisa idiota. No iba armado esa vez.


  —Por fin nos volvemos a encontrar —fue lo primero que dijo, bastante nervioso. No parecía el mismo hombre de las cartas.


  —¿Por qué me sigues llamando «Ángel con grandes alas de cadenas»? —fue lo primero que le preguntó, sin rodeos.


  —Es como te veo —la naturalidad con la que lo dijo sorprendió a la chica. Se sentaron juntos en el borde de la orilla. BB-8 se acercó a ella y solo pudo abrazar al droide—. Te amo, Rey.


  —No me mientas más. No te puedes enamorar de alguien que has visto por una vez y prometerle cielo y tierra. Además, estoy casada y lo más importante: enamorada.


  —No mientas. No puedes estar enamorada de un monstruo que no te valora y te miente.


  —Hay un hombre detrás de esa máscara que ha sabido llegar a mi corazón. Sí, con mentiras, pero no dejaba de ser ese hombre: el primero que llegó aquí —señaló donde debía estar el corazón—. Y no sé de qué sería capaz el monstruo si desaparezco.


  —No vale la pena que te sacrifiques por un hombre que te llena de lujos pero vacía tu corazón.


  Rey se marchó al ver la intención del hombre de volver a besarla. Ella no era infiel. Y tenía una verdad que dolía. Esa misma tarde, Kylo Ren había llegado. Sintió un gozo que fue arrebatado por sus propias palabras, asegurando que solo estarían dos días en aquel pacífico planeta por el horrible trabajo que cargaba en sus hombros Snoke. Intentó que aquellos días pudieran aprovecharlos como pareja que eran. Fueron como preciosos días en Jakku pero llenos de unas comodidades que la Rey de antes no hubiera pensado. Le llegaban misivas de Poe, pero se deshacía de ellas tan rápido como podía. Quería aprovechar de ese amor que le estaba ofreciendo Ben.


  Al volver a su hogar, las cosas realmente no cambiaron. Solo se veían muy pocas horas y notaba a Ben muy distante. Sabía que era su culpa, pues cada vez que se entraba, notaba que se disminuía ese amor que sentía por él. Casi estaba diario en su jardín, recibiendo notas de Poe y las quemaba después de leer para que ninguna sirvienta se lo dijera a su marido. Se sentía como si tuviera un amante que la llenaba de palabras de amor que Ben cada vez le decía menos. Intentar mantener esa esperanza ya la agotaba mentalmente. No podía con tanto frío.


  Esas cadenas dolían.


  Esa no era la vida que se había imaginado con el Ben que conoció en el desierto.


  Sucumbió a la división de su amor. Una parte de ella ansiaba seguir con Kylo Ren como su emperatriz, demostrar que amaba al hombre detrás de la máscara y formar una familia como planearon en una noche de Jakku. Su otra parte gritaba leer más palabras de Poe, ese hombre que no la había mentido desde el día que lo conoció y la había llenado de palabras de amor que cada vez Ben decía menos. Era una división que la atormentaba, pues había nublado ese juicio de saber si era amor de verdad o un encaprichamiento que le pasaría factura al verdadero amor. Eran palabras demasiado grandes para ir meditando en esos tiempos en los que la única compañía eran las frías paredes y las lejanas estrellas de la galaxia.


  Dameron le enseñó esa parte loca suya y a veces salía de su escondite para darle la carta y un beso antes de volver a desaparecer. No quería que él se arriesgara, pero no le quedaba otra que ver como simplemente lo hacía, sin importar los guardias de fuera o que estuviera en la misma casa de su peor enemigo.


  —Rey, cada día te noto más distante —le dijo una noche Kylo Ren, sentado en su regazo mientras ella solo acariciaba su pelo y miraba por la ventana—, ¿ya te has cansado de mí?


  —No es eso, Kylo.


  —No me has llamado Ben, no estas cantando una de tus canciones… ¿ya no me amas?, ¿el asesino que soy ha podido contigo? —en sus palabras se notaba esa angustia que aterraba y enternecía a Rey.


  —Tranquilo, mi amor, solo estaba pensando en que hace tiempo que no me decías cosas bonitas y estábamos los dos así. Nunca imaginé todo esto…


  —Sé que en Jakku te mentí sobre mi persona, tenía miedo y esa fue mi respuesta. Pero lo que te dije, que te amo y que quiero pasar el resto de mis días contigo en paz son verdad. Por eso tardé tanto, reconquistar la galaxia no ha sido fácil pero así no tendremos que escondernos de nada ni nadie. Amarnos libremente. Una vida juntos, una familia…


  —Yo nunca te hubiera pedido que mataras a nadie en mi nombre ni tuviéramos sistemas a nuestros pies. Ben, yo solo te pedía que no me abandonaras como mis padres. Y cada día te noto lejos.


  —Tranquila. En cuanto el arma final este preparada, podremos irnos a donde queramos. Será en nada, dame solo unas semanas.


  Aquello no fue un alivio para Rey. Más bien una pesadilla llena de sangre y sufrimiento. No podía imaginarse un final feliz con él si se dedicaba a matar y crear armas para hacerlo en masa y tener a la gente atemorizada. Tuvo grandes deseos de salir corriendo con Poe lejos, a Yavin o a las tierras desconocidas. Pero en un lugar donde él le demostrara que la amaba de una forma sana. Ese pensamiento duró muy poco en la cabeza, pues quería aprovechar el momento con su marido, pero la idea seguía viva.


  No mentía: fue cuestión de semanas de verlo cada vez menos por estar terminando esa arma. Sentía que se iba a romper en dos, pues Poe seguía con sus cartas y besos, dividiéndola mucho más de lo que aparentaba a simple vista. Quería una tercera salida, un comodín o algo que la dejara respirar. Kylo Ren se la ofreció: se marcharon de vuelta a Naboo en lo que su general lo probaba. Aquello no era para nada un respiro, era escuchar agonía.


  Incluso ahí, Poe Dameron los siguió y mando cartas.


  Tenía que obligarlo a parar.


  Sin medir las consecuencias, salió en plena noche creyendo que Ben estaba durmiendo a su encuentro. Poe la recibió con un beso que ella no correspondió ni apartó. Simplemente lo recibió como los otros.


  —Dime que por fin me aceptas, ángel con grandes alas de cadenas.


  —Poe, tienes que parar con esto —lo dijo muy tajante—. También te quiero, pero tengo obligaciones con él.


  —Porque a diferencia de ti, piloto estúpido, soy su marido.


  Aquella respuesta era de su marido. Ella se asustó y el pánico inundó su cuerpo. Poe se puso delante de ella. Iba armado y las dudas saltaron fuertemente sobre su cabeza. ¿Había sido una treta? Al ver que Ben llevaba el sable láser, sabía que quien estaba delante era Kylo Ren y que debía pararlo antes de que su corazón dejara de tener dueño.


  —Amo a tu mujer —se lo reconoció en la cara sin ninguna vergüenza y sacando su arma—. Tú no te la mereces.


  —Que esas sean tus últimas palabras, piloto.


  Con mayor rapidez que el piloto, Kylo Ren le cortó el cuello. Rey solo pudo gritar del horror y gruesas lágrimas empezaron a caer de sus ojos, para mayor odio del caballero. Con ayuda de la Fuerza, la acercó a él, aun sin medir el dolor que debía sentir tanto en el cuello como en el corazón.


  —¡¿Cómo pudiste serme infiel?! ¡Te lo di todo! ¡Tú eras mi todo! —ella intentaba respirar, no podía hablar. Nunca había visto así a su marido—. ¡Podíamos haber tenido una familia juntos, traicionera! ¡Tú eras la única que no debía herirme!


  Se dio cuenta de que la iba a matar y la soltó. Ella intentó recuperar el aliento como pudo, mientras Kylo Ren intentaba controlarse para lo que venía. Ella decidió sacar esa Rey que había enterrado todo ese tiempo, la atrevida, la que era capaz de vivir sin nadie hasta que él llegó a su vida y llena de reservas capaz de darle una paliza a cualquiera. Aun con el cuello mal y su respiración cortada, se encaró.


  —Él me llenó de palabras de amor, no mató a nadie en mi nombre y ha estado a mi lado cuando tú no estabas.


  —Lo hice porque eres mi emperatriz y te mereces mucho más que la galaxia entera…


  —¡Lo único que quería de ti era tu amor y cada vez me dabas menos! —estalló finalmente—. Me mentiste desde el primer día, éramos felices hasta que tuviste que regresar por esas pesadillas y decirme la verdad a medias. ¡Hasta ahora solo me has dado verdades a medias! ¡Dime como amo a alguien que solo me da verdades a medias y no muestra amor! —este intentó acercarse a ella, pero reaccionó de una forma que solo hirió a Ben—. ¡No me toques, Kylo Ren! Le decía que no me iba con él a la Resistencia porque estaba contigo, pero ya no.


  —¿Te unirás a esos traidores para verme muerto? —ella no contestó, simplemente le dio la espalda—. Porque si es así, mátame ahora. Coge mi sable y mátame, húndelo en mi pecho. No podría vivir sin ti. Sabes que tienes más que mi corazón y razón…


  —Pero no tu verdad —terminó la frase. Ella seguía sin girarse, sin ver como Kylo Ren o Ben Solo se había arrodillado en la tierra, rogando en silencio que no se marchara y lo dejara solo. No sabía de lo quera capaz si ella lo dejaba solo—. No me uniré a la Resistencia porque te amo, no quiero ver tu cadáver quemado en la hoguera. Solo me iré. Búscame cuando muera Kylo Ren y viva el Ben Solo del que yo me enamoré y vi una futura familia.


  Se marchó de aquel lugar acompañado del sonido del río y los gritos de Kylo Ren queriendo evitar ver su marcha. No podía con él. Acababa de matar a la única persona que fue capaz de dividir su amor. Lo sentía por Poe, sus cartas la habían enamorado y sus besos vuelto caramelo, pero no podía marcharse con él estando legalmente casada con Kylo Ren. Algo sí que le había dado con su muerte. Una llave que jamás pensó que iba a coger: abandonarlo para volver a Jakku. Solo cogió lo que ella creía imprescindible en aquella mansión y cogió una de las naves para volver, haciendo creer al piloto que era orden de su marido.


  Esa soledad y la vuelta a la dulce ignorancia de la guerra habían hecho regresar a la verdadera Rey.


  ¿Algún día volvería Ben a su vida? Esa pregunta dejó de planteársela al tercer día de soledad en Jakku. No pensaba en él porque había dejado de amarlo, había dejado de pensar en él porque con su imagen, recordaba las manos de la muerte y aquello resentía más los sentimientos que tenía.

  


  Iepale~


  Esto no pensé que fuera una historia auto-conclusiva/one-shot/como jamones se diga. Realmente iba a ser algo pequeño, de tres capítulos, pero me he dicho «ya que estoy on fire, lo subo todo junto, que fanfiction» solo me trolee una vez (porque como trollea ahora, debe de estar de vacaciones). Ahora que pienso, podría tener un segundo capítulo concluido, pero… ya veré.


  Hasta la próxima~


  Capítulo 2


  Nota por si un queso:


  AU. Rey no es sensible a la Fuerza y está casada con Kylo Ren. Esto sigue al anterior.

  


  
    «Mi hermosa Rey:


    Por favor, lee esta carta al final. Sé que nunca te ha gustado que escribiera a mano porque odias mi letra y las grandísimas faltas de ortografía te ponen muy nerviosa. Si he decidido que sea así, es porque es la mejor forma de transmitirte mis sentimientos, serte sincero, decirte toda la verdad y que seas tú quien piense el futuro de nuestra relación.


    Te tengo que ser sincero en tantas cosas que he perdido el número. Empezando por mi pasado.


    Soy el hijo único de un hombre que odio y una madre que me entregó al maestro Luke Skywalker para evitar que mis demonios siguieran con el acoso para pasarme al lado oscuro. Ella mantenía su «es la última esperanza» como premisa para abandonarme. Era cierto que desde pequeño el lado oscuro me acechaba hasta en las peores pesadillas pero fue lo peor que podían haber hecho jamás. Fui uno de los caballeros que se levantaron y destrozaron cada molécula de luz que tuvieran dentro para matar, hacer todo lo necesario para que el imperio regresase. Pero en una de mis campañas en Jakku, uno de los más olvidados, tuve el accidente. Pensé que iba a morir.


    Pero llegaste tú. Me salvaste la vida desinteresadamente. Tú, la flor del desierto, el rayo de sol, pura luz que supo llegar a mi corazón. Me diste agua, comida, me ayudaste a pesar de no tener nada. No conocías la oscuridad que había en mí. Me enamoraste con la primera sonrisa que me dedicaste cuando cambiabas una de las vendas, tu bondad y despreocupación me llegaron hondo. Solo entonces sentí un miedo que nunca creí que iba a tener. Era intenso, hasta doloroso. ¿Qué iba a pasar si te contaba la verdad? ¿Que yo era el malvado Kylo Ren? Solo entonces me acordé del nombre que me pusieron y me presenté como ese Ben Solo del que te enamoraste. Te mentí en varias otras cosas, pero me convencía que era lo necesario para no ahuyentarte.


    La primera vez te dije “te amo” era de un corazón que había vuelto a sentir de una forma verdadera e intensa. El primer beso de amor verdadero tuvo una mezcla de inocencia que creía perdida y amor que creía nunca viviría. No te miento que solo en ese momento las palabras de grandes poetas enamorados que leía en su día cobraron sentido finalmente. Eras (y sigues siendo) ese algo que completaba finalmente mi vida.


    Solo en ese momento me di cuenta que no te merecía. ¿Cómo un caballero oscuro podría tener esa felicidad permitida? Mi control sobre la Fuerza y ese pasado que te tapaba me decían claramente que no. Ya no podía estar oculto viviendo la mejor etapa de mi vida ajeno a todo el caos que ayudé a salir. Te di mi primera verdad a medias, utilicé la Fuerza para convencer a Unkar que me diera una nave y terminé lo que había empezado. Pero no por poder. Ese Kylo Ren hambriento de poder había dado paso a un Kylo Ren ansioso por terminar el trabajo de inmediato para reencontrarse contigo, decirte la verdad y ofrecerte todo aquello que pudiera. Poner la galaxia entera a tus pies era mi mayor meta. Hacerte no solo mi reina, la emperatriz que gobernaría sobre todos con esa mano llena de luz envuelta en mi oscuridad…


    Al contarte la verdad y llevarte a fuera de Jakku sentí que algo iba a ir realmente mal. Y no me equivoqué. Intentaba estar más contigo pero siempre había algo en medio: misiones, intentos de levantamiento… todo aquello que bien conoces. Te juro que intentaba estar contigo y tener esa familia que queríamos en una de las noches del desierto. Sabías que tenía el nombre para nuestro primer hijo apuntado en un papel guardado en mi escritorio pero nunca supe que pensaste. Cada vez me cantabas menos y tenías ese visible miedo cada vez que no sabías como llamarme. Intenté compensar de la mejor forma cada error mío, con lujos y el amor que podía darte en un breve tiempo, pensando que era la única forma de tener mis dos amores a mi lado. Te marchabas de mi lado, te veías ausente, ya no me cantabas y me negaba a hacer más esfuerzos para estar juntos por complacer mi ansia de poder.


    Dolor. Odio. Ira. Fueron las cosas que sentí cuando te seguí aquella noche, extrañado de que te fueras a esas horas a los campos de Naboo. ¿Estaban las cosas tan mal como para que tuvieras un amante? Al parecer sí. No puedo mentirte: sentí un gran placer cuando maté a ese piloto desgraciado. ¡Solo yo tenía derecho a amarte! Sacaste esa Rey de la que una vez me enamoré, valiente y sincera, y te marchaste sin escuchar mis súplicas.


    No podías marcharte, yo te amaba. Mi amor hubiera sido suficiente para los dos si te hubieras quedado a mi lado en el gran trono. Te necesitaba. No podías marcharte.


    Pero lo hiciste.


    Y con tu ida, un gran debate se abrió en mí. ¿Debía seguir Kylo Ren en el poder o morir para que el enamorado Ben Solo pudiera completar ese anhelo de tener una familia contigo? Dos voces en mi debatieron por días. Quería calmar la sed de ambas con muy locas mentiras, pensando que podrías volver y estar juntos con amor y poder. Pero qué mentira más grande. Todos los crímenes de Kylo Ren te alejaban de mí irremediablemente, pero la pobreza alejaba a Ben Solo de esa vida corriente que queríamos.


    Entendí que no se pueden tener dos amos porque odiaría a uno y amaría al otro. No podía ser Ben Solo y Kylo Ren a la vez. Debía escoger y matar a uno de los dos.


    Y me di cuenta de que por semanas solo había perdido el tiempo. Te necesitaba a mi lado tanto como el aire que respiraba, el silencio del palacio me ahogaba, ni dolor sentía. En busca de una emoción, me llegué a herir a mí mismo, pero no me daba el alivio que necesitaba. Estaba incompleto. El poder no podía darme aquello que me completaba.


    Cuando te llegue esta carta, yo ya habré terminado mi cruzada de redención y estaré en camino para buscarte. Te reconquistaré como sea. Si hace falta, me arrancaré el corazón solo para dártelo y tenerte a mi lado.


    Te amo y esa es mi única verdad».

  


  Otro día de duro trabajo concluía con una preciosa puesta de sol. A su lado, su compañero ya estaba comiendo sus raciones. Le insultó por no haberla esperado. El silencio era hambriento, pues las pocas raciones se hacían esperar hasta el atardecer, único momento en el que podían estar los dos juntos. Algo que le costaba admitir era que él conseguía más que ella por tener un diferente trabajo, a pesar de que algunos le pasaban material extra por saber su pasado. Igualmente, todo era pobre, sencillo, pero tranquilo y feliz.


  El pasado de cada uno no había evitado crear esa sólida y sincera amistad entre Finn y Rey.


  Finn le contó que fue un desertor por no aguantar las órdenes de la Capitana Phasma. Él no podía matar y simplemente decidió huir, dando la casualidad de llegar a Jakku y perderse en la arena. Rey simplemente decidió ayudarlo por pena. Después de ayudarlo a recuperarse, le contó cada una de las novedades que habían sucedido en el gran nuevo imperio. Le costó reconocerla, y le pidió máxima discreción, pues le tocaba contar su historia. Le contó como esa historia de amor aún no había llegado realmente a su final. Para la gente del imperio, ella estaba desaparecida por culpa de la Resistencia (una mentira seguramente de Kylo Ren), ganando empatía con sistemas que antes se mostraban difíciles de dominar, y por lo tanto, ella seguía casada con ese tirano. No podía negarlo, siempre pensaba en los dos grandes hombres que entraron en su vida sin anunciarse: Poe Dameron y Ben Solo. Aun se sentía culpable y la indirecta ejecutora de Poe, el hombre que la llenó de tiernas y amorosas palabras aun conociéndola solo de vista. Y echaba de menos a Ben Solo, el mentiroso que supo llegar primero a su corazón. Sabía que solo gritando que era la desaparecida emperatriz, llamarían a Kylo Ren para que les diera una recompensa a cambio de llevársela, pero no vería a Ben. Durante ese tiempo, intentó mantener vivo ese recuerdo del hombre que rescató, pero solo llegaba a su mente el despiadado y loco Kylo Ren: Aquel que conquistó rápido la galaxia «por ella», quien mostró una larga sombra de la que ella se enamoró, quien la abandonó en aquel frío mundo, quien se olvidó por días decir que la amaba y llegó a matar a Dameron pensando que era su amante. No quería volver a ver a Kylo Ren aunque significara olvidarse de Ben y cada detalle que había marcado su decisión de entregarse a él. Era doloroso, costaba, era como cortarse una mano, pero sabía que ese esfuerzo merecía por la gran recompensa. Era algo que siempre le iba a agradecer a Poe y lo llevaría en el corazón: darle la fuerza para desencadenarse de todo aquello y volver a ser la Rey que peleaba por ella en total libertad.


  —Rey, ¿no estarás pensando de nuevo en eso, verdad? —la pilló Finn. Ella solo pudo asentir con la cabeza, bastante avergonzada. No podía negar que tenía una leve sospecha de que el ex-soldado estaba algo enamorado de ella, pero ambos tenían esas reservas por ser una mujer casada—. Creo que a Poe le hubiera gustado verte así: libre y feliz.


  —A veces me pregunto qué hubiera pasado si hubiera accedido a irme con él a la Resistencia —le admitió mientras dejaba el bol en la arena— o si hubiera hecho caso a Ben, coger su sable y matarlo. Esto no estaría pasando.


  —Deja de pensar en universos alternativos. No te sientan bien, y mañana tenemos que madrugar para otro gran día.


  —Tienes razón… mañana se cumplen 31 días de que te encontré y 61 de que yo llegué. ¿Quieres que lo celebremos con unos deslizamientos por las dunas?


  —¡Estaría buenísimo!, y podríamos buscar un poco de polvo fresa para el agua o una ración diferente. Quizás en el mercado encontramos algo para este primer mes juntos ¡y los que vengan! Solo necesitamos buscarlos con fuerza.


  A veces envidiaba la actitud positiva de Finn. No podía entender la razón de que fuera tan optimista y buena persona después de haber estado en las tropas de Phasma. Quizás ese lado malo había reforzado ese espíritu positivo que tenía. No podría explicar a ciencia cierta, pues ella solo había sacado esa Rey que tuvo que reprimir cuando era la emperatriz. A veces hasta combatía con él en peleas como entretenimiento. Pero siempre miraba el lado positivo de esa vida que tenían.


  El día empezaba bastante flojo, pues le costaba bastante encontrar restos vendibles. Igualmente ella siguió buscando y rascando de donde podía para que el jefe pudiera darle algo más. Solo cuando creyó que nada más entraba en su bolsa, fue directa a la tienda donde pudo conseguir bastantes unidades. Como siempre, fue a ver como iba su amigo. Vio que una señora y una joven se detenían a hablar con él de piezas. Decidió dar media vuelta y esperarlo en la casa, pero la joven se quedó en shock al verla y llamó la atención de la señora, quien con las manos empezó a llamar su atención para que fuera. Por la cara de Finn, supo que no debía ir, por lo que salió corriendo a su vehículo para marcharse a la casa.


  —Mira que he traído: para hacer zumo de mango. Tranquila, traigo una cantimplora —vio la cara de preocupación de Rey— ¿aún piensas en esa señora y la chica? Tranquila, cuando te perdieron me preguntaron a ver si sabía dónde vivías y les di una dirección equivocada. ¿Brindamos por nosotros y vamos a deslizarnos?


  Ella asintió e hizo las raciones mientras él preparaba el zumo. Cenaron fuera y nada más terminar hicieron la gran caminada a las dunas. Sin duda, esos deslizamientos eran como un soplo de aire fresco en su día a día. Toda esa diversión borraba cada pena que la golpeaba brutalmente. Borraba el pasado de cada uno y se mezclaba con aquella irritante arena. Hacía que se olvidara de todo lo que podía pasar al día siguiente. Jugando, no eran más que dos niños inocentes ajenos a todo el caos que los adultos sí sabían. Cuando volvieron, la misma señora y la joven los esperaban. Ambos vieron que no tenían por dónde escapar, por lo que tuvieron que recibirlas.


  —Soy la general Leia Organa de la Resistencia y ella Jessika Pava —se presentaron bastante tranquilas, a diferencia de Rey y Finn—. No sabíamos que íbamos a encontrarte aquí, emperatriz Rey de Ren.


  —Renuncié a eso hace dos meses —aclaró ella rápidamente.


  —Les pido que no hablen más del tema y se marchen sin decir que ella está aquí a nadie —entró Finn en la conversación intentando defenderla.


  —¿Tú quién eres realmente, mercader? —Preguntó Pava bastante sorprendida de verlo defender a esa mujer.


  —Finn. Fui stormtrooper, deserté en cuanto pude y acabé en Jakku. Ella y yo somos buenos amigos y no está en nuestros planes volver a todo aquello.


  —Decían que tú estabas a favor y desparecida por culpa de mi compañero Dameron.


  A Rey se le escaparon unas lágrimas al escuchar su apellido. El dolor y aquel resentimiento salían a flote. Su mente le jugó una muy mala pasada, haciéndola recordar como su marido mataba a Poe Dameron delante de ella. A pesar de la libertad y decisión positiva que sacó de ahí, no podía olvidar el sangriento y final fatal de aquella noche. Leía pidió que se marcharan tanto el chico como su piloto. Lo que iba a hablar debía ser realmente privado.


  —¿Sabías que Kylo Ren realmente se llama Ben Solo?


  —Señora, mi historia con él es privada pero fue el nombre que me dio cuando lo salvé. Hasta ahora no me había cuestionado si era real o no.


  —¿Lo amaste realmente?


  —Lo amo pero sus mentiras y lo que le hizo a Poe fueron lo que me movieron a irme de su lado. Nunca me dijo una verdad, solo las cosas a medias. Pero, dígame porque está tan interesada en saberlo.


  —Porque soy su madre. —Rey no se lo creía y empezó a negar con la cabeza hasta que le enseñó una foto que confirmaba todo. Se sintió avergonzada y un poco decepcionada. No porque la general de la Resistencia fuera su suegra, si no porque él nunca le habló de sus padres a diferencia de ella— y me alegro de haber conocido a mi nuera. Pero tenía entendido que tú eras una persona fría y una de las causantes de más muertes, por lo que se mandó a Poe Dameron para matarte.


  —Indirectamente, es verdad. Kylo… Ben me dijo que conquistó la galaxia lo más rápido que pudo para poder volver conmigo y vivir sin miedo a nuestro amor. Soy la culpable de la muerte de Poe porque él se enamoró de mí y quería llevarme a la resistencia con ustedes porque me veía encadenada a Ben. Él no creía en el hombre detrás del monstruo como yo.


  —¿Todavía es posible llevarlo de vuelta al lado luminoso? —preguntó esperanzada su madre. Solo en ese momento, Rey tuvo dudas en contestar o no. Pensó en cada detalle que había pasado con él, en todo lo que había hecho él cuando ella era una emperatriz no solo de título, también de su vida.


  —Si volviera a ser el Ben en el que vi una familia, hubiera ido. Yo le dije que volviera a mí únicamente cuando volviera a serlo porque no soportaba tocarlo después de matar a Poe delante a pesar de mis sentimientos, y han pasado dos meses… No sé si eso le sirve.


  —Me sirve lo suficiente. Según los reportes, te teníamos nosotros y dimos por hecho de que era Poe, porque BB-8 nunca apareció. ¿Dónde fue?


  —En Naboo.


  —Iremos nosotros, tranquila. Tú tan solo sigue aquí. A no ser que queráis tú y tu amigo revolucionaros.


  —Finn y yo aquí somos felices lejos del conflicto. Ya nos ha hecho mucho daño.


  Los días siguientes a la ida de Leia Organa y Jessika Pava fueron bastante extraños entre ambos. Finn se negaba a contar qué había hablado fuera con aquella piloto mientras que ella sí le había contado que había conversado con Organa y ese miedo había vuelto a salir. Le había dicho que no era para nada esperanza a que él volviera y montar una familia dejándolo solo, miedo a que apareciera Kylo Ren y la obligara a cumplir sus votos de matrimonio. Finn intentaba ser comprensivo con ella pero seguía mostrándose distante, como si el tema de verdad lo afectara. Fueron unos momentos que ella no hubiera imaginado que tendrían.


  Solo entonces empezó a teorizar y a sentirse realmente incómoda pensando que Pava le había propuesto irse con ellos a lugar. Ella no quería verlo marchar de su lado para ir a la guerra de parte de la Resistencia. No quería que manchara sus manos de sangre a pesar de que haya recibido entrenamiento para ello.


  —¿Qué te pasa, Finn? —él respondió con un «nada» bastante alejado de lo que quería decir realmente. Aquello solo molestó a la chica—. Estos días has estado muy alejado de mí. ¿Qué te dijo Pava?


  —Me ofreció entrar en la Resistencia y le dije que no, pero me ha quedado el gusano dentro. La posibilidad de redimirme como soldado y enmendar mis errores es muy fuerte. Pero la idea de separarme de todo esto, de ti, no lo soportaría. Es muy complicado. ¿Qué pasa si eres tú la primera en abandonarme? Imagina que llega tu marido y te vas con él sin importar que esté aquí solo. O que él me mate pensando que soy tu amante. Son muchas dudas que me planté ahora. Quizás no estemos juntos todos los meses que estén por llegar.


  —Nunca pensé que te iba a escuchar decir eso. Siempre estás tan… optimista que se me hace extraño —reconoció ella tras un breve silencio. Buscó las palabras perfectas, pues era un tema muy lioso a pesar de tener la apariencia de algo sencillo. Los sentimientos eran los que liaban cada fibra del tema—. Yo no te puedo asegurar nada. No creo que vaya a aparecer ahora y me obligue a marcharme. Pudo hacer eso mismo el día en que yo me marché u obligarme a quedarme por la fuerza. Solo estoy segura de una cosa, mi querido Finn: no me iré para buscarlo. Seguiremos juntos si no te vas con la Resistencia. No quiero sonar egoísta, pero no puedo aceptar que te vayas y llenes tus manos de sangre. No lo soportaría.


  —Sabes que suena muy egoísta y no sé. Que el tiempo nos diga qué es lo mejor.


  Aquella conversación se dio por terminada en ese mismo momento. Y no se volvió a repetir. Rey sabía que eso estaba mal, que tenían que hablar más de eso. Debía haber algo más de fondo, pero se negaba a contar y aquello había resentido un tanto toda la confianza que se tenían, para mayor odio. Los días volvieron a pasar lentos y felices en ese planeta. Nada externo les afectaba y los gusanillos de enrolarse en la resistencia habían desaparecido finalmente. Volvían a contar los días para celebrar ese día que se conocieron. Cada rayón en la pared era una sonrisa más que se regalaban entre los dos. Ya se podía escuchar algunas voces diciendo que los dos eran una pareja, pero ellos dos y aquellos que sabían su verdad sabían que no era para nada así. Realmente no querían nada más. Todo era suficiente.


  —Ya son dos meses juntos, peanut —le comentó mientras que comían fuera. Al estar todo oscuro, no pudieron salir a jugar, pero decidieron estar tranquilos cantando al lado de la hoguera. No sabía a ciencia cierta porqué la llamaba con el nombre de ese fruto, pues les tenía alergia— 61 días desde que te encontré.


  —Creo que es hora de que te confiese algo. Tengo un poco de miedo a decírtelo pero creo que ya es hora. —Se notaba muy nervioso, Rey solo supo mostrarse interesada ante sus palabras—. Rey, yo… yo…


  —¡Ahí están! —escucharon gritar a un droide con esa voz metálica chirriante interrumpiendo la conversación—. Esta misiva es para usted, señorita.


  Finn no pudo terminar de decir las palabras, pues ella se levantó y fue a cogerla. Al ver sus lágrimas caer, pudo hacerse una idea de lo que debía ser. Una vez más, se recordaba el gran abismo que los separaba irremediablemente, esas cadenas de las que no pudo liberarse. Debía ser una carta del tirano. Ella la leyó para sí misma, algo que Finn pudo entender. La leía de una forma un poco extraña para que las lágrimas no hicieran que la tinta se corriera. Por su rostro, podía ver cuándo estaba de acuerdo y cuándo se indignaba realmente. Guardó con cuidado la carta y pidió un gran abrazo a su amigo para poder consolarse. No tenía gran idea de cómo afrontar aquello. Decidieron entrar y descansar para el día siguiente.


  Estaba más tranquila y guardó con sumo cariño aquella carta. Tenía miedo y notó una división dentro tan fuerte como la tuvo cuando vivía Poe. ¿Mentía o era verdad? ¿La amaba o solo era una forma de engañarla? ¿Tardaba tanto por eso? No había aprendido nada en absoluto. Una vez más, su esperanza y todo lo que ella creía conocer chocaban con un muro de ignorancia y realidad a la que no sabía cómo enfrentarse. Las dudas fueron comiendo cada parte que ella creía seguras, haciéndola realmente vulnerable.


  Finn, por su parte, solo podía estar al margen y ver cómo ella salía de esa batalla mental, tragando cada palabra que tenía guardada y quería decirle. Ella no sospechaba de qué iba el tema de conversación e incluso había agrandado ese vacío existente, océano de hechos, lamentos y lágrimas de sufrimiento por eso que jamás se iba a cumplir. Solo deseaba que esa situación, ellos dos juntos y solos, fuera lo más larga posible. Una pequeña esperanza del ex-stormtrooper susurraba que el tiempo iba a ser bálsamo de esa herida y se lo podría decir. ¿Debía escuchar ese susurro a pesar de que cada cumplimiento de mes algo los interrumpiera?


  Los días volvían a apilarse como si nada, casi cumpliendo otro mes más. Rey parecía haberse olvidado de aquella carta y volvía a sonreír, haciendo que entre ella y Finn volviera esa confianza y forma que había antes de la carta o la entrada de la Resistencia. Ese tercer mes lo querían pasar tranquilos en la arena, algo que era realmente comprensible. Por no romper ese tranquilo ambiente, Finn decidió no decir ni confesar nada. Hacer que cada una de las cosas se quedaran perdidas en la arena como la mayoría de las cosas.


  En esa ocasión no llego nadie.


  Ni en la siguiente.


  Ni en la siguiente.


  Hasta que se cumplieron seis meses.


  En él, Rey ya sabía que quería confesarle, pero no le daba oportunidad, pues temía un futuro con alguien. Ya no tenía la misma esperanza de espera como antes. No quería engañarlo, pero tampoco quería borrar esa esperanza. Se sentía demasiado cruel. Rey decidió hacer su vida como si nunca hubiera leído aquella carta de Ben. Lo quería dar por muerto. Hacer como si nunca hubiera llorado por unas palabras de su marido, palabras capaces de tocar su fibra sensible y hacerla recordar tiempos felices. No. Kylo Ren había matado a Ben Solo. Esa era la única verdad.


  Cada vez que los días se apilaban, se enternecía más por las muestras de cariño que le daba Finn. El día anterior, ambos volvieron juntos a su casa conversando del tema.


  —¡Siete meses juntos ya! ¿Quién lo iba a decir?


  —Tú, seguramente —intentó bromear ella con falso éxito.


  —Mañana podríamos ir a las dunas como la otra vez o…


  Su conversación fue interrumpida cuando Rey, inexplicablemente se quedó de pie, en su sitio. Su rostro de sorpresa hizo que mirara al frente y toparse con un hombre de negro. Debía ser atérmico porque si no, no comprendía como podía seguir viviendo en el desierto de negro. Se quitó la capucha y pudo ver que tenía una sonrisa de oreja a oreja. En cuanto Rey vio el rostro de aquella persona parada frente a ellos, solo pudo desmayarse de la impresión. Nada más despertarse, en la casa, de noche, pidió a Finn que los dejara solos.


  —¿Quién es ese? —fue lo primero que preguntó el hombre.


  —Un muy buen amigo que rescaté, Kylo Ren.


  —No, soy Ben, te lo juro. He restaurado la República, he hablado con mis padres… no te miento. No sabía que habías hablado con mi madre, Leia Organa. Un día te presento a Han y a Chewbacca, les vas a encantar.


  —Quién seas, no tenías por qué haber vuelto. Estaba bien sin ti.


  —¿Por ese chico? —preguntó bastante celoso—. Él no es tu marido. Yo sí.


  —Tranquilízate, solo es un muy buen amigo. Además, no tendría por qué explicarte nada. No me dejaste explicarte nada ese día y mataste a alguien inocente.


  —No es inocente el amante de mi mujer.


  —¡No éramos amantes! Siempre me negué a irme, es verdad que me robaba besos y me entregaba palabras de amor —aquello la estaba alterando. Y él lo sabía, hablar de aquel día era doloroso para ambos—. No quiero hablar más del tema. Delante de mí solo tengo a Kylo Ren.


  —¡No es verdad! Soy yo, Ben —en sus ojos se podía ver la súplica, y sus manos agarraron fuerte las suyas, ansiando ver de ella un mínimo de amor—. ¿Leíste mi carta? Ahí dije toda la verdad.


  —Se la dijiste a una carta para que pudiera leerlo porque no te atreves a decírmela. Me querías lista para recibirte con los brazos abiertos, pero no, Ben, las cosas no son así. Hubiera preferido que no me mandaras nada y recibirte de sorpresa para que me lo digas a que lo tenga que leer.


  —Rey, ¿me amas? —ella no respondió, simplemente miró para otra parte— ¿qué ha pasado en mi ausencia? ¿Me has dejado de amar porque maté a alguien delante de ti? ¿Qué tengo que hacer para que me vuelvas a amar?


  —Yo nunca te dejé de amar. Eres mi marido aunque hayan sistemas de por medio —dijo ella con una sonrisa bastante triste— pero mis sentimientos han sido traicionados al momento que le cortaste la cabeza sin importarte que estuviera delante. No te he sido infiel aunque haya vivido con Finn porque es mi amigo y lo sabe todo, porque con él tuve esa confianza que tú no me diste desde el primer día. ¿Quién me asegura que no vuelvas a mentirme o que caigas en la oscuridad?


  Ben podía sentirlo: la desconfianza, el cariño, la tristeza y la alegría se peleaban dentro de ella. No podía forzarla, comprendía que la había roto y la situación en la que se había presentado no era de las mejores, pero no podía detenerse a sí mismo. Había deseado por tanto tiempo tenerla delante que se volvía pesadilla no poder siquiera tocarla. Y tener ese extraño esperando fuera a que terminara su conversación lo enfadaba y ponía un tanto celoso.


  —Para el mundo, Kylo Ren murió cuando asesinó a Snoke. Podríamos volver a casarnos donde sea y tener nuestra familia. ¿Te acuerdas del nombre que quería ponerle si era niño o niña?


  —Si era niño Anakin por tu abuelo, pero si era niña Dasha porque descubriste que significaba «regalo de dios». Nunca te dije que, por muy dulce que me pareciera, si era niña la llamásemos Luna o Laura, porque no creía que los fuéramos a tener enseguida. Cada vez estabas más ausente en mi vida y veía lejos el crear esa familia que tanto dijimos. No podía imaginarme a los niños corriendo por el palacio esperando a que llegara su padre vestido de negro después de haber matado al enemigo. Que crecieran en un ambiente post-bélico me asustaba, más si al ser sensibles a la Fuerza Snoke y tú los… los guiabais por el lado oscuro.


  Era la primera vez que hablaban de aquello con una transparencia total. No podía negar que su miedo iba a ser real si seguía ahí, si hubieran sido sensibles, lo hubieran hecho. Pero ya no iba a ser así. Ya no había razón de temer eso.


  —Por mucho que me cueste, Rey, te voy a reconquistar tal y como soy: un Ben Solo sin nada más que estos sentimientos. Que mi corazón te hable y explicarte por qué te quiero, aunque sea con versos que no sepa hacer.


  —Oh, Ben… si yo te dijera que no hace falta… —pensó ella viendo apoyada en el marco de la puerta. Dejó pasar a Finn y fueron a descansar—. Solo nos separan mis dudas y desconfianza por ti.

  


  ¡Iepale!


  Creo que hasta aquí, si no es demasiado. ¿Por qué una secuela así? Porque lo creía conveniente. No sé. ¿Tendrá tercera y final? Es autoconclusiva, ya sea cerrada o abierta el final, lo está. Igualmente, me gusta escribir cosas variadas así que, sería divertido hacerlo. No sé, ya veré.


  Hasta la próxima.


  Capítulo 3


  Creía que estaba en un auténtico circo, donde todos querían su cabeza de una forma desesperada. Un culpable al que podrían ajusticiar sin miramientos, haciéndole cargo de todo lo que había ocurrido en esos nuevos años de oscuridad en la galaxia. Y solo una persona estaba a su lado, creyendo de verdad todas sus palabras. Aquello sólo hacía acrecentar sus ganas de huir de nuevo a Jakku, aunque ya no fuera un desierto seguro.


  —Cada día me arrepiento más de haberte escuchado, Finn —le soltó llena de rabia en aquel momento, harta de recesos y juicios en los que la gente sólo buscaba darle culpa—. No debimos seguir a aquella mujer.


  —La general Organa sabe lo que hace… así podremos estar tranquilos en cualquier otra parte que no sea desierto y sin tener que hacer largas jornadas para Unkar Plutt.


  —Casi lo prefiero a estar siendo acusada una y otra vez de genocida, asesina, emperatriz del mal, bruja…


  —Intenta entender que aquí, más de uno, ha perdido lo que más quería —dijo de pronto la general Organa entrando a la celda de Rey. Ella había intentado colocarla en una habitación segura en vez de una celda, pero el nuevo canciller no había seguido para nada sus palabras, en busca de una nueva venganza irreal—. Pero esto terminará pronto y podréis iros.


  —Ya no creo en ninguna de sus palabras, general —dijo Rey con voz tajante—. Si fuera verdad, esto ya hubiera terminado porque cada vez las preguntas son o más incoherentes o más sin sentido solo para intentar hacerme estallar en cólera —Y solo en ese momento agradeció internamente de una manera que jamás pensó en las extrañas clases de Phasma para mantener una fachada de señora correcta, y que no adivinaran más de lo que sabían y no la vieran como una persona débil e indefensa—. Y no dejo de pensar que lo que buscan a través de mí, es a su hijo.


  —Tu marido.


  —Si legalmente está muerto, será mi viudo… aunque nos hubiéramos separado antes de que pasara todo.


  —¿Sabes dónde está?


  —No, se lo juro. Aunque tampoco tenga ganas de saber dónde está —Solo en esos momentos podía ver el auténtico rostro preocupado de Leia Organa: madre que solo quería encontrar a su hijo y ayudarlo contra el gran problema que tenía—. Y le digo lo mismo que le dije aquella vez, no vuelva a preguntarme en un lugar donde puedan acusarla de traidora.


  Aunque su tono fue un tanto seco, se lo dijo con la mejor de las intenciones. Se imaginaba cómo debía ser la vida de una madre que buscaba a su hijo. Con una despedida seca, la señora se marchó, dejando a los dos solos en la celda. Si en algo podía agradecer, la protección rozaba lo mínimo, aunque eso no le importaba cuando tenía malditos barrotes delante todas las mañanas y ninguna ventana. Solo podía ver el frío exterior de ese planeta en aquel camino desde la celda a la gran sala y viceversa. No sentía perder gran cosa, solo un panorama demasiado frío, muchas pantallas y coches y ninguna persona, pues los edificios eran tan altos y las rutas tan altas que las personas que andaban quedaban como pequeñas hormigas ocultas en lo más profundo. Hasta se preguntaba si en las calles había personas, luces…


  —¿Te sientes bien?


  —¿Cómo quieres que me sienta bien cuando un montón de personas quieren ver mi muerte? Finn… no estamos precisamente en una buena situación. En cualquier momento, esas personas pueden venir con sus armas a matarnos a pesar de que hayan dicho que no porque creen que son la justicia. Ellos no son tan justicia como se creen, tienen las manos manchadas de la misma sangre. ¿O que creen que no es sangre lo que tenían por el cuerpo los soldados enemigos? ¿Que volvía a ser una batalla de droides o que los clones mezclados no tienen sentimientos?… Primates.


  Aquella reflexión sacó a flote uno de los sentimientos más reprimidos que tenía, uno de aquellos que la había hecho distanciar de Kylo Ren. Esa falta de humanidad, que no hubiera un equilibrio y que siempre que viera resoluciones en conflictos, estuvieran manchadas de sangre. Todo en nombre de una paz que nunca iba a ser alcanzada, no hacía falta más que ver como seguían cazando a lo que una vez fue imperio, borrando recuerdos en vez de hacerlos enseñanza para no cometer los mismos errores. Y en su mente no dejaba de repetir que todo había sido culpa de Kylo Ren, su esposo, alguien que debía tratar como muerto.


  Finn se quedó en silencio. Sentía que la había vuelto a fastidiar sacando a flote esos viejos sentimientos que quería hundir con el peso del tiempo. Ya se había resignado a creer que ella nunca se fijaría en él, un simple desertor. No contaba con las palabras que le regaló Poe para su libertad, ni ese extraño amor que se había formado con la bestia. Pues algo que no le iba a admitir nunca era que, para él, Ben o Kylo Ren era una persona detestable, que no estaba en los momentos más importantes de ella y, sobre todo, era el creador de las mayores desgracias de la galaxia. Y sabía perfectamente que todas y esas personas que querían verla a ella como acusada, pensaban como él en ese aspecto y les hubiera gustado ver como aquel caballero oscuro hubiera recibido su justo castigo. De igual forma no dejaba de preguntarse cómo era que buscaban en Rey algo que no existía: una culpa que nunca debía ponerse en sus hombros pues ella nunca había dado una orden, todos los que estaban acusando estaban deseando obtener la libertad y ella nunca había empuñado un arma más que un palo enorme para conseguir chatarra.


  —Bonito discurso para una acusada —escucharon a una voz a través de los barrotes, escondido en la oscuridad. Rey no necesitó pensar mucho para saber que era una de esas tantas personas que querían verla en la más absoluta miseria—. ¿De verdad crees que esta nueva república es sanguinaria como fue tu imperio?


  —Nunca fue mi imperio —aclaró ella bastante enfadada—. ¿Qué desea esta vez? ¿Hacer que beba algún suero de la verdad para que tenga pruebas sólidas de algo que no es verdad?


  —Tranquila, señorita Rey —Rey casi se asustó al escuchar que no le llamaba de Ren—. Traigo malas noticias: estás libre. Volvéis a Jakku..


  —¿Malas noticias porque no se ha consumado está caza de brujas como quería, señor? —soltó con veneno Rey, intentando ponerse a su altura a pesar de tener los pies adoloridos de tantos movimientos durante el día.


  —No entiendo como esa gente te puede ver como una víctima del imperio… —empezó a soltar su veneno contra ella, haciendo que reaccionara de forma automática.


  —Porque no soy una víctima del imperio, señor —cortó con fiereza—. Ni soy verduga. Solo he sido… la marioneta favorita de Kylo Ren —buscó las mismas palabras con las que se había expresado en aquel lugar al que ya le estaba cogiendo una gran antipatía.


  —Sin embargo, admitió que estuvo enamorada de él —la sonrisa irónica del señor no hizo más que enfurecer a la joven.


  —No se haga el malentendido ni crucé mis palabras, yo estaba enamorada de Ben Solo. No sabía que era asesino hasta el día que me recogió en Jakku. Y no me venga con historias de noticias, porque usted sabe tan bien como yo que las noticias del exterior no llegan nunca al desierto.


  —Que tengan un buen viaje.


  Fue lo único capaz de decir. Rey sabía que había usado bien las cartas que había aprendido durante el imperio. Sabía que no había sido una marioneta aunque el título de Emperatriz le quedase bien grande, ella se había quedado con Ben por amor… pero cada vez veía más difusa la línea que había marcado su pareja.


  Y por suerte habían vuelto a su planeta.


  Pero se había quedado a la defensiva. Había nombrado tantas veces que Jakku era un desierto inseguro, que veía capaz a todos aquellos que no habían estado de acuerdo en contratar un asesino en su contra. Y ya había advertido a Finn de aquello.


  No podía negar que tenía una sensación de repulsión hacia Finn cada vez mayor. Era mucho más fácil de explicar de lo que aparentaba, pues cada vez se notaba sus técnicas de llamada de atención más agresivas, mencionaba a Ben con más rabia… Todo porque ambos sabían perfectamente que ella seguía esperando aquella llegada que él prometió tras ayudar a que se restableciera la república por ella, ese «redimir» que nunca llegaba…


  —Por lo menos de todo esto tenemos unas unidades antes de ponerse a trabajar —intentó verle el lado bueno al ver la caja de unidades que les regalaban por las molestias ocasionadas. Igualmente Rey cogió sus cosas—. ¿A trabajar? ¿en serio?


  —Necesito pensar que todo lo que ha pasado estos días no ha existido —dijo ella mientras se ajustaba el arma—. Además, conozco a Unkar… luego lo pondrá más difícil. Solo hay que ocultarlo bien.


  —Creo que esta es la única forma que has encontrado para esquivar la bola, Rey.


  —Sí, pero no es el mejor momento. Prefiero comer a discutir.


  —… Vale.


  En cierta manera, quería obligarlo a que fuera él quien tomara la iniciativa de marcharse, pero seguía realmente detrás de ella de una forma un tanto obsesiva, y no había más humanas a parte de las nómadas, pero nadie se acercaba a ellas. Todos sabían las historias que contaban de ellas. Solo en ese momento había deseado que hubiera dicho que sí a la propuesta de unirse al ejército e hiciera su vida mucho más útil que en un taller de chatarra. Solo sentía lástima por él. Nada más. No solo porque estuviera perdiendo su valioso tiempo con ella, también por esos sentimientos negativos que estaba desarrollando gratuitamente hacia Ben. Sabía que en cualquier momento estallaría en pelea, podía olerlo.


  Y pasaban los días con una normalidad muy tensa entre ambos. Saltaban chispas difíciles de disimular, con comentarios rozando el límite del mal gusto e insultos mal disimulados. Era su casa, podía echar al chico en cualquier momento con un poco de agua y unas unidades que quedaban… pero le daba demasiada lastima. Solo si tuviera la seguridad de que Finn acabaría en un buen sitio, sí que lo echaba con indicaciones y comida. Otra opción era salir de su propia casa, pero se topaba con el mismo muro. Además, ese era su hogar y en él habían pasado las mejores y peores cosas de su vida.


  Pero como cada uno de los sucesos que había golpeado su insignificante vida, otro día en el que no debía ocurrir nada, ocurría algo. Y ya no sabía si sentirse sorprendida o cansada de aquellas visitas inesperadas.


  —Señorita Rey de Ren…


  —Está muerta —cortó abruptamente.


  —Sabemos que es usted —dijo el hombre de manera seria—. Tiene que acompañarnos.


  —Ya he compadecido ante la corte y mil historias más con mi compañero. Nos han declarado inocentes. ¿Ahora que quieren? —dijo mostrando abiertamente su cansancio ante aquella persecución sin sentido.


  —No somos de la Nueva República. Soy una mensajera de parte de Leia Organa para Finn —dijo quitándose el casco y dejando mostrar una larga melena. Se acordaba de ella de la otra vez… Pava—. Tu compañero dijo que quería retomar la vida militar y…


  —Está dentro —no la dejó terminar. Señaló la puerta y la dejó el paso libre para ir a ver a su amigo. No necesitaba más explicaciones. Si quería dejarla sola, estaba tardando demasiado tiempo para ella.


  No necesitó más confirmaciones al ver como los dos salían y él tenía un papel en la mano.


  —Rey, me voy al ejército…


  —Me lo imaginaba —le cortó. No sabía si era por el calor o los últimos días, pero no tenía muchas ganas de cambiar palabras—. Que te vaya bien.


  —¿No querrías venir? —vio como ella negaba con la cabeza—… Como quieras. Gracias por todo hasta hoy. Han sido muchos meses y… siento lo de estos últimos días. Rey yo…


  —Ya lo sé. De la misma forma que sabes cuáles son mis sentimientos, Finn… No alargues esto. Tu nueva y mejor vida te espera.


  —Una última cosa —le dijo antes de marcharse. En su rostro se mostraba lo molesto que estaba ante la frialdad de la situación, en contraste al calor de Jakku—. No te quedes más tiempo esperándolo… no aparecerá. Trátalo como el muerto que es.


  Debió imaginarse que sus últimas palabras serían así. Realmente no se esperaba otras. Lo echaría de menos, pero el trabajo lo haría más llevadero. Y volvería a las rutinas solitarias de siempre, sin esperar nada a cambio. Quizás otra persona intentando matarla, otra mensajera de Organa… cualquier persona podía aparecer y golpear a lo más parecido a una puerta.


  Y día tras día, nadie volvía.


  No sabía si sentir alivio o dolor.


  Pero nadie regresaba.

  Y cada mañana se encontraba sola ante cualquier cosa, como si todo lo ocurrido nunca hubiera pasado.


  —Me lo tengo merecido —dijo entre mordisco y mordisco a sus unidades. Volvía a la situación de una espera que nunca llegaba, pero tampoco se sentía culpable ni echaba la culpa a nadie. Ella quería esperar por Ben, y si para ello debía de morir en ese desierto, había jurado sobre sus unidades que lo haría.


  —¿Te queda algo? —escuchó la pregunta cerca de ella. Pero no vio a nadie de donde creía que salía la voz. Pensó que había sido una ilusión y siguió comiendo—. ¿Eso es un no?


  —¡¿Quién?!.


  —Arriba —interrumpió la voz de forma juguetona.


  Su sorpresa llegó al grado de dejar caer la comida. Y balbucear de los nervios. No podía haberla atrapado en otro momento, no con la boca llena de comida. Bebió agua rápido para intentar no atragantarse mientras bajaba del techo del armatoste para poder ir a abrazarlo como si no hubiera un mañana. Del puro impacto entre ambos, cayeron en la abrasadora arena.


  —¡Ben!.


  —Justo a tiempo para la hora de la cena.


  Si bien entraron a dentro para que cambiara las ropas negras por unas más ligeras con las que podría soportar el calor del desierto.


  —Me enteré de los juicios a la emperatriz justo por casualidad —empezó él mientras bebía de un trago el vaso de agua—. Han sido unos meses muy duros sin ti. ¿Y el soldado desertor?


  —Tu madre mandó a Pava para que fuera al ejército. Esta última temporada entre los dos no ha sido la mejor —reconoció ella—. Y con el juicio y sus sentimientos… lo mejor que ha hecho ha sido dejarme sola en Jakku.


  —Pensé que seguirías decepcionada de todo lo que hice —soltó tras una extraña pausa que le sirvió al ex-emperador para mirar su antiguo hogar. Seguía tan solitaria, llena de marcas, decoración de chatarra… no había marca de cambio y aquello le gustaba.


  —A veces cuando te recordaba, no te puedo recordar las mismas sensaciones a cuando estuvimos en Naboo — Dijo ella bordeando las líneas de lo que intentaba ser una taza—. Poe, sus palabras… la sangre del momento. Con los juicios te he echado la culpa de toda mi mala suerte, de ese intento de asesinato que querían cometer aquellos que estaban dispuestos a lo que sea por verme muerta. Pensé que no iba salir viva de todo aquello. Incluso la única persona que supuestamente estaba con nosotros, tu madre, no estaba ayudando mucho.


  —¿Y?


  —Digamos que también el único consuelo de todo aquello era declarar que sí, Rey, estaba enamorada de Kylo Ren. Y nadie quería admitir que había un humano detrás de aquella terrible máscara que usabas.


  —No sé si sentirme orgulloso o avergonzado.


  —Ha sido difícil, pero como la gente creía que era una víctima, ha sido de gran ayuda para salir cuanto antes. Y eso que supuestamente solo íbamos a resolver preguntas que no iban a comprometer nuestra vida… grandes mentirosos.


  —¿Crees que esta noche puedas recoger todo lo que te importa? —dijo con un toque de ironía, sabiendo que la chica muchas cosas precisamente no tenía. Rey lo miró bastante extrañado—. Te dije que lucharía por redimirme, ¿no?


  —¿Qué tienes en mente, Ben?


  —Enseñarte un lugar con el que te vas a sorprender y que va a ser nuestra nueva casa. Ya no está Finn, estoy muerto para el mundo… podremos hacer esa vida de la que tanto hablábamos antes, Rey. Una familia apartada de toda esta gente, en un planeta alejado de todo esto… ¿no te gustaría borrar todo y empezar de nuevo?


  —Ya son dos intentos de inicio en poco tiempo, ¿qué me asegura que esta vez sea diferente? —preguntó intentando no mostrar su mezcla entre miedo y ganas de empezar una relación como base de confianza y sinceridad lejos de la arena y la maraña de tarántulas que manejaban la nueva república.


  —Nada. Solo que confíes en mí. ¿Crees que podrás?


  Rey solo supo sonreír y acceder a aquel alocado pedido. No necesito ni cinco minutos para agarrar sus cosas y seguir a Ben de la mano. Confiaba en él e intentó borrar la imagen de Kylo Ren de su cabeza, a aquel asesino que le había dado todo un imperio a forma de regalo. En un intento de redimirse y formar todo aquello que tenía en mente, la estaba llevando por la fría galaxia hasta un planeta completamente verde. No sabía su nombre, pero daba la sensación de no necesitarlo, al contrario que algo para resguardarse del frío que empezaba a contrarrestar el calor que sufría en Jakku. No podía negar que le habían salido preguntas como de dónde había sacado la nave, porque era una chatarra flotante o cómo era que había conocido aquel lugar.


  —¿Y esta chatarra? —soltó al final cuando aterrizaron.


  —… No lo llames así —aunque intentaba sonar serio, no pudo evitar reírse por algo que ella desconocía.


  Si bien la sorpresa fue mayúscula cuando de camino al verdadero destino le contó cómo después de matar a su padre se había quedado con la nave como recuerdo de su falta a intentar redimirse ante sus ojos por culpa del lado oscuro. No dejaba de avisarla que costaba más de lo que aparentaba luchar contra aquel sentimiento. Entre otras cosas, también le contó cómo escondido ayudaba a la resistencia y a veces dejaba mensajes para su madre, aunque luego ella nunca supiera dónde estaba o si siquiera era él. Y de cómo había encontrado aquel lugar donde podían estar tranquilos y olvidarse de que alguna vez fueron emperadores de algo que nunca les había pertenecido.


  —¿Crees que sea un buen lugar para empezar de nuevo, Rey?


  Ella solo asintió un tanto emocionada por su nuevo hogar. Ya no habían altos mandos queriendo matarla, ya no estaría sola y trabajando para un desalmado. Solo en ese momento se acordó de las cartas y notas de Poe Dameron, en como le dieron la fuerza para romper la jaula de oro en la que estaba. Era difícil olvidarse de aquellas palabras, de como gracias a su acción y sacrificio si fue capaz de romper con el nuevo imperio que se había formado. La idea que se cruzó fue que quizás volvía a un bajo mentiras. Pero ver la sencillez, el planeta realmente en un límite… los dos trabajarían en la ciudad y ella podría seguir mostrando esa característica suya de mujer independiente y luchadora. No había un superior. Era como Jakku pero en verde. Pero estaba Ben a su lado, de verdad, sin secretos y sin tener que fingir seriedad ante un montón de desconocidos que buscaban su aprobación.


  —Si algo llegase a ocurrir, esta vez sí que estaría —añadió al ver como Rey paseaba por la casa que le estaba ofreciendo. Solo se preguntaba de dónde la había sacado—. Tranquila que todo es legal.


  —Se me olvidaba tu afinidad con la Fuerza —suspiró ella—. ¿De verdad esto va a funcionar?


  —Que el tiempo nos lo diga. Pero si estamos a una, será fácil —dijo con optimismo antes de decirle todo lo que tenía que saber para poder arrancar con esa nueva vida que ambos tanto ansiaban, sellado con, lo que para ambos, se asemejaba más a un primer beso.

  


  … Ahora sí que sí, a dormir (?).


  My Dark Rey


  por Sky.Without.Sun


  
    [Reylo][AU. Light Side Ben Solo/Dark Side Rey] No se creía que ella hubiera pasado al lado oscuro cuando se marchó prometiendo volver. A diferencia de los demás intentaría hacerla regresar al lado luminoso por lo que sentía.

  


  Notas por si un queso:


  Rey es «Kira Ren», Ben Solo nunca llegó al lado oscuro pero no completó su entrenamiento para ser Jedi. Plena guerra Primera Orden contra La Nueva República y la Resistencia.

  


  Tenía una pequeña esperanza. A pesar de haber visto un muy pequeño porcentaje de todo el potencial de Kira Ren, sabía que había un pequeño rayo de luz brillando en ella. No podía negarlo. Ni esa mirada cargada de odio podía ocultarlo. La conocía bien y a diferencia de todos los presentes en la sala, sabía que podía sacarla del reverso tenebroso.


  Sentía que Rey todavía vivía y Kira iba a morir.


  La primera vez que la vio, no la reconoció. No podía negar que aquella ropa negra y con la insultante facilidad con la que decapitó a aquellos compañeros tuvo una mezcla de odio, miedo y repulsión hacia aquella persona. La capucha de la túnica no dejaba ver su rostro, pero se escuchaba su voz de forma clara y amenazadora. Se enfrentó a ella con su pistola y habilidades. Entre los golpes y esquivar, llegaron a apartarse del campo de batalla. Ella debió quedarse asombrada al ver que controlaba una pequeña parte de la Fuerza con la que podía evitar sus golpes y alargar aquel combate. Pudo quitarle de sus manos con un disparo en la mano aquella arma y ella, al estar cerca, solo pudo quitarle la capucha.


  —¿Rey?


  —¿Quién demonios es Rey?


  No podía negarlo. A pesar de los años, podía reconocerla. Ella era única y podía distinguirla entre muchas mujeres. Ella lo atacó e intentó matarlo pero Ben fue más rápido e inteligente y salió corriendo de vuelta a su nave con los pocos supervivientes. No pudo borrar de su mente ese rostro, esa mirada de odio y cómo no se había ni inmutado al escuchar su verdadero nombre. Nada más llegar a la base de la Resistencia, le contó todo a su familia, y ninguno pudo negarle nada. Le contaron la terrible transformación de Rey a Kira Ren. Su primera reacción solo pudo ser negación, no podía creerse que ella, la llamada «sunshine» había cambiado de bando. Después fue odio e impotencia. Pudo haberla salvado. Si no se hubiera marchado, podría haberla salvado. Podía haberla salvado si únicamente se la hubiera llevado con él. Finalmente solo pudo aceptar la nueva situación y, lleno de decisión, les prometió a todos los presentes que iba a acabar con Kira Ren para traer a Rey. El maestro Skywalker solo pudo negarlo y decir que de ella no quedaba nada. Eso sí que no pudo aceptar. Ella podía pasar, solo necesitaba ayuda.


  —Date por vencido, Ben —le rogaba su madre. Desde aquel encuentro, solo podía pensar en volver a la batalla para encontrarse con ella e intentar salvarla—. Rey no tiene más luz.


  —¡Mentira! —intentó tranquilizarse, pues hablar a gritos con su madre solo a iba distanciarla con él y no quería después de terminar con esos largos viajes con su padre de contrabando—. Aun me acuerdo de cuando yo estudiaba con el tío. Les costó decidirse en aceptarla dentro después de los análisis con los midiclorianos. Nada más verla, yo ya me había decidido a protegerla. Se veía sola, necesitada de cariño después del cruel abandono que hicieron sus padres. Era mi rayo de sol, me esforzaba por ser como su hermano. Mama, ella fue mi primer amor. Cuando me marché, le prometí que volvería… no pensé que fuera a pasar eso. ¡Ni me reconoció! Tengo que liberarla del poder de Snoke.


  Ben Solo seguía aferrándose a esos recuerdos que le quedaban de Rey. Creía firmemente que ella no había desaparecido. No podía rendirse como lo hacían todos. Para él, solo existía Rey, la niña abandonada por alguien sin corazón pero de buen corazón que no era capaz de pensar en la muerte. Aquella chica a la que prometió volver. Quería gritarle la razón de su partida y vuelta. Quería recuperarla y no dejarla sola nunca. No tenía ni la mínima idea de cómo hacerlo, pero sentía que debía. En su cabeza hizo muchas teorías de cómo Snoke pudo haberla seducido. ¿Le dio un propósito en la vida?, ¿una recompensa?, ¿compañía?, ¿la ocasión de vengarse de aquellos que la abandonaron? Necesitaba saber realmente qué pasaba por la mente de Rey o Kira para poder romper esas cadenas.


  Desobedeciendo casi a diario las órdenes de sus padres, acompañado por R2-D2, se marchaba a buscarla donde fuera, pero siempre regresaba con las manos vacías. Un gran sentimiento de desesperanza empezaba a nacer dentro de él. En su cabeza, una pequeña guerra civil se estaba librando entre sus emociones. ¿Podía un deseo contra la realidad?, ¿podía la desesperanza y el rendimiento contra sus ansias y amor? Quería demostrar que sí, quería seguir luchando no solo contra sí mismo, también contra aquellos que no creían en Rey. Ningún golpe podría contra ese sentimiento que podía con todo. Costaba, lo agotaba, pero sabía que merecía la pena. La recompensa, ver de nuevo la Rey que conocía, valía todo el daño que se estaba haciendo.


  Tuvo la primera oportunidad. La persiguió por el templo de Naboo. No había nadie, solo ellos dos en una persecución un tanto estúpida. La descubrió de pura casualidad. Sus esbirros estaban tomando la ciudad y la Resistencia no iba a tardar en llegar, pero él se había desviado movido por sus instintos. Lo agradecía. Estaba tan cerca de ella, y ella no quería enfrentarlo. Debía estar ahí por algo. Acabaron en la biblioteca y ahí puso sus sentidos alerta. Sabía que no estaban ahí por casualidad. Sus primeras enseñanzas le habían enseñado que las casualidades con la Fuerza acababan en algo. Ella lo atacó a traición, por la espalda. Sus ojos destilaban odio y con su sable intentaba decapitarlo como un títere, sin importar de camino destrozar los valiosos libros de Naboo.


  —¡Para, Rey! ¡Soy yo, Ben!


  —¡No soy Rey! —gritaba con odio ella, haciendo que sus golpes cada vez fueran más bruscos. Ben pudo desarmarla dándole un tiro certero en el mismo lugar donde le dio tiempo atrás. Ella no podía creérselo—. Maldito…


  —¡Reacciona, Rey! En cuanto cumplas los deseos de Snoke, te matará.


  No pudo seguir hablando con ella. De improvisto, lo lanzó lejos con la Fuerza, atravesando el cristal. Agradeció que la caída solo fuera desde un piso bajo a unos arbustos del gran jardín. Recuperó su arma y fue a terminar el trabajo, pero Ben ya había salido corriendo. Escapando de ella.


  Eso no debió haber pasado.


  Se odió a sí mismo por haberla dejado y no luchar más. Ese instinto por la supervivencia lo había traicionado una vez más.


  Decidió entrenarse a sí mismo por un tiempo para poder ser más efectivo contra ella. Seguía sin querer escucharlo y obedecer ciegamente las órdenes de aquel lord, por lo que debía perfeccionarse y pensar en la forma más efectiva de llegar al corazón de Rey. Solo Leia, Han, Chewbacca y Luke fueron testigos a esa búsqueda de fuerza y fortaleza a la que se sometió a sí mismo. Debían admitir que nunca lo habían visto tan concentrado.


  Sintió que estaba preparado para aquel segundo asalto.


  Esa vez esperó a que ella apareciera en el sistema Mustafar al lado del General Hux. Ella ya no se veía seria y parecía hacer buenas migas con ese general. No podía negar que tenía grandes celos. Ella se quedó sola dentro de una sala mientras el general se reunía con algunos de sus aliados. Cuando la vio lo suficientemente lejos y sola, atacó con un disparo traicionero en el brazo. De una forma insultante, ella pudo esquivarlo. Aun oculto, esperó un poco antes de disparar a su pierna derecha sin éxito.


  —Rey, recuerda quién eres —le gritó desde la distancia, enfadándola—. Tú no eres malvada, tú eras luz.


  —¡Sal de tu escondite, contrabandista! ¡Sé un hombre y lucha contra mí frente a frente! —ella se mostraba con humor de perros, impaciente por matarlo. Ben respiró profundo e intentó relajarse.


  —¡No lucharé contra ti, Rey!


  —¡Rey murió! ¡Yo la maté por ser una niñata débil e insignificante de la misma forma que yo te mataré, contrabandista de cuarta!


  Ben salió de su escondite guardando su pistola, dispuesto a enfrentarse a ella cuerpo a cuerpo. Pudo tirar su arma, y enfrentarse con los puños. Ella era de mano pesada, cada golpe que recibía (si es que lo hacía, pues esquivaba de una forma casi elegante) lo devolvía por dos. Sabía que, con sus propias manos podía matarlo a golpes pero no lo iba a dejar. Le dolía enfrentarse a ella y llenarla de moratones, pero no quedaba otra. Lo tiró al suelo con un simple movimiento de fuerza y cogió su arma para matarlo. Él no iba a sacar su pistola, no tenía fuerzas para matar a la única persona que había amado en su vida.


  —No pienso morir sin ver a Rey —insistió una vez más Ben, buscando con los ojos una vía de escape a su nave.


  —¿Quién demonios eres y porqué preguntas tanto por una difunta? —preguntó ella mostrando por primera vez un poco de su curiosidad antes de acabar con él.


  —La persona que le prometió que volvería en el templo jedi: Ben Solo.


  Lo siguiente que pasó fue muy rápido. Ella se sorprendió, y se mostró desconcertada. Le dio una patada traicionera, y pudo levantarse sin la amenaza del sable láser cerca de su pecho. Quería decirle más cosas, pero al ver la guardia acercarse, simplemente desapareció y pudo escapar una vez más.


  Odiaba escapar, sobre todo cuando estaba tan cerca de ella. Ese era el momento perfecto para atacarla con aquellas frases que le dijo en un pasado, obligarla a recordar cada detalle que creía olvidado en su memoria de villana y rescatar a Rey de la oscuridad con una promesa inquebrantable. Pero huía como una rata para no ser capturado. No podía dejarse capturar por la Orden por todos los secretos que sabía empezando con la localización. Nada más llegar, les contó a Leia y a Luke lo que había pasado y el tío le explicó la posibilidad de bloqueo de recuerdos. Snoke o ella misma se bloqueaba para no tener remordimientos a la hora de morir.


  Luke Skywalker empezó a volver a creer en una Rey de vuelta en el lado luminoso.


  Ben no podía esperar sentado a que saliera otra oportunidad como esa. No dejó de entrenar hasta que Leia le pasó el chivatazo. Estaba en la luna de Endor, con unas tropas que no dejaban de molestar a los ewoks y las ruinas de lo que una vez perteneció al imperio. Debía llegar antes que sus compañeros de la resistencia. Nada más aterrizar, tuvo que esperar oculto en el bosque a que ella se quedara sola. Notaba, sentía que Rey estaba todo el rato con alguien para evitar enfrentarse a él. Pero la noche se puso de su parte. No la pudo coger desprevenida porque notaba su presencia desde el primer momento. Igualmente, ella no hizo amago de querer luchar. Parecía dispuesta a conversar como dos personas civilizadas. Aquello le daba muy mala espina.


  —He pedido al Líder Supremo orientación y me ha sugerido que acabe contigo si no aceptas mi propuesta de unirte a La Primera Orden. Déjame enseñarte los caminos oscuros de la Fuerza —le tendió la mano y Ben solo pudo reírse. Aquello debía ser una gran ironía—. ¿Qué te hace gracia, contrabandista?


  —Dile a tu Snoke que yo no iré al lado oscuro —dijo con una sonrisa— o mejor, ven conmigo al lado luminoso o la vida sin la Fuerza. Deja que Rey vuelva y le cuente porqué me marché y tardé en volver.


  —¡Rey no va a volver! —Sacó su sable llena de ira—. ¡Mata tus recuerdos de esa doña nadie y ríndete al lado oscuro!


  —¡No voy a matar a la mujer que amo! —al escuchar aquellas palabras, ella se había desarmado. Relajó su postura—. No debí abandonarla en un momento tan débil, pero no podía seguir entrenando, lo abandoné por mis propios demonios. No supe qué te había pasado hasta hace relativamente poco. Rey, vuelve conmigo al lado luminoso. Nunca has pertenecido al lado oscuro y lo sabes. Tú eras luz…


  —¡Mentira! —gritó ella negando todo lo que acababa de escuchar. Empuñó con fuerza e intentó atacarlo. Al estar cegada, Ben pudo dispararla al pie, haciendo que su andar fuera torpe. Con otro disparo pero en el hombro, soltó su sable láser. Pero la rabia e ira la mantenían en pie, dispuesta a matarlo.


  —¡Para, no quiero herirte más, Rey!


  —¡Deja de gritar ese nombre! ¡No lo acepto! ¡Mientes!


  —¡No pararé hasta que estés de vuelta!


  Intentó acercarse a ella, darle ese abrazo que había pretendido dárselo nada más verla, pero ella rehuyó e intentó poner distancia con el sable agarrado con la mano sana que le quedaba. Solo al ver ese rostro se dio cuenta que ella misma se bloqueaba para no acordarse de él. No supo qué pensar. No quería aquello. No quería herirla, no quería abandonarla, la quería en sus brazos.


  —La próxima vez enfréntate a mí sin bloquear tus recuerdos, Kira Ren —fue lo único que le dijo al ver cómo unos Stormtroopers se acercaban a la zona—. Sabes cómo llamarme.


  Huyó como pudo de vuelta a su nave. Sabía que Rey había comprendido lo que acababa de decirle. Simplemente debía dejarse aparecer en algún lugar sola y enfrentarse los dos solos a ese destino pendiente. Le contó a Luke absolutamente todo y él le dijo que tendría que esperar mucho, pues ella tardaba en sanar. Un poco en contra de su voluntad le enseñó un par de trucos con la Fuerza que podría usar para calmar a Kira y llegar mediante la palabra. Si ella cedía, si Rey volvía, sabían que no solo le daban un gran golpe a Snoke, recuperaban a una persona extraordinaria. Recuperaba su amor.


  Los días pasaban y se volvieron angustiosas semanas para Ben. Ni el entrenamiento y meditación sacaban de su mente la horrible situación que tenía delante. Una gran angustia ocupó su mente. Estaba por darse por vencido hasta que ella decidió mostrarse sin miedo, sola por Jakku en lo que quedaba de una vieja nave. No tardó en marchar y llegar lo más rápido posible con su nave. Nada más llegar, verla con esa tranquilidad y una mirada suave pensó en llevar las cosas de la mejor manera para poder tener a vista perspectivas de ella más tranquila.


  —¿Te acuerdas de todo? —preguntó directo, sin rodeos. Ella dio una sonrisa triste.


  —Recordar cada uno de los abandonos y cómo acabé como Kira Ren ha fortalecido mi odio y rencor —fue sincera, haciendo sentir más culpable a Ben—. Te fuiste con un «volveré» sin importar que llorara como una niña por tu ida como me paso con mis malditos padres. Tuve esperanza hasta el día del aniversario de mi abandono, porque no sé cuándo nací… La Primera Orden por lo menos me da una misión en la vida, no como el maestro que me veía más como un extra en todo el templo.


  —Deja esos sentimientos que matan tu alma, mi querida Rey. Ven conmigo de vuelta y deja la venenosa misión que te haya encomendado Snoke. No quiero verte muerta.


  —Ya lo estoy.


  Con aquellas tres dolorosas palabras, Rey cambió completamente de actitud y lo intentó atacar con su sable. Ben lo esquivó e intentó inmovilizarla sin éxito, cayendo debajo de ella. Por puro instinto, antes de que ella pudiera hacer cualquier movimiento que lo matara, agarró su rostro con las manos e le dio un suave y breve beso. Cuando terminó, ella le robó el segundo más apasionado y fuerte, como si lo hubiera reprimido por mucho tiempo.


  En ese momento no existía ninguna galaxia que salvar, Orden o Resistencia, solo los dos y un beso que no querían que terminase. Solo cuando se terminó, ella simplemente huyó. Él intentó comprenderla, ver que realmente no había terminado de admitir todo lo que acababa de pasar.


  Seguían siendo enemigos para dolor de ambos.


  Solo entonces, perdió la calma. Ya estaba harto de todo. Actuó como un auténtico loco desesperado. Para sus padres no era más que un Romeo ansioso por ir a por Julieta. No había ocasión en la que no intentaba acercarse a Rey o Kira Ren para luchar y recuperar lo que había perdido. Pero ella seguía resistiéndose. A veces se notaba que ella misma ejercía ese bloqueo que dolorosamente los separaba. Necesitaba de cada momento para doblar esa terquedad que de pequeña se veía mucho más adorable que como oscura.


  —¡Rey, ya no más! ¡No alarguemos más esto! Me amas, te amo y no te voy a abandonar. ¡Sé tú quien abandona ahora la Primera Orden antes de que te maten! —le gritó desesperado. Aquel último encuentro era Tatooine, después de un mes de persecución. El calor del planeta lo asfixiaba y no terminaba de comprender qué demonios hacía ahí. Pero volvía a insistir con fuerza. Ella se lanzó a sus brazos, rendida, llorando.


  —No vuelvas a abandonarme, Ben —rogaba ella entre besos desesperados.


  —Jamás —se comprometía él.

  


  Iepale~


  Quería darle otro final a este one shot pero da igual. No estoy haciendo fics largos y quiero concluir ya los que tengo porque me han entregado las fechas de exámenes y en Junio quiero hacer algo especial por verano. Ideas locas. Tengo demasiadas ideas.


  Hasta la próxima~


  La paz efímera


  por Frigga96


  
    Un aterrizaje forzoso en Kamino… Un encuentro inesperado en el planeta inundado. (ONE-SHOT Reylo)

  


  Caí en la tentación de hacer un one-shot Reylo… Y es que aaaaaamo shippearlos jajaj. A contrarreloj lo escribí, así que si hoy llego tarde a algún lado… Sepan disculpar.

  


  Lluvia… Fresca, dulce, tan azul y pacífica, con su ritmo constante caía sobre toda superficie… Las gotas recorrían incansablemente las enormes ventanas de la habitación y no había nada más lindo para ella que observar ese espectáculo… O más bello aún, ver como miles de gotas luchaban inútilmente por dejar algún recuerdo de ellas en la enorme masa oceánica.


  Frotó sus manos un buen rato, el clima húmedo de Kamino era muy diferente al constante calor seco de Jakku… Suspiró y un pálido vapor salió de su boca para luego caminar por su amplia habitación hasta llegar a una mesa… Donde había dejado un pequeño bolso, tomó de este un pequeño comunicador y apretó varios botones…


  —Vamos —susurró mientras intentaba lograr un enlace… Sin embargo sus reiterados intentos eran fallidos… Al parecer se había dañado.


  Y es que su llegada al planeta inundado no fue del todo tranquila… Durante una misión en el Laberinto Rishi, donde se encontraba en búsqueda de un antiguo sobreviviente de una de las tantas invasiones de la primera orden, el cual prometía tener interesantes detalles para proporcionar a la Resistencia. Lamentablemente, la nave de Rey había presentado fallas irreparables que ponían en riesgo su integridad… Y el planeta más cercano para un aterrizaje forzoso era éste.


  Por unos pocos objetos de valor que disponía en su equipaje, logró que los kaminoanos le permitieran quedarse en sus instalaciones hasta que su nave fuera reparada… Estos sujetos eran muy amables cuándo poseías un objeto de su interés.


  La reparación tardaría un buen tiempo y si hay algo que la joven no soportaba era estar quieta. Ya había recorrido de punta a punta el edificio que se elevaba desde el mar y hasta había sido mal vista por algunos empleados desconfiados.


  Meses habían pasado ya desde su último encuentro con él… Y desde ese momento, desde ese mismísimo momento en el que ella se retiró de ese planeta colapsado… Dejándolo gravemente herido y con una marca en su rostro que difícilmente borraría, no pudo eliminarlo de su mente… Él dejó una marca en ella, de alguna manera se había adherido a su mente y cada noche, sin descanso había soñado con él… Con sus profundos ojos, llenos de soledad, oscuros como un abismo y su rostro tan pálido como la misma nieve. En consecuencia… Cada descanso, cada noche había sido un castigo, ni siquiera eran sueños coherentes… O de algún significado relevante; simplemente aparecía en ellos… Perdiéndose en una enorme multitud… Frente a ella en lugares similares a la base de la primera orden… O simplemente pasando a su lado. Más allá del poco significado que poseían estos sueños… Éstos eran suficientes para que al despertar, su corazón latiera con rapidez y una extraña sensación, difícil de describir recorriera todo su interior.


  Se levantó de su silla con la intención de salir de la habitación… Pero al abrir la puerta, que se deslizó con rapidez hacia su derecha al teclear varios números, se encontró con Shaa We… La servidora que le habían asignado cuando llegó a Kamino, una kaminoana muy amable y de voz extremadamente suave.


  —Oh… Shaa We… —Rey se asustó un poco por su repentina presencia, suspiró.


  —Lamento incomodarla, Señorita Rey… Hay alguien que desea verla.


  Rey se mostró sorprendida, ¿cómo alguien podía saber de su paradero? Si no había llegado a su verdadero objetivo.


  —¿Le ha dicho su nombre?


  Shaa We se apoyó sobre su pierna izquierda equilibrando el peso.


  —Dijo que era un Skywalker…


  El rostro de Rey se iluminó en una amplia sonrisa, Luke la había encontrado, quizás sí había logrado el enlace con su radio y habían obtenido su ubicación.


  —Oh, cuánto me alegra…


  —¿Desea reunirse en la sala?


  —No, por favor, lo esperaré aquí, gracias. —Rey sonrió y luego se dirigió a la ventana para continuar observando el espectáculo que tanto disfrutaba.

  


  Shaa We se retiró de la habitación dejando la puerta abierta… Minutos después… El visitante estaba allí… Una enorme túnica oscura con una capucha que dejaba ver apenas un cuarto de su rostro… parte de su nariz y sus rosados labios. Se adentró lentamente en la habitación y cerró la puerta, rápidamente la atmósfera cambió… Se tornó mucho más fría y un escalofrío recorrió el cuerpo de Rey… Ella se volteó rápidamente para encontrarse con el sujeto, a pocos pasos de ella.


  Abrió sus ojos enormemente, qué descuidada había sido.


  —Tú no eres Luke… —Ella continuó observándolo fijamente, dio unos pasos al frente.


  —Pero sí un Skywalker… —El sujeto lentamente se quitó la capa que cubría su rostro, y ahora se encontraba con unas vestimentas, muy similares a las Jedi, con la diferencia de su tono enteramente oscuro. Dejó la capa en una silla, cercana a él.


  —¿A qué has venido? ¿Cómo me encontraste? ¿Vas a mat…? —él la interrumpió, su voz era ronca.


  —No he venido a matarte… Esas son demasiadas preguntas —se aclaró la voz y dio un paso más cerca de ella—. He venido solo y te he encontrado, simplemente porque te he sentido todo este tiempo —miró hacia otro lado, molesto—. Estés lejos o cerca, puedo sentir tu presencia aunque te encuentres a kilómetros… Y algo extraño se desata en mí cuando estás cerca… —escupió—. ¡Me hace débil!


  —¿Débil? —ella preguntó, desconcertada…


  Él caminaba a su alrededor, rodeándola, como una fiera a su presa.


  —Lo que has escuchado, me debilita tu presencia, siento una extraña atracción que no distingo como calmar. —Cruzó sus brazos, parándose detrás de ella.


  Ella respiró hondo, algo sonrojada y volteó su rostro, observándolo lateralmente…


  —He soñado contigo cada noche… —la pena era evidente en su voz, sintió como él acortó la distancia entre ambos, quedando a pocos centímetros de su espalda. Su respiración cálida, constantemente chocando contra su hombro. Continuó—: Y me aterra que esto me lleve a un lugar indebido.


  Kylo pasó su dedo índice suavemente por la longitud de su brazo, provocando que su piel se erice.


  —Estar aquí… Los dos… —su voz se tornó más grave—. Sin un enfrentamiento bélico de por medio… Ya es indebido. —posó su mano sobre su hombro, acercando su rostro a su cuello, perdiéndose en el aroma que ella desprendía.


  Ella rápidamente se volteó quedando a pocos centímetros de él, apoyó sus manos sobre su pecho… Sintiendo al tacto su corazón, que lentamente se iba acelerando.


  —¿Qué has venido a buscar? —Luego levantó la vista y se encontró con su rostro… Una larga marca recorría su cara… Su marca… Levantó una de sus manos hacia esa cicatriz y la recorrió de punta a punta con una suavidad extrema.


  —Lo mismo que tú te preguntas hace tiempo pero no te atreves a buscar… —clavó sus profundos ojos en los de ella, como dos estacas, provocando que las mejillas de la joven comenzaran a quemar, nuevamente se acercó a ella quedando a milímetros de su rostro, con su boca casi rozando la comisura de sus labios pronunció una palabra en un susurro—: Respuestas.


  Y ella no pudo soportarlo más… Movió suavemente su rostro para luego encontrarse con el objeto de su deseo… Capturó sus finos labios con los suyos y se dejó llevar por las sensaciones… Besándolo lentamente, dejando que su cuerpo sienta paz por una única vez.


  Él por su parte, correspondió ese beso tan esperado… Atrayéndola más a su cuerpo, rodeando su brazo por su cintura. Pronto el beso se tornó algo más rápido y pasional, y ambos debieron tomarse un tiempo para respirar…


  Entre jadeos ella colocó sus manos alrededor de su rostro, enmarcando sus mejillas.


  —Esto no está bien —sus ojos emanaban preocupación.


  Él frunció levemente sus labios y luego suspiró, algo molesto… Sin quitar su mano de su cintura.


  —Nada desde que nos encontramos está bien…


  FIN.

  


  Espero que les haya gustado… Nuuunca hice un one-shot… así que… ¡me gustaría saber sus opiniones!

  


  Nota del recopilador: Este relato continúa en "La paz efímera" 2, 3 y 4, por la misma autora. Esta parte es la única que más o menos funciona por sí misma. Las partes 2 y 3 están completas, pero introducen eventos que no llegan a un final. La parte 4 parece abandonada desde 2016.


  Nuestros (Robados) Besos


  por Sky.Without.Sun


  
    [Reylo] Porque ella se negaba a admitir algo que Kylo Ren insistía que existía, acompañados de besos robados.

  


  —Hay algo entre nosotros. Tú crees que es esa conexión que formé gracias a la Fuerza o ese irracional odio porque me ves como asesino. Pero no. Entre nosotros existe esa conexión más fuerte que el odio, más resistente que cualquier cadena. Y lo sabes, chatarrera, lo sabes. No tengas miedo, no me mires así, no huyas, porque da igual dónde te escondas, siempre te encontraré para dominar juntos la galaxia, Rey.


  Vio que ella iba a huir y la atrajo hacia él con el poder de la Fuerza y, para su sorpresa, fue directo a sus labios. Se detuvo el tiempo. Era un roce, una presión de labios que se podía ver como un primer beso entre ambos por la cara de asombro de la víctima. Se notaba que quería transmitirle esa creencia que, entre los dos podía existir un sentimiento tan puro y perfecto que era el amor. Intentaba mantener ese contacto por más tiempo, pero debía romperse.


  Su primera reacción fue darle una bofetada.


  Su segunda reacción fue insultarlo.


  Su tercera reacción fue limpiarse los labios con la manga manchada, cerrando fuerte los ojos para que las lágrimas de impotencia no salieran.


  —Kylo Ren, eres un monstruo, eres el peor ser que he conocido en mi vida… con esos sentimientos enfermizos, me vas a destruir. ¡Maldita sea, yo debía amar a alguien como Finn o Poe! No, solo es uno de tus trucos de caballero oscuro para que caiga en tus redes y sea otro monstruo. No. No podrás conmigo. No te odio, solo te tengo lástima.


  Ella huyó tan lejos como las piernas le dejaron. No terminaba de aceptar lo que había pasado. Esa indeseada presión no tuvo sabor. No podía llamarse beso. Solo un intento de robo con una justificación pésima. No pudo sentir nada con eso. Si tanto aseguraba que esa conexión entre ambos era realmente amor, un sentimiento puro capaz de cambiar hasta la persona más extremista. ¿Por qué lo notaba como algo salvaje, loco y sobre todo egoísta? Había hablado de amor con sus amigos y ellos le habían asegurado que el amor no era nada de lo que realmente había visto con ese caradura. No.


  ¿Por qué había nacido ese conflicto interior en ella si no sentía nada por ese hombre?


  Había plantado en ella la semilla de la discordia. Una duda capaz de romper todos los esquemas que había creado en su mente. Una idea capaz de destrozar toda la tranquilidad y las bases con las que había crecido. No podía dejar que eso siguiera creciendo dentro de ella, era algo casi repugnante, un asco y sobre todo débil. Débil ella por dejarse llevar por ese pensamiento, por pararse en plena huida para pensar en qué había pasado y que Kylo Ren no era más que un loco.


  Pero en algo tenía razón: esa maldita conexión.


  Esa maldita conexión delataba su posición en todo momento y cada uno de sus pensamientos. Traicionaba su paz y sus sueños con apariciones molestas que rozaban el acoso. Daban paso a algo que no era parte de ella: un lado oscuro capaz de hacerla odiar con todo su corazón, sacando una Rey que nunca creería que nacería. A veces ella misma traicionaba accidentalmente todo en lo que creía pensando en que podía ser posible ese amor que tanto defendía el caballero de Ren. Esas palabras de poeta enamorado hacían derretir a cualquiera. Los besos que él robaba cada vez eran menos bruscos y secos carentes de verdadera emoción, cada uno era más diferente que el anterior, haciendo justicia a las palabras que decía antes. Igualmente, no cambiaba su postura.


  Se convencía a sí misma que no podía estar enamorada de él.


  —No puedes negar que cada beso que nos damos son como roces de cielo. Salen auténticas chispas, Rey, son energía pura. Mi alma muere y renace con cada uno de ellos.


  —Cada vez estoy más segura que no es amor, y es obsesión, Kylo. Yo no deseo esos besos y tú no puedes amar, eres completa oscuridad.


  —Da igual cuantos besos te tenga que robar, mi querida Rey, tú vas a caer.

  


  Iepale~


  Esto no sé de dónde ha nacido, pero ahí está. Quizás muy OoC…


  Hasta la próxima~


  Humo, Espejos e Ilusiones


  por Dama Jade


  
    Una breve historia de fantasía —al estilo de cuentos de hadas— donde nos muestra cómo el amor todo lo puede. Tiene muchos momentos quizás muy «fluffy» y angst. Tipo edad media, con caballeros, castillos y princesas. ¿Mencioné que es un AU? ¿Y con un poco de misticismo Medievo? Reylo. La imagen de la portada le pertenece a Elithien@tumblr.

  


  Hace mucho tiempo, en un reino bien, bien lejano…


  Existió una princesa que con su luz rescató a un príncipe extraviado. La historia, relatada por miles de generaciones, narra la traición de este príncipe a su reino y cómo la perseverancia de una madre alcanzó a recuperarlo de regreso entre los suyos.


  El príncipe, que en un pasado solía llamarse Ben Solo, al ser seducido por el villano Snoke, renunció a su derecho real en el trono de Naboo y se llamó a sí mismo Kylo Ren. Uniéndose a las tropas de la Primera Orden, inició una masacre desmedida, luchando contra todos, muy en particular contra su reino.


  A la princesa, llamada Rey Skywalker, se le dificultó entender porque su Ben cometía tales atrocidades. La angustia carcomía su ser mientras el reino y todos los que circundaban a este, eran atacados sin misericordia alguna. El caos y la incertidumbre inundaba todo a su alrededor.


  Por tal razón, el rey Han Solo, junto al príncipe Luke, reunieron a todos sus mejores caballeros y marcharon a combatir a Kylo Ren con su Primera Orden bajo el mando del líder supremo Snoke. Rey permaneció junto a la reina Leia, aguardando con temor a que el rey Han y el príncipe Luke regresaran de la cruenta guerra.


  La princesa vivía con el perpetuo temor de la llegada de horribles noticias. No ansiaba la muerte tanto de su padre como de su tío. Pero, como toda guerra, el simple deseo de pedir y rogar porque no sucediese nada espantoso no alcanzaría a evitar que no ocurriese.


  La reina se desplomó en su trono, de sus manos resbalando el pergamino con la fatal nueva y llevando el rostro a su mano. Rey tomó el pergamino y cubrió su boca para ahogar el gemido de dolor. El rey Han había fallecido, asesinado por su propio hijo. El dolor anegó los sentidos de la princesa, abrumándola con su intensidad. A duras penas perdía su cordura y en un intento de recuperarla, decidió odiar al príncipe Ben.


  Solo ese despreciable sentimiento la auxilió a continuar hacia adelante. Esta vez rogando que su padre no sufriese el mismo destino de su tío.


  No obstante, al poco tiempo del horrendo suceso, comenzaron a llegar ciertos rumores hasta la reina y la princesa. La reina imploraba en silencio que fuesen ciertos pero la princesa se negaba a creer en ellos. Rey consideraba imposible que tal eventualidad aconteciera.


  Kylo jamás traicionaría al líder Snoke y mucho menos lucharía contra él. No luego de las desenfrenadas crueldades que él cometió en nombre de la Primera Orden.


  Transcurrieron unas semanas cuando su padre arribó hasta ellas, sano y salvo. Más feliz no pudo sentirse la princesa. Ella lo vería abrazar a su tía y luego pronunciar unas palabras en voz baja que harían llorar suavemente a la reina. Rey se retiró, permitiéndoles tener privacidad. Dedujo que debió hablarle del príncipe Ben.


  Su razonamiento de la situación fue corroborado unos días más tarde cuando el extraviado príncipe se presentó en el palacio. La presencia masculina no manifestaba su habitual gallardía y arrogancia. Hombros caídos, armadura deslustrada y una cicatriz a lo largo del lado derecho de su rostro. Leia caminó hacia su hijo con pasos apresurados y se detuvo abruptamente frente a él. La mano femenina, temblorosa, se elevó hasta el rostro masculino. Apenas la posó en la mejilla y el príncipe comenzó a sollozar. Se desplomó en el suelo, sobre sus rodillas, frente a su madre.


  Rey observó el acontecimiento completamente desconectada. La reina lo eximió de sus crímenes. Ella nunca lo perdonaría. Los abandonó por seguir a Snoke, asesinó al rey Han, su padre.


  Pero, si bien la reina lo recibió e indultó sus transgresiones, ella lo destituyó de su título real, relegándolo a la posición de un simple caballero de la armada real. Para el asombro de Rey, él aceptó su nueva posición, bajando su cabeza y permaneció en silencio.


  —¿Qué cavilaciones serias atraviesan tu cabeza, hija mía? —murmuraron cerca de ella.


  —No sé cómo nuestra majestad, la reina, ha podido perdonarlo tan fácilmente —reiteró ella en voz baja.


  —¡Ah! —exclamó el príncipe Luke suavemente—. El perdón no es solo favorable para quien lo recibe, también lo es para quien lo ofrece.


  La princesa permaneció en silencio, reconociendo que el sutil reproche estaba dirigido hacia ella. Pero la tozudez femenina no tenía límites. Se le imposibilitaba absolverlo de sus pecados.


  .


  Y los días transcurrieron, transformándose en semanas. Semanas en las cuales Rey sobrevivió ignorando al oscuro caballero, procurando eludir y esquivar la presencia masculina. No ansiaba en lo absoluto tener ningún tipo de charla con él. Lo alcanzaba a ver a la hora de la cena, pero ella hacía todo lo posible para sentarse lo más alejada del caballero.


  Además, contempló ella descorazonada, Ben había cambiado.


  En nada se asemejaba a aquel joven arrogante pero cautivante y en cierto grado encantador que ella recordaba de su niñez. Ni tan siquiera atisbaba a ver en él la sombra de ese recuerdo. Aunque cuando Rey llegó a vivir en el palacio luego de su madre casarse con el príncipe regente Luke, hermano de la reina Leia, no todo fue miel sobre hojuelas en un principio. Ella tenía cuatro años y Ben, nueve.


  El joven príncipe solía comportarse de un modo grosero con ella, quizás por celos o resentimientos porque tenía que compartir el cariño y la atención de los adultos con ella. Hasta que un día que desayunaba tranquilamente, él apareció a fastidiarla. Rey estaba hastiada de su conducta irritante y respondió lanzándole su plato de cereal, que aterrizó en la cabeza de Ben y todo su contenido se desparramó sobre él.


  Aun podía recordar cómo la miraba atónito y ella se colocó de pie frente a él, manos en su cintura, retándolo a que se desquitara. Mas nunca llegó la venganza masculina, pero, milagrosamente su conducta tomó un giro drástico, convirtiéndose en su bien querido príncipe Bennie. Ella se convertiría en su sombra.


  No alcanzaba a conciliar la imagen del Ben que guardaba en su memoria con este nuevo Ben maduro, taciturno y templado.


  Y en ocasiones se hallaba a sí misma añorando… un imposible. A pesar de su buen juicio, sin embargo, ella deseaba que todo volviese a ser como antes. Entonces, en esos breves momentos de debilidad, se enfadaba consigo misma, secando las lágrimas bruscamente con el dorso de su mano. Ella sabía mejor que eso. Solo eran ideas tontas que no debía permitir que se alojaran en su cabeza.


  Un día, la reina y el príncipe Luke requirieron de su presencia. Ambos esperaban por ella en los aposentos de su tía. Cuál no sería su sorpresa cuando la reina anunció que ella heredaría su trono. Inicialmente, Rey se negó, sintiendo que arrebataba un privilegio que no le pertenecía. Sí, era Skywalker, pero solo porque el príncipe Luke se había casado con su madre cuando ella solo tenía cuatro años.


  —Eres nuestra familia, Rey —le recalcó Leia con una sonrisa serena y tierna—. Nunca lo dudes y jamás lo olvides.


  La reina le explicó que, tradicionalmente, el reinado de Naboo era matriarcal. La reina anterior, le explicó, había sido su madre Padmé Amidala y anterior a ella, su abuela, Shmi. La princesa era un manojo de nervios. No podía ser la reina de Naboo. Imposible. Su padre se aproximó a ella y la tranquilizó.


  —Tienes mucho de tu madre en ti, Rey —y ella sintió en la voz de su padre, que a pesar de los años de su esposa haber muerto, aun la extrañaba—. Confiamos plenamente en que serás una excelente reina.


  Un par de ojos azules y otros marrones la miraban intensamente decididos y determinados que ella no tuvo más elección que aceptar, si bien su corazón latía desaforadamente por el pavor de la enorme encomienda que colocaban sobre sus hombros.


  Abandonó la habitación real, cerrando la puerta tras de sí, cuando Ben, vestido en su habitual oscuro atuendo y rostro adusto, se arrodilló frente a ella. Lo observó, turbada, una rodilla en el suelo y su cabeza gacha, permitiéndole ver su espesa y oscura melena.


  —Me coloco a sus pies, mi dama. El servicio de mis armas le pertenece desde ahora para siempre.


  Ella llevó una mano a su boca, toda la inesperada situación estaba menoscabando su compostura. El registro grave de la voz masculina logró que cada terminación nerviosa despertara.


  —Yo… —y apenas se le escapa un diminuto sollozo ante toda la insólita situación que había colocado su mundo patas arribas—… no puedo.


  Se alejó de la presencia masculina, sus pasos apresurados.


  Al próximo día, emergiendo de su habitación, lo hallaría esperándola frente a su puerta.


  —¿Qué haces? —demandó ella irritada.


  —Es mi responsabilidad escoltarla a cada momento.


  Rey se mordió el labio inferior, concediendo la autenticidad de esa declaración. Poe Dameron era el caballero que siempre escoltaba a la reina Leia. Pero ella se resistió a la idea.


  —No te quiero cerca de mí. Eres un monstruo.


  Algo dentro de ella se afligió al ver como el semblante masculino palidecía. Pero la testarudez femenina era más fuerte que su simpatía y no dijo nada para aliviar sus palabras.


  —Como usted desee, mi dama —dijo él únicamente y retrocedió numerosos pasos detrás de ella.


  Poco sospechó ella que esa se convertiría en la frase masculina favorita.


  .


  Jaina aplaudió, jubilosa, la noticia de Rey. La doncella de la corte real creció junto a ella, siendo una de sus confidentes más íntimas.


  —Ahora entiendo porque nos sigue —señaló la joven hermosa de cabellera castaña y ojos marrones hacia la parte posterior de ambas con su cabeza.


  —Sí —murmuró la princesa algo fastidiada, echándole una leve ojeada.


  Caminaba detrás de las dos, a una considerable distancia.


  —¿Quién hubiese imaginado que el destituido príncipe sería tu escolta designada?


  —No lo sería, si hubiese sido mi elección.


  Jaina la miró cuidadosamente, los ojos marrones escudriñando el rostro de su amiga:


  —Todavía no lo perdonas…


  —Creo que nunca podré hacerlo.


  —Rey —y la dulce doncella suspiró quedamente—. ¿Por cuánto tiempo estarás alimentando este resentimiento? Es cierto que, inicialmente, no estábamos muy convencidos de su arrepentimiento. Pero él se ha reivindicado. Realizó todas las órdenes de la reina, restituyendo el orden en nuestro reino y en los vecinos, rectificando las injusticias creadas por la Primera Orden.


  Rey giró su rostro hacia el lado contrario de su amiga. Jaina tenía razón. Él no había descansado en las labores requeridas de su parte, en ocasiones trabajando tan arduamente como cualquiera de los aldeanos. Levantando hogares, reconstruyendo templos, repartiendo artículos básicos de necesidad entre las víctimas de la guerra.


  Sin embargo, ella no quería permitirse alejar de su mente esa imagen de Kylo Ren.


  —Recuerdo ese tiempo cuando eras su constante sombra.


  —No, Jaina… —musitó la princesa—. Esos recuerdos… aún me afligen.


  La joven doncella desistió de la idea, realizando que le causaba dolor a su amiga. Dirigió su mirada al silencioso escolta, quien se desplazaba detrás de ellas mirando hacia el frente. El severo pero apuesto rostro —la cicatriz solo incrementaba su atractivo— rígido, sin ninguna expresión facial.


  —¿Sabes cómo adquirió esa cicatriz? —inquirió Jaina aproximando su rostro al de la princesa.


  —No.


  —Yo lo sé.


  Jaina percibió los imperceptibles cambios en Rey. Los hombros femeninos se tensaron, las manos frente a ella se crisparon en la falda de su atuendo. Quería saber, pero su orgullo le prohibía solicitarle que le narrara el suceso. La doncella se alzó de hombros, de todos modos, lo haría.


  —El caballero Finn nos relató el incidente.


  Rey reconoció el nombre. Era uno de los caballeros que se unió a la subordinación de Kylo Ren contra la Primera Orden y su líder Snoke.


  —Sucedió en su combate con Snoke.


  La princesa la miró súbitamente:


  —Entonces fue Ben quien…


  Jaina asintió. Era conocimiento general que con la muerte de Snoke se desbandó totalmente la Primera Orden poniendo fin a la cruel guerra. Sin embargo, se desconocía la razón de su muerte… o el causante de ella hasta ahora.


  —Quisiera poder describir el suceso como el caballero Finn lo hizo, pero, alas, no soy tan elocuente ni tan versada en los detalles de luchas y manejo de las espadas. Pero según lo que entendí, fue una lucha cruenta entre el caballero Solo y el líder supremo con sus espadas. Por supuesto, fue nuestro caballero quien lo venció.


  Rey no reprimió el instintivo impulso de buscarlo con la mirada detrás suyo, por primera vez su corazón estrujándose ante la visión de su cicatriz. Ojos oscuros se encontraron con los pardos y desvió rápidamente su mirada, recriminando en silencio ese instante de flaqueza.


  Jaina sonrió para sus adentros, la semilla había sido sembrada. Ahora solo restaba aguardar a que comenzara a germinar.


  .


  La presencia masculina la irritó los primeros días y la contrariedad la impulsaba comportarse de un modo intransigente con él. Ella llegó a su lógica conclusión que, si bien él la fastidiaba con su permanente vigilancia, era su deber crear el mismo ambiente incómodo para el caballero.


  Pero cada orden, pedido intransigente de la princesa, el caballero las realizaba contestándole con un amable.


  —Como usted desee, mi dama.


  Solo al transcurrir una semana, Rey advirtió que él aceptaba cada demanda femenina sin ningún reclamo, a pesar de que en ocasiones solían ser exigencias inflexibles. Nunca abandonaba su paciencia, siempre diligente ante cada solicitud. Aunque, muy dentro de sí razonó que era el modo del caballero de poder alcanzar algún trazo redimible a los ojos femeninos, todavía estaba reacia a perdonarlo. Sin embargo, desde esa fortuita revelación, su percepción de su escolta comenzó a cambiar no drásticamente, pero si pausadamente.


  Una tarde, de esas en que su calor estimula el letargo, Rey paseaba por los jardines del palacio luego de una mañana atareada en dirigir varias faenas, entre ellas visitar varios hogares en los cuales mujeres habían enviudado a causa de la guerra. La princesa percibió el malestar apesadumbrado del oscuro caballero, la culpabilidad evidente en su oscura mirada por lo que provocó su absurda necedad en seguir a un líder sin escrúpulo alguno. Él se afanó en la tarea de ayudarla a proveer todo lo necesario para las familias. Acarreó barriles, levantó cajones de madera y dirigió carretas que transportaban artículos de primera necesidad.


  Ella detuvo su marcha y sintió cuando él frenó la suya. Se volteó a mirarlo, hallándolo en la misma distancia prudente de ella. La observaba atento, dispuesto a cumplir su orden.


  —¿Caballero Solo?


  —¿Sí, mi dama?


  La respuesta masculina, pausada y amable, logró que algo vibrara en su interior. El rostro del caballero tenía una expresión severa, sus facciones disciplinadas. Una extraña urgencia floreció en el interior de la princesa.


  Anheló arrancar una sonrisa de esos labios que formaban una línea seca.


  Pero empujó violentamente el deseo, ahogándolo hasta lograr disiparlo totalmente. La herida aun no sanaba del todo. No obstante, fue capaz de decirle:


  —Puede caminar a mi lado, caballero Solo.


  Por un breve instante, la miró atónito, dudando de haber escuchado bien. Despabilándose, se aproximó y se paró a unos pasos de ella. Para entonces decir, con voz queda, su timbre adquiriendo una tonalidad más baja de lo normal:


  —Como desee, mi dama.


  La princesa se limitó a asentir con su cabeza y continuó con su habitual paseo por el jardín. No giró su cabeza para mirarlo, pero pudo sentirlo a su lado, el eco de sus inconfundibles pisadas unidas a las suyas.


  El paseo vespertino, de improviso le pareció, muy agradable…


  .


  Cuando Rey sentía que su vida se inclinaba a tomar un semblante de normalidad, acaecía otra inesperada noticia. Una de sus responsabilidades como futura reina, era por supuesto, buscar quien ocupara el puesto de rey a su lado.


  O, en otras palabras, era necesario encontrar un esposo.


  El anuncio real no se hizo esperar. Arribaron pretendientes de los reinos vecinos, príncipes, hijos de barones o duques o de mercaderes de la clase burguesa. La odisea de charlar con cada uno de ellos, aceptar sus obsequios, todo con una sonrisa a flor de labios, aunque estuviese desganada con toda la situación, honestamente, no le atraía para nada.


  La primera vez —siempre existía una— que uno de sus pretendientes no tomó de buen agrado su rechazo, un tal Huxley hijo de no sabía cuál duque de Hosnian, ella recibió un asalto verbal por su alcurnia de dudable reputación y como una cualquiera de Jakku se atrevía…


  El pelirrojo fue silenciado diligentemente. Lo alzaron sin ceremonia alguna del cuello de su túnica y lo arrastraron hasta la salida para ser arrojado al exterior. Alarmada y anonadada, Rey observó a su escolta regresar a su puesto detrás de ella. La dureza evidenciándose en ese adusto pero apuesto rostro.


  —Mi dama.


  La miraba atentamente, aguardando. Algo turbada, ella dijo en voz baja:


  —Gracias… —y apenas se le escapaba un Ben, pero reparó en su casi desliz, inmediatamente rectificando su error—, caballero Solo.


  —Siempre a sus órdenes.


  Luego de ese breve episodio incómodo, ella reanudó sus faenas para ese día.


  En la noche, dispuesta a retirarse por ese día, el caballero se despidió deseándole las buenas noches. Por varios segundos, la princesa lo observó alejarse, mordiendo su labio inferior.


  —Caballero Solo.


  Él giró sobre sus talones, presto a servirle.


  —¿Sí, mi dama?


  Ella vaciló, insegura ante la pregunta que quería formularle. Decidió guiarse por la cobardía, por ahora, y le declaró.


  —No tengo sueño. ¿Sería una molestia si le pidiese que me acompañara a una caminata por el jardín? —y rápidamente añadió, como una explicación tardía—. Hay luna llena. El sendero no estará totalmente en penumbras.


  No estaba segura si alcanzó a ver una diminuta sonrisa en el rostro masculino, temiendo que su mente le hacía una jugarreta a sus sentidos.


  —Por supuesto que me agradaría, mi dama.


  Caminaron en silencio por lo que a la princesa le pareció un buen rato. Aunque no estaba del todo segura, a veces en la compañía del caballero sentía que el tiempo transcurría muy rápido.


  —Caballero Solo… ¿ha pensado qué desea hacer en el futuro cercano?


  —Servirle, por supuesto.


  —No, —demandó ella con firmeza—. Me refiero a su vida personal… ¿no desea tener esposa, hijos… una familia?


  Por un breve instante ella temió que él considerara su pregunta inapropiada.


  —¿Acaso está mi dama autorizando a que pueda hacerlo?


  —¡Claro que puedes hacerlo B…! —y se detuvo abruptamente, la voz femenina adquiriendo nuevamente su habitual formalidad—. Yo no podría prohibírselo, caballero Solo.


  —Entonces, tengo su permiso.


  —Sí, lo tiene.


  Anduvieron un poco más en silencio hasta que otra vez la escoltó hasta su habitación.


  —Buenas noches, caballero Solo. Muchas gracias por la caminata.


  Él sujetó la mano femenina y la llevó hasta sus labios. Todos los sentidos de la princesa se inundaron ante ese inesperado pero tierno gesto.


  —Fue un placer. Que tenga buenas noches, mi dama.


  Entró apresuradamente a su habitación, completamente turbada. Los latidos de su corazón habían perdido todo ritmo, seguían una apresurada danza alterando todo su ser. Rememorando la tibieza de sus labios en el dorso de su mano solo obtenía perturbar aún más sus agitados sentidos. ¿Qué había acabado de suceder?


  .


  A la siguiente mañana llegó a la conclusión que lo sucedido la noche anterior solo fue producto de su fantasía. Él se comportó con propiedad y corrección alrededor suyo. Aunque, si bien ella recelaba de ciertas conductas masculinas. Ejemplo de esas circunstancias se materializaban en sus habituales comportamientos caballerosos, como al brindarle su mano para que bajase de un carruaje, sentía sus largos dedos acariciar levemente la palma de su mano o cuando sostenía su codo para asistirla, permanecía más tiempo de lo apropiado.


  Y ella estimaba la improbable posibilidad de que su escolta, Ben Solo, estaba intentando cortejarla.


  Pero esa eventualidad era absurda… ¿o no?


  Entonces, surgían esos peculiares incidentes, en que ciertas mañanas le entregaba una delicada flor velanie, una de sus favoritas o simplemente él profesaba su admiración por la cautivante belleza femenina, por supuesto siempre con formal propiedad.


  Pero todo lo realizaba de una manera tan sutil que la princesa no tenía el valor de entretener la idea de que quizás su caballero era un posible pretendiente.


  .


  Hasta que llegó el día que todo se tambaleó a su alrededor. La gran amiga de la niñez y adolescencia de Ben, la princesa Tenel Ka, viajó a Naboo procedente del vecino reino Dathomir, para visitar al caballero y escolta de la princesa Rey, quien fuera su incondicional compañero de antaño.


  La aflicción arrebujó el corazón de Rey al divisar la hermosa princesa de Dathomir. Se había transformado en una hermosa mujer, la deslumbrante cabellera rojiza recogida en un elegante peinado y los ojos grises brillando con alborozo al ver a Ben. Saludó efusivamente a Ben, no sin antes manifestar sus respetos a Rey. Naboo era, por decirlo así, un reino predominante. Las monarquías vecinas habían impartido sus lealtades a Naboo a cambio de protección y seguridad a sus tierras.


  —Caballero Solo, puede retirarse por lo que resta del día.


  La princesa aparentó indiferencia, exhibiendo un fingido interés en los documentos que leía.


  —¿Está segura, mi dama? Aún faltan varias tareas por cumplir.


  Rey no deseó mirarlo directamente al rostro. Le concedió a su voz una inflexión de impasible desinterés.


  —Puedo realizarlas por mí misma —y luego, adoptando un tono más suave—. Disfruta de la compañía de la princesa Tenel Ka.


  El silencio que descendió sobre ellos fue un poco incómodo. Ella no levantó su vista de los documentos que simulaba leer. En realidad, su cabeza daba vueltas ante la inesperada circunstancia y rogaba al cielo que no escucharan los latidos de su corazón porque ella juraría que su cadencia retumbaba en todo el estudio.


  —Gracias, mi dama.


  Escuchó sus pasos mientras se retiraba del estudio en compañía de la princesa de Dathomir, la dulce risa femenina flotando hasta sus oídos y la respuesta masculina anudando su estómago al distinguir la complaciente alegría. Apenas cerraron las puertas tras de sí, que la joven princesa sintió una singular angustia colmar sus sentidos. Abrió su boca para aspirar grandes bocanadas de aire pues sentía que le faltaba el preciado gas. No comprendía el intenso dolor en su pecho y el ardor en sus ojos, que rápidamente se transformó en lágrimas.


  ¿Era posible que se sintiese desilusionada porque Ben eligió la compañía de Tenel Ka a la suya? Había albergado el estúpido anhelo que él insistiría en permanecer con ella. No obstante, ella no podía culparlo, advirtiendo el cambio en la conducta masculina en la presencia de la hermosa pelirroja. Después de todo, Rey no había sido una compañía agradable y amable cuando estaba junto a él.


  Enfadada consigo misma, retiró los vestigios de su debilidad en sus mejillas con el dorso de su mano en un movimiento brusco y furioso. No se permitiría tales flaquezas. Ella era la futura reina de Naboo y por lo tanto, era imperante que aprendiese a ser fuerte.


  .


  Luego de la cena, Jaina la acompañó a su paseo vespertino por el jardín.


  —Es extraño no tener la presencia de Ben detrás de nosotras —comentó ella reflexiva.


  —Sí, lo es —musitó Rey.


  —Es irónico, ¿no crees? De pequeña eras su constante sombra, ahora él es la tuya.


  La princesa prefirió permanecer callada.


  —Me imagino que está con Tenel Ka.


  Rey simplemente asintió.


  —Corren los rumores por el reino que la princesa de Dathomir está comprometida en matrimonio y que muy pronto contraerá nupcias. Pero nadie sabe quién es el afortunado prometido —y de improviso, como una revelación fortuita caída del cielo—. ¿Es posible que sea Ben?


  La princesa sintió su sangre helarse. ¿Sería posible?


  Jaina, percibiendo la alteración en el humor de su amiga, rápidamente añadió:


  —Pero estoy segura que continuará con su deber en ser tu escolta. Es un juramento que ningún caballero puede quebrantar.


  La ineludible congoja se adueñó de los sentidos de Rey. Se detuvo abruptamente, las lágrimas bajando por sus mejillas.


  —¡No quiero ser un deber para Ben!


  —¿Rey? – Jaina la miró azorada.


  Atribulada, la princesa trató de reavivar su viejo resentimiento, que por tantos meses fue su perseverante compañero. Su ausencia se sentía extraña y en su lugar, un nuevo sentimiento había surgido. Completamente perpleja, analizó cuándo sus sentimientos cambiaron. ¿Habría sido un cambio paulatino y sólo ahora lo notaba?


  Quizás su constante compañía, ser testigo del cambio en el oscuro caballero, advirtiendo su empeño en rehacer el daño y su desmedida generosidad la habían guiado a apreciar su transformación. De alguna manera, en algún lugar a lo largo de su trayecto junto a él, se había enamorado de su escolta.


  El silencioso llanto dio paso a un sollozo desconsolador.


  —¡Rey! Estás asustándome.


  —Oh, Jaina —y continuó con voz resquebrajada—. Lo amo.


  —¿Qué? —la dulce doncella no estaba segura de haber escuchado bien.


  —Lo amo, Jaina —e hipando un sollozo, repitió—. Amo a Ben Solo.


  .


  Esa noche tumbada en su cama, luego de no tener más lágrimas para derramar en llanto, meditaba en la conversación que mantuvo con Ben la noche que paseó con ella por el jardín. Examinaba cuidadosamente sus palabras.


  —Entonces, tengo su permiso.


  —Sí, lo tiene.


  ¿Acaso ella lo autorizó para que pudiese contraer matrimonio con la princesa de Dathomir? Cada vez que lo consideraba opinaba que sí. Había podido identificar el anhelo en la voz masculina, su deseo de formar una familia y seguramente la afortunada elegida era Tenel Ka.


  Se giró, quedando reclinada sobre su costado.


  Por tal motivo había sido tan diligente y solícito con ella, demostrándole su gratitud.


  Se comportó como una tonta, erigiendo las murallas alrededor suyo, alimentando su rencor hacia él. Después de todo, su padre tenía razón. El perdón no es solo favorable para quien lo recibe, también lo es para quien lo ofrece.


  ¿Hubiese sido distinta la historia si ella no hubiese alimentado su odio? Era probable, pero ahora nunca lo sabría. Todo su cuerpo comenzó a temblar descontroladamente. No sabía si tenía la suficiente entereza para sobrellevar el futuro matrimonio de Ben Solo con Tenel Ka. Temía que moriría un poco cada día. A los pocos minutos, quedó dormida, agotada por las exhaustivas emociones, pero no entró a un sueño plácido pues estuvo plagado de pesadillas que atormentaron su paz.


  .


  Alguien tocó su frente con delicadeza y por un breve instante pensó que era su madre verificando que estuviese bien. Pero advirtió que la mano no era suave como la de su madre, más bien era algo áspera. Desconcertada, abrió sus ojos, sintiendo una peculiar pesadez en sus miembros. Ben estaba de pie próximo a su cama.


  —Rey. ¿Estás bien?


  Ella alcanzó a distinguir la urgente inquietud en su voz a pesar de sentir que la escuchó a años luz de distancia de ella. Intentó hablar, pero se le dificultó. Lo sintió caminar apresuradamente hacia la puerta y vociferar unas órdenes hacia el exterior de la habitación. Ella volvió a perder el sentido, el calor consumiendo y quemándola por completo en su interior.


  .


  Al volver a abrir sus ojos, divisó a su padre sentado junto a ella.


  —Pa… padre —sentía su garganta seca y percibió su voz como un graznido espantoso.


  —¡Rey! —exclamó él quedamente—. Gracias al cielo.


  Distinguió la zozobra en esa pequeña plegaria, el brillo evidente de lágrimas no derramadas en sus ojos azules. Se acercó a ella para levantar delicadamente su cabeza y ofrecerle un vaso de agua, el que ella bebió con frenesí. Luke le urgió a que la bebiera con calma.


  —¿Qué me sucedió? —preguntó ella al estar nuevamente reclinada de la almohada. La debilidad en todos los miembros de su cuerpo era alarmante.


  —Fuiste la víctima de una epidemia en el reino.


  Un angustioso pavor se apoderó de ella.


  —Ben…


  —Está bien. —La tranquilizó su padre—. Gracias a lo sagrado, la epidemia no alcanzó a tener graves repercusiones pues pudimos detenerla a tiempo.


  —¿Cómo?


  —Hallamos un pozo, en la aldea al sur del reino, que tenía su agua contaminada.


  La princesa recordó que había visitado esa área en el día anterior, sin la compañía de Ben. Una tenue memoria llegó a su cabeza, ella tomando agua que uno de los pequeños le había ofrecido.


  —Ayer tomé agua que el pequeño de Jysella me ofreció.


  El príncipe regente movió el rostro de lado a lado, corrigiéndola con suavidad.


  —No fue ayer, Rey. Llevas varios días batallando la fiebre.


  Los ojos pardos casi saltan fuera del delicado rostro, incrédula de lo que escuchó.


  —En estos días vivimos la horrenda incertidumbre de no saber si vencerías o no tu batalla contra la fiebre.


  Reflexionó por un breve instante las palabras de su padre, sobrecogida ante la eventualidad de su posible muerte. Luego, temerosa de escuchar la respuesta, preguntó en voz baja.


  —¿Dónde está Ben?


  —Mi sobrino ha estado muy ocupado en estos días.


  Ella apretó sus ojos, segura que escucharía a su padre hablarle de su futuro matrimonio.


  —Primero, al conocer la causa de tu enfermedad, lideró personalmente la demolición del pozo.


  La princesa dirigió la mirada hacia su padre abruptamente, de todas las contestaciones que esperó escuchar, esa nunca estuvo rondando su cabeza.


  —¿Hizo eso?


  —Sí. Luego, se enfrascó en la tarea de buscar una nueva localización para otro pozo y después ayudó en su edificación. —Su padre le envió una menuda sonrisa traviesa—. Insistía que era lo que hubieses decidido hacer. Aunque, entre tú y yo, sabemos que el chico solo buscaba el modo en que ocupar la cabeza. Lo angustiaba verte en el estado como estabas.


  —Oh —ella no fue una ilusa y no albergó ilusión alguna. Él solo cumplía en su deber como su caballero personal—. Estoy cansada…


  —Por supuesto. Duerme. Me quedaré aquí hasta que vengan a relevarme.


  Sí, quería dormir. El mejor remedio para olvidar angustias.


  .


  Al despertar nuevamente, la habitación estaba en penumbras indicándole que atardecía y pronto acaecería la noche. Su padre no estaba a su lado y sus ojos recorrieron su aposento, buscándolo hasta que reparó en la enorme figura de pie frente a su ventana. Ella apreció su imponente estatura, el halo, entremezclado con luz y tiniebla, que lo cercaba y el esbelto y gallardo cuerpo.


  —Ben —musitó ella cuando ese rostro surgió de la oscuridad. La negra melena enmarcando su cara, la mirada oscura y la cicatriz surcando una de sus mejillas, subiendo hasta el puente de su nariz y cruzando sobre esta hasta llegar a su frente.


  Estaba convencida de estar atrapada en uno de los sueños que la atormentaron durante su enfermedad.


  —Rey.


  Él pronunció su nombre, semejante a una plegaria, saturada de devoción y sosegado gozo.


  —¿Deseas algo?


  Sacudió el rostro. De nada valdría pedirle algo si tan solo soñaba. Intempestivamente, se acercó a su cama para dejarse caer sobre una rodilla. Sujetó una de las manos femeninas y la llevó hasta sus labios. Ella lo observó, como cerraba sus ojos, los hombros masculinos siendo sacudidos por un temblor involuntario.


  —Creí que te perdería.


  Con un poco de dificultad —todavía en la seguridad de que soñaba— colocó su mano en la espesa melena y la acarició tiernamente.


  —No podrás deshacerte de mí fácilmente.


  Y entonces, para el deleite de la princesa, lo escuchó reír suavemente y sorprendida, divisó unas lágrimas bajar por las mejillas masculinas.


  —¿Lo prometes?


  —Sí —y ella bostezó—. Lo prometo.


  Volvió, una vez más, a quedar profundamente dormida.


  .


  Al término de unos días, la princesa quiso abandonar su cama. Ansiaba un buen baño y ejercitar sus piernas. Enloquecería si permanecía por más tiempo encamada. Su mucama la asistió pues aun sentía cierta debilidad.


  Algo repuesta después del baño y vistiendo uno de sus mejores atuendos para darse ánimo, salió de la habitación. Ben la aguardaba en su acostumbrada diligente atención.


  —Buenos días, mi dama.


  El formal saludo la tomó desprevenida por unos segundos, pero recuperó su compostura rápidamente. Ella recordó que el suceso que compartió con él solo fue un sueño.


  —Buenos días, caballero Solo.


  Se tambaleó al dar sus primeros pasos y Ben se colocó a su lado, ofreciéndole su brazo. Por un escaso instante miró el apéndice extendido, vacilando ante la sabiduría de aceptar la invitación. Accedió, inicialmente algo cautelosa, reconociendo que todavía no estaba completamente recuperada. Él acopló sus largos pasos a los femeninos, cortos y pausados.


  —No sé cuál es mi agenda para el día de hoy —murmuró, contrita.


  —No se preocupe, yo la conozco.


  La princesa discernió la reposada calma en su voz.


  —Primero iremos al jardín.


  —¿Oh? —no recordaba nada de eso.


  —He preparado un lugar para que se siente y descanse un poco, pues la caminata será agotadora.


  Y era cierto, el jardín era una serie de laberintos y senderos entrelazados.


  —Luego, con su permiso por supuesto, discutiremos mi futuro. Usted me autorizó buscar una esposa, ¿no?


  No dijo nada, solo por un momento, el necesario para deshacer el nudo que se formó en su pecho. Restableció su aplomo para responderle.


  —Es lo justo.


  Avanzaron en una marcha aletargada. Quizás, de ser otra la situación, Rey opinaría que el oscuro caballero procuraba complacerse en su compañía. Pero no. No era tonta. Él simplemente estaba siendo atento con ella.


  Sin embargo, a pesar de no considerarse ilusa, anheló pretender… aunque solo fuese por ese breve rato. Sí. Aparentar que eran una pareja, que él la amaba a ella, si bien más tarde tendría que recoger lo que quedase de su corazón deshecho. Porque ese pequeño rato sería solo suyo, para atesorar y guardar.


  Su mano, en el brazo masculino, reparó en la fortaleza de este. Un brazo, que si bien podía romper cada uno de sus huesos si así lo deseaba, solo le brindaba apoyo y sostén. Se deleitó en su presencia, fascinada de su peculiar aroma a jabón y almizcle, cautivada de su enorme estatura —apenas su cabeza alcanzando los hombros masculinos.


  Se sorprendió, al divisar al final del sendero, una manta colocada en el suelo bajo un frondoso árbol. Sobre esta se hallaban varios artículos y una cesta que Rey adivinó debía estar repleta de alimento. Permitió que la guiara hasta el lugar, aunque cavilaba la razón del espontáneo pasadía. La ayudó a sentarse, agradecida de poder hacerlo al fin, descubriendo que la caminata la había agobiado más de lo que esperaba. Él se acomodó frente a ella.


  —Esto es un arreglo inusual para una charla de tu futuro matrimonio, Ben.


  La sonrisa tierna fue inesperada y muy turbadora, el corazón femenino pegó un brinco en su pecho. Era endemoniadamente apuesto.


  —Porque será una charla inusual, mi dama.


  Ella se entristeció. ¿Pensaría él que ella le negaría su solicitud y por tal motivo se había esmerado en concertar este inesperado pero agradable arreglo? Sabía que no haría tal cosa, pero solo ella era culpable de la desconfianza masculina. Ella se distanció de él, erigiendo las murallas alrededor de ella temiendo que volvería a herirla y en el proceso estropeando lo que pudo haber sido una espléndida amistad entre ambos.


  Mirando sus manos, las cuales tenía reclinadas en el regazo, ella dijo casi suplicando.


  —Ben, por favor, no continúes con esa conducta formal.


  La pausa fue inquietante para Rey, pero no tuvo el valor de levantar su mirada hacia esos ojos oscuros.


  —Como desees, Rey.


  Todo su ser tembló, esa afirmación fue pronunciada semejante a una suave caricia. Apretó las manos en su regazo, estrujando la tela de su falda. No sabía, con toda honestidad, cómo lo dejaría ir. Pero tenía que hacerlo. Por todo lo sagrado que lo haría.


  Ella escuchó el tintineo de unos cristales y a los pocos segundos, le ofreció una copa de vino, la cual ella aceptó con su suave «gracias». Seguidamente, lo sintió rebuscar dentro del cesto. Esta vez levantó su cabeza y lo miró detenidamente mientras sacaba unos cuantos refrigerios para colocarlos en los platos frente a ella.


  Se enfrascó en su contemplación de ese rostro que de niña adoró y nuevamente, en su adultez, volvía a adorar. Su madurez la empujaba a realizar que, si bien había cambiado, su deseo pueril de que volviese a ser ese Ben de su infancia era frívolo y hasta algo aniñado. Mientras él continuaba en su meticulosa labor de acomodar frutas y quesos —él no esperaba que ella comiese todo eso, ¿cierto?— ella persistió en observarlo. Anhelaba memorizar cada línea de ese apuesto rostro, cada gesto, ese aire severo y adusto que solo era suavizado con esa mirada obsidiana.


  —Ben.


  —¿Sí, Rey?


  —Piensas que comeré todo eso…


  La oscura mirada era intensa, logrando que su corazón se detuviese por un instante en su pecho.


  —Sí, lo espero. Necesitas recuperar tus fuerzas.


  Sacudió de su cabeza la cándida percepción de haber alcanzado a distinguir cierta inquietante ansiedad en esa orden firme. Eligió un pedazo del recién cortado queso.


  —¿Querías…? —oh, Dios, tenía que ser fuerte—. ¿Querías hablarme de tu eventual esposa?


  Hizo una mueca interna, admitiendo que esa pregunta podía indicar que no estaba de acuerdo. Aunque muy dentro de si concedía que era así, no deseaba divulgarlo. Era su derecho.


  —Sí.


  Por alguna extraña razón lo sintió cohibido. Rayos, ella también lo estaba, no podía negarlo.


  —¿Es… es una princesa?


  Detuvo lo que hacía para mirarla súbitamente, cierta zozobra evidente en la mirada oscura. ¿Pensó él que ella no sabía lo de Tenel Ka?


  —Es una princesa —confirmó él quedamente—. Será reina muy pronto.


  Ella lo vio algo ansioso y lo que nunca, nervioso. Eso solo le demostraba que tan enamorado estaba de la princesa de Dathomir. Pero no imaginó que ella tomaría el trono tan pronto. Aun sus padres, el rey Isolder y la reina Teneniel, eran relativamente jóvenes. Ella reparó que él se mantenía a la expectativa, como aguardando su respuesta.


  —Por supuesto, tienes mi bendición —y dirigiendo su vista a la copa que tenía en su mano, añadió—. Será una excelente esposa. Solo les deseo lo mejor. No tendré ningún problema en suspender tu pacto. Buscaré una nueva escolta.


  Dios, dolía, ¡cómo dolía dejarlo ir! Por unos segundos deseó no haber sobrevivido a la fiebre. La muerte sería lo único que conseguiría mitigar el horrendo suplicio que experimentaba. Entonces, pensó, que siendo ella la futura reina de Naboo, sería invitada para las nupcias. A duras penas contuvo las lágrimas que añoraban escapar de sus ojos.


  —Rey —la llamó él suavemente.


  Ella se negaba a mirarlo. Sabía que sí lo hacía, perdería la poca compostura que le quedaba.


  Una mano gentil en su barbilla la obligó a levantar su rostro. Esa mirada oscura la miraba con ternura. ¿Por qué la torturaba de ese modo?


  —Presiento que la princesa de la que hablo no es la misma que tú mencionas.


  —Hablas de Tenel Ka, ¿no?


  Ella lo miró atónita, él reía apagadamente, pero era una risa jovial que logró que toda su piel se erizara por el placer de escucharla.


  —Tenel Ka y yo siempre hemos compartido una relación fraternal. Solo la veo como una hermana —y sonriéndole con tierna travesura—. Además, ella está comprometida con el príncipe Chak Fel de Nirauan.


  —Oh —solo atinó ella a decir, estaba realmente avergonzada de su equivocación—. ¿Quién es la princesa, entonces?


  El rostro masculino se aproximó al femenino, sin liberar su barbilla. Él murmuró sobre los labios de ella:


  —Tú.


  La boca masculina descendió sobre la suya. Ella sintió que todo se detuvo a su alrededor y solo existía él, junto a la deliciosa sensación que despertó en su ser, cautivada por el beso puro y hermoso que le ofreció.


  Él liberó sus labios y ella abrió lentamente sus ojos, aun sin alcanzar a vislumbrar del todo lo que acababa de decirle.


  —Deseo casarme contigo, por supuesto, si mi dama me lo permite.


  Solo entonces la realización la azotó, mirándolo deslumbrada y hasta algo incrédula.


  —¿Conmigo?


  Él sonrió, los ojos oscuros fulgurando con una intensa emoción. Ella no había reparado que lloraba hasta que sintió esos largos dedos enjugando las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas.


  —Sí, contigo —y sonriendo con picardía—. Me juré hacerlo desde que me arrojaste todo tu plato de cereal sobre mí.


  Ella jadeó, completamente desconcertada y horriblemente avergonzada de que él recordara ese suceso.


  —Oh, Dios, ¿todavía recuerdas eso? —y las mejillas se tiñeron de carmesí.


  —Nunca podría olvidarlo —y adoptando un tono serio—. Has sido la única que nunca aceptaste mi actitud soberbia y siempre has sabido colocarme en mi lugar. Como muy bien hiciste cuando regresé luego de mi necio desvarío al unirme con la Primera Orden.


  —Oh, Ben, yo no me comporté del modo correcto…


  —Sí, lo hiciste —él increpó suavemente—. Te comportaste del modo adecuado y me lo merecía. Jamás negaré que me dolió, pero tu actitud hostil, la que estoy muy consciente había ganado, solo me impulsó a querer demostrarte que había cambiado y que nunca volvería a abandonarte. Me facilitaste una gran lección con todas las tareas que me exigías y me ayudaste a ver las consecuencias de mi errónea elección.


  Levantó una mano para colocarla en la mejilla femenina y murmuró con fervor:


  —Gracias por permitirme ser tu escolta, por no renunciar a mí y siempre perseverar que volvería a hacer lo acertado.


  Él besó con desmedida ternura la frente femenina, luego la nariz y finalmente los labios, posesionándose de ellos en un ardoroso beso que tornó todo su interior en fuego líquido.


  Separó sus labios con renuencia y murmuró sobre los de ella:


  —Aun no contestas si me permites casarme contigo.


  Ella rio jubilosa:


  —Sí, Ben, por supuesto que sí.


  .


  Aunque no vivieron por siempre felices si alcanzaron a disfrutar muchos momentos llenos de alegría y júbilo. Rey siempre discernió cuando colocar a Ben en su lugar y Ben aprendió a transigir cuando estaba equivocado. Pero no existió reinado más esplendoroso que el de la reina Rey y el rey Ben. Al igual que tampoco se halló un amor tan puro y fuerte como el de los reyes de Naboo. Sus hazañas serían relatadas en el transcurso de los años, alabando la nobleza de su reinado, aunado a la profunda unión que existía entre los dos. Naboo y sus territorios adyacentes florecerían, avanzando hacia una era de paz y justicia, bajo la autoridad de los dos eternamente enamorados esposos.


  Siempre recorrieron el trayecto uno al lado del otro.


  Y cuenta la leyenda que ambos murieron al alcanzar su vejez, la muerte llegando el mismo día para ambos, solo manteniendo unas cuantas horas de diferencia. Testigos mencionarían más tarde, que esa misma noche, observaron dos estrellas surcar el cielo y unirse en el horizonte, fundiéndose juntas para convertirse en una luminosa luz que salió despedida al vasto universo.


  Muchos afirmarían que eran las almas de los fenecidos reyes de Naboo, que aun después de sus muertes, su amor trascendió toda barrera para volver hallarse nuevamente y nunca más separarse.


  «Reylo» —Kylo Ren X Rey—


  por Joana Sánchez


  
    Historia de 3 mini capítulos.
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  POV Rey


  Después de la batalla dejé a Finn con Leia, él era un gran amigo y yo no quería ponerlo en riesgo.


  Fue muy difícil convencer a Luke de entrenarme, era curioso pensar que poco tiempo atrás no creía que todavía existieran los Jedi.


  Estuve entrenando meses con el maestro Skywalker, aprendiendo a usar la Fuerza.


  El maestro solo hablaba lo necesario y yo no quería molestarlo pero mis instintos no se calmaban y finalmente terminé abriendo mi boca.


  —¿Por qué? —esa simple pregunta lo englobaba todo y de inmediato él supo a que me refería, primero se puso tenso, dio un suspiro y finalmente dijo.


  —Creo que ya estás lista —por primera vez noté que tenía intenciones de contarme algo muy personal, pero también podía sentir que le dolía hablar sobre ello.


  »La Fuerza es bastante poderosa, pero la magnitud depende de quién y para qué la usen, uno no puede controlar la Fuerza, sólo la manipula, hay destinos que no se pueden modificar.


  »Se debe ser fuerte para poder ser Jedi, es inevitable que el mal exista y aunque algunos nacen con el «don» no todos son capaces de desarrollarlo.


  Supe que se refería a Kylo.


  —Ben no era capaz de manipular a la Fuerza, era tanta su frustración e ira que fue fácil seducirlo al lado oscuro. Jamás supe la causa de que mi padre se uniera al lado oscuro, pero en cuanto pudo percibir mi presencia y la de Leia algo cambió en mi padre. Hubo una parte de bondad en él todo el tiempo y entonces se dio cuenta de que estaba siendo manipulado por el lado oscuro.


  »Ya es hora —al decir eso supe que esa sería la última lección que tendría antes del enfrentamiento.
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  Al día siguiente fui en busca de Finn.


  Finn se recuperó completamente, era un gran amigo. Al ver sus heridas como ligeras marcas pensé en Kylo y en su herida en el rostro, nos quedamos con Leia un par de días más él también había entrenado duro. Por la noche recordé la lección del maestro.


  Quizá Kylo simplemente «tenía miedo», y por eso había dejado a «Ben Solo» en el pasado, pero la pregunta era «¿miedo a qué?». Le di varias vueltas en mi cabeza pero no pude encontrar el motivo y me quedé dormida.


  Al día siguiente salí temprano para alistarme, necesitaba meditar un poco y me alejé bastante, esa tarde volaríamos hacia él para confrontarlo.


  Me encontraba en medio del bosque y entonces sentí una presencia, ya la conocía me paré inmediatamente para mirar a mi alrededor y encontrarlo.


  Probablemente él venía a acabar conmigo, tenía mi sable de luz en mi bolsillo, lo abrí para defenderme de cualquier ataque que pudiera hacer, quizá buscaba venganza.


  Me acerqué lentamente y comencé a hablar.


  —Olvidaste el motivo de ser Jedi —al ver su rostro afirmé mi teoría.


  Yo no quería confrontarlo, pues había algo en él que era bueno, él jamás llegaría a ser como Darth Vader.


  Él sólo buscaba un refugio, se sentía tan solo como yo lo había estado.


  —Yo maté a mi padre —él creyó que al decir eso me lastimaría, pero yo sabía que él estaba más lastimado, sabía que lo había hecho por miedo, sabía que él estaba arrepentido podía notar que a pesar de lo que había hecho aún había luz en su interior.


  Bajé mi arma y le di un abrazo, sabía que él podía atacarme, jamás me encontraría más vulnerable pero confiaba en que no lo haría, él se quedó sorprendido, no supo cómo reaccionar pero al final se separó de mí.


  Estaba molesto porque sabía que yo tenía la razón, no supe el propósito que tenía al venir, pero él simplemente desapareció.


  Regresé para supervisar que nuestro plan sería exitoso.
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  Se necesitaba de una víctima y yo me ofrecí inmediatamente, sabía que no habría nadie mejor que yo para mantener a Kylo distraído.


  Después de haber logrado entrar a su nave me capturaron, me encerraron en lo que parecía ser una cápsula de escape. Con ayuda de la Fuerza los convencí de que había actuado por mi cuenta y de que ningún rebelde estaba involucrado. Finalmente supe que Kylo vendría a verme, él no sería tan fácil de convencer, pero mi única misión era ganar algo de tiempo. Me ataron a una silla igual que la anterior vez, me quitaron el sable y lo pusieron cerca de mí, sabía que sería fácil usar la Fuerza para tomarlo de vuelta. Los guardias salieron y se quedaron vigilando la puerta un rato. Recuperé el sable justo antes de escuchar la voz de Kylo, les ordenaba a los guardias retirarse.


  Extrañamente venía solo, al asegurar la puerta se quitó el casco, podía ver su herida, tenía una gran marca que seguramente conservaría el resto de su vida. Rodeó la silla en la que estaba aprisionada, se acercó más, extendí mi sable de luz pero él me detuvo tomándome el brazo y antes de que yo pudiera hacer nada, él me besó.


  Dejé el sable por mi propia voluntad, era como si mi cuerpo no quisiera seguir las órdenes de mi cabeza, nuestros labios se fundieron poco a poco. Por un instante sentí todo el dolor y angustia que él sentía y me convencí a mí misma de que él en realidad no era malo.


  Sentía una atracción indescriptible hacia él, comprendí que mi misión consistiría en traerlo de vuelta a la luz. Sabía que no sería nada fácil pero estaba convencida de que lo lograría.


  Al apartar los labios lo miré fijamente a los ojos, nuestras miradas se comunicaban solas.


  Comenzó a sonar la alarma de seguridad, esa era mi señal para salir de ahí.


  Había cumplido mi objetivo, había pasado el suficiente tiempo aunque no estaba segura de cómo había pasado, pues al parecer él era el que me había distraído a mí.


  —Debes venir conmigo —le dije al tomarle la mano.


  Alguien abrió la puerta, era Finn al instante sacó un arma y apuntó a Kylo.


  Kylo usó la fuerza en mí, nuestras manos se separaron y caí encima de Finn, nuevamente se cerró la puerta.


  —Escapó —dijo Finn desilusionado al ver como la cápsula salía a una velocidad luz.


  —Te equivocas —me limité a decir eso, yo estaba segura de que lo había hecho para protegerme, pero yo también quería protegerlo a él.


  Los rebeldes terminaron adueñándose de la nave, no sabía cómo terminaría esta guerra, pero lo que sí podía asegurar era que mis sentimientos por Kylo jamás desaparecerían.


  She is one with the Force


  por Ladywhiterose


  
    One Shot Tributo a Carrie Fisher /Leia Organa, princesa, hija, hermana y madre.

  


  En la oscura sala privada de aquella nave de combate podía verse la silueta de una persona, yacía recostada en un sofá negro de cuero. Las manos de aquel individuo subieron a la altura de su rostro, abrió los compartimientos y alejo aquel casco que lo asfixiaba tirándolo lejos, su ojos marrones, su cabello estaba sudoroso pues había tenido una pesadilla, sus dedos temblorosos peinaban sus ondulados cabellos azabaches soltando un suspiro… una vez más había tenido aquel momento, el momento en que su padre murió… De eso ha pasado solo tres años.


  Caminó hacia el gran ventanal que daba una hermosa vista al espacio exterior, su mirada marrón veía al infinito, su búsqueda hacia Rey continuaba, había cosas que debía resolver y otras terminar definitivamente… No podía negar que había sentido una perturbación grande en la Fuerza, aun no podía saber qué era, sin embargo… eso le molestaba de alguna manera.


  Sus pensamientos lo dejaron hipnotizado, en otro mundo, su cuerpo vibró al sentir una brisa cálida, al girar no estaba en su nave, estaba en un bosque… su mirada veía todo con cautela, caminaba paso a paso, pero no había amenaza alguna. Sus pasos lo guiaron por sí solos, la Fuerza lo guiaba a donde debía de ir… Se detuvo viendo el atardecer sobre un extenso lago, conocía este lugar… lo había visto en algún lado, más nunca había estado en él… Sus sentidos se activaron al escuchar a alguien acercarse, giró su cuerpo y quedó estático en su lugar, frente a él… estaba una mujer, una mujer que juró jamás volver a ver en su vida.


  —Hijo… —pronunció con aquella voz cálida que solo ella hablaba para él…


  Kylo Ren no dijo palabra alguna, no podía saber el porqué de este encuentro, tenía un mal presentimiento sobre esto… su mirada chocó con la de ella y la sorpresa se dibujó en su rostro, su labio tembló ligeramente, sus manos se cerraron fuertemente comprendiendo todo…


  —Eres mi hijo, sé que aún hay luz en ti —volvió a hablar Leia con una leve sonrisa— no te odio… tu no tuviste la culpa —terminó de decir al joven de nombre Ben.


  Una opresión en el pecho de Kylo le hizo soltar un leve sollozo, su cuerpo sentía un gran peso encima de sus hombros y caminó hacia aquella frágil pero al mismo tiempo fuerte mujer…


  Sus miradas chocaron, podía sentir lo que ella sentía y su corazón latía con frenesí, sus lágrimas rodaban por su rostro, no podía parar, no podía… sus manos temblorosas trataban de alcanzarla, no se sentía el caballero oscuro, no se sentía el maestro Ren… se sentía como aquel niño solitario, indefenso, aquel que necesitaba de su madre… por primera vez en mucho tiempo se permitió volver a ser Ben Solo.


  —Lo siento… —susurró Ben viendo como su madre sonreía—. Lo siento tanto… madre —decía una y otra vez…


  Sintió la calidez de Leia rodearlo, era un abrazo amoroso, protector, aquel que decía muchas cosas sin decir nada.


  —Lo sé… —pronunció con calidez dejándole llorar y sacar todo lo que tenía dentro…


  Quizás pasaron horas, no lo sabía, pero al retirarse de aquel abrazo Leia no lucía tan adulta, parecía una joven, una joven que recordaba cuando era tan solo una cría… tomo sus manos y las besó, lo vio una vez y se fue alejando de él, Ben quedo en shock, no quería que se fuera, sin embargo sabía que ahora su madre, su reina, era una con la Fuerza.


  A lo lejos pudo ver como ella era recibida por los brazos de un joven, su mirada marrón hizo contacto con aquellos ojos y supo quién era, a su lado había una pareja abrazándose, su corazón se detuvo y una leve sonrisa se formó en sus labios…


  Al abrir sus ojos se encontró con la espesura del espacio, llevó una de sus manos a su rostro limpiando el resto de lágrimas y su mirada se endureció… sabía lo que tenía que hacer, terminaría con todo aquello, por lo que su padre, su madre y su abuelo lucharon arduamente… Pues gracias a Leia Kylo Ren había vuelto a donde pertenecía.


  Happy end


  por JaneNightray


  
    Por un instante desearon que aquella felicidad pudiese perdurar para siempre. Sin saber que ambos obtendrían su propio final feliz…

  


  Corrió fugazmente al escuchar la nave.


  Sus rizos rebeldes se desprendían tenuemente del peinado, con las mejillas sonrosadas ya tan húmedas del llanto lo vio descender lentamente. La mirada acuosa se detuvo fijamente y aquellos ojos negros al encontrarse con un par de pardos se iluminaron, Rey estaba lo suficientemente cerca como para saber que no se trataba de una ilusión, él había regresado.


  Se lanzó a sus brazos, los cuales le atraparon en el aire y llena de gozo escondió su rostro. Ben acarició su suave cabellera y en seguida su exquisita fragancia nubló sus sentidos, Rey dejó que un par de lágrimas fluyeran, deseando que aquel sueño nunca terminase. Nunca. Y sin embargo, ahí estaba llenándole de mimos, sus pies tocaron el suelo y al sentir su tacto sutil tomó su mano entre las suyas. Visualizó su sonrisa impecable, transmitiéndose mil emociones permanecieron unidos por un largo tiempo.


  El atardecer se acercaba.


  Acarició la mejilla de Rey y nuevamente la nostalgia volvió a ella, la tranquilidad envolvía a su corazón cuando sus brazos se enredaron entre su túnica. Se volvió hacia ella y aquel profundo mar con el cual soñaba se presentó ante él, suavemente rompió la brecha. Hace cuánto que extrañaba su calidez y dulce sabor, un gentil beso. Sus manos viajaron a su espalda, fundiéndose en aquel duradero abrazo.


  «Te extrañé». Sus pensamientos fluyeron ligeramente hasta llegar hacia él. Con sensibilidad se percató de ello, de las palabras que le dirigía Rey. «No sabes cuánto… me hacías falta», correspondió a su enlace, al sentirlo su corazón se fue acelerando. Se sonrieron cómplices y un atisbo de felicidad se mostró en ambos.


  Hasta el más dulce néctar no se comparaba con el sabor de sus labios…


  —Ben —llamó de improvisto soltándose de su agarre.


  Ben Solo al no sentir más su presencia buscó desesperado y allí estaba, con las manos entrelazadas y con su hermoso mirar contemplando el verde natural de su alrededor.


  —¿Y-ya no te marcharás? —la pintoresca sonrisa se ensanchó más, se fue acercando imperceptible y con la ayuda de la Fuerza evitó que ella huyera de su lado. Rey había olvidado aquella opresión que sentía cuando aprovechaba de su poder.


  —Nunca.


  Y volvió a tenerla, no, ya no habría razones para alejarla.


  Un beso acalló a los inquietos fantasmas del pasado que Rey comenzaba a recordar, esta vez, un final feliz esperaría por ellos y sería eterno traspasando el tiempo y el espacio…


  Sobre los sueños y los deseos y secretos que ocultan


  por Kiriahtan


  
    Nada parecía tener sentido…

  


  Hola, hola~ ¿Qué tal? Gracias por entrar aquí. Escribí este fic para un amigo invisible esta Navidad (para Rikku~ que es una rikkura~). Está inspirado en un sueño que tuve (ops, empezamos bien) y que no he podido sacarme de la cabeza, pase el tiempo que pase. Podéis leer el fic como Reylo si queréis, o como algo general. Espero que os guste.

  


  Sobre los sueños y los deseos y secretos que ocultan


  La nieve se le arremolinaba entorno a los talones, lastrando cada uno de sus pasos y tirando de él hacia atrás en una larga caminata que no parecía tener fin. Como si no existiese nada más en el horizonte salvo la nieve cuesta arriba por el dificultoso terreno, eternamente blanco. Alzó la mirada hacia arriba. La segunda StarKiller de la Primera Orden emulaba a la Estrella de la Muerte y sus arquitectos en el Imperio y repetía el mismo diseño de su predecesora. Ahora se daba cuenta de lo ridículo que resultaba.


  El cansancio se le acumulaba en los gemelos y gruñó. Nadie hizo caso de su gruñido. A su alrededor avanzaba el grupo de prisioneros rebeldes, en mudo silencio, hoscos y en alerta. Los soldados, con sus armaduras blancas (algunas arañadas, otras con manchas ya secas de sangre y barro, testimonio de una batalla) avanzaban delante y detrás del grupo y llevaba siendo así desde hacía un largo rato. Hux de vez en cuando atravesaba la línea de prisioneros, cómodamente montado en su vehículo, para comprobar que todo seguía en orden.


  —Tengo que admitir que has roto todos los esquemas que tenía sobre tu insensatez. Te superas —había dicho y Kylo no había respondido, desde el suelo.


  Desde el suelo también podía ver que Hux lo estaba disfrutando. El rostro rubicundo y enfermizamente pálido del general rara vez sonreía, pero Kylo podía ver en la curva de las comisuras de sus labios el goce ahora mismo.


  Nunca se habían llevado bien.


  La frustración le golpeaba las costillas como un vampiro llamando a la puerta, esperando a tener permiso para entrar; y la humillación le roía las entrañas, hambrienta. Nadie decía nada en el grupo de prisioneros del que no parecía que debiese formar parte.


  Era como una película ya empezada.


  Hux estaba esperando con placer el momento de comunicarle a Snoke la traición de Kylo Ren, de su pupilo y al que le había obligado a aceptar en su reino, la StarKiller.


  La situación no hubiese sido así si hubiese tenido las manos libres. Pero mientras el resto de prisioneros iban esposados, Kylo descubrió un cepo atenazando sus muñecas, obra de Hux. El general llevaba su espada láser, apagada (aparentemente muerta), colgando de la cadera. Comprendió que aquel cepo, de alguna forma inexplicable, le impedía conectar con la corriente que mantenía unido el universo, que habitaba en cada ser vivo con mayor o menor fuerza. A Hux nunca le había agradado la idea de la Fuerza o de sus usuarios. No tendría que sorprenderle que hubiese sido Hux precisamente el que hubiese encontrado una forma de contrarrestarla, pese a carecer de sentido.


  Nada tenía sentido. Aquella caminata, penosa y lastimera desde el campo de batalla, tampoco lo tenía.


  Podía recordar de forma clara, como el sabor de la sangre en los labios, la sorpresa y la traición en la cara del pelirrojo en mitad de la batalla. El estupor había sido genuino y le hizo curvar ahora los labios, recreándose con satisfacción en ello. Pero había pasado pronto.


  Rey avanzaba solo un par de pasos por delante de él. La nueva jedi también cargaba con el cepo que inmovilizaba sus manos. No había despegado los labios desde que había comenzado la caminata, permaneciendo tercamente en silencio, con la espalda recta y sin un tropiezo, rodeada del resto de prisioneros rebeldes que eran su gente. En su mirada brillaba la misma determinación que la primera vez que se habían cruzado, ella apuntándole inútilmente en el bosque, y que cuando había tratado de interrogarla. La determinación que ardía como una estrella que nunca terminaba de consumir su combustible nuclear, ni siquiera estando encadenada.


  Había intentado hablar con ella dos veces, pero Rey se había negado a responderle, también a mirarle. Ni siquiera le había preguntado por qué lo había hecho.


  La muchacha tampoco parecía dar señales de los detalles que no encajaban en la escena.


  Había una decisión en el último momento. Mientras la jedi insistía en sostener la espada láser hacia él, desafiante. Las naves de la Primera Orden estaban llevando a cabo una masacre entre las tropas rebeldes. La gran batalla final, que pretendía emular a Endor treinta años después, había empezado con esperanzas, pero a aquellas alturas ya era claro cuál sería el resultado. Los dos llevaban dos horas luchando. Rey había mejorado, ahora era consciente de su poder y lo usaba a su voluntad. Como una estrella. Pero él también había mejorado, regresando con Snoke aquel último año.


  No había podido dejar de pensar en ella cada vez que entrenaba.


  «Es hora de que te rindas», era lo que tendría que haber dicho mientras las naves de la Primera Orden los rodeaban y los soldados bajaban, apuntando a Rey. Las palabras eran esas, incluso la chica lo sabía, con los labios apretados con fuerza y los mechones escapando de su recogido. La frustración se crispaba entre sus dedos firmes, dispuesta todavía a seguir luchando.


  —¡Baja el arma! —Había gritado uno de los soldados, avanzando con el fusil en alto y el casco ocultando su rostro. No era un clon. Esa era otra de las cosas en las que Hux no creía, con su apego por el ejército.


  El soldado (capitán de escuadrón o algo así, porque Kylo nunca había prestado atención a esos detalles) había avanzado con seguridad (toda la seguridad que una persona normal podía sentir ante una usuaria de la Fuerza). La batalla estaba acabada. No quedaba ninguna duda.


  O no.


  Kylo Ren se había movido en el último momento, en el instante en el que el soldado pasó a su lado. Rotó su espada y le atravesó el cuello, un movimiento prohibido para los jedi. Pero él no tenía esas restricciones.


  La confusión paralizó a los soldados ante la repentina escena. También a la chica. Y Kylo disfrutó de su imagen estupefacta antes de atravesar a otro de los soldados.


  Al final eran demasiados y ellos, solamente dos. Pese a que Rey pronto reaccionó y se cubrieron mutuamente las espaldas, sin rechazar la ayuda. Al final Hux les había colocado aquel cepo en las manos.


  Rey no le había mirado ni le había preguntado por qué lo había hecho.


  —¿No quieres saberlo? —Le había intentado tentar él, intentando entablar conversación mientras andaban y andaban. Kylo estaba seguro de que aquel camino tenía su significado, su victoria para Hux pese a no ser necesario.


  —No. Eso es asunto tuyo —le rechazó Rey, tensa y tajante. Como siempre había rechazado sus intentos.


  Pero podía ver que una parte de ella estaba confusa. No tenía sentido su ¿cambio de bando? Incluso con los poderes de ambos había sido imposible dar la vuelta a la batalla. Rey podía sospechar que eso fuese una trampa, o un plan, y Kylo no la culpaba.


  No lo era. La satisfacción de Hux, si ella le conociese lo suficiente, hubiese bastado para confirmarlo.


  Debía estar torturándose, se dio cuenta. Pero, en cambio, estaba muy tranquilo.


  ¿Por qué estaban caminando a través de la nieve?, se preguntó en cambio. No era necesario, y la sensación de dejá vù le rondaba, sin terminar de presentarse. El cansancio de un paso tras otro la impedía acercarse, eclipsándola. Pero había demasiados detalles que no tenían sentido, lo sabía…


  El terreno había comenzado a inclinarse, convirtiéndose en una cuesta. La ladera de una montaña. Pese a que no había montes en la StarKiller.


  —Te he ayudado, al menos podrías darme las gracias —le dijo a Rey, desde detrás de ella, alzando la voz para que le oyese.


  Los hombros de la chica se tensaron, pudo percibirlo a través de su ropa, en el aire a su alrededor. Pudo notar el esfuerzo que hizo para no volverse hacia él, seguramente confundida aunque quisiese negarlo. Ya eran dos, entonces.


  —Has sido tú el que ha decidido ayudar —le recordó, tensa, queriendo decir que eso no le obligaba a hablarle.


  Kylo se rio, entre dientes, sin rastro de diversión. El frío y la cuesta arriba se comieron su pequeña risa.


  —Eres tan dura de pelar como cuando intenté interrogarte.


  Esta vez sí la chica se volvió, lanzándole una mirada furibunda (llamaradas solares rompiendo la corona de sus iris. Eran marrones pero Kylo siempre creía que eran del ámbar de una estrella joven).


  No intentó decir más por ahora, mientras la ladera continuaba empinándose y volviéndose más difícil. Caminaba, sin embargo, sin necesidad de ser consciente de cómo lo hacía.


  No tenía sentido… pero no alcanzaba a comprender por qué, siendo una idea escapándosele constantemente, al borde de la frontera de sus pensamientos. ¿La luz que cae en el horizonte de un agujero negro llega a tocarlo?


  Durante varios minutos, durante una eternidad, solo continuaron subiendo. Kylo consciente de Rey andando unos pasos por delante de él con terquedad inagotable, consciente de Hux mucho por delante con su barbilla altiva y su cabello pelirrojo tocándole la piel nívea y altiva.


  En algún momento giró la mirada, cansando por el camino que no terminaba y frustrado por su falta de fin y de sentido, y entonces lo vio:


  Al borde del camino había una mesa servida. Era un mueble sencillo, de madera castaña (ese castaño cálido, suave, sin ser demasiado oscuro, sin ser tan claro que resultase apagado) y el mantel caía por sus lados. Sobre ella estaban los platos colocados y la fuente de comida, la jarra de bebida, los vasos y el pan para repartir. Parecía sacada de la cocina de casa, por cuyas ventanas entraban los rayos de sol de primavera.


  Kylo se detuvo.


  Era extraño. No encajaba.


  La mayoría de prisioneros y soldados pasaron de largo junto a la mesa, sin pararse a prestarle atención, sin verla siquiera aparentemente. Una mesa en mitad de la nieve, en mitad de una cuesta que no debería existir en una caminata que tampoco debería existir. ¿Y nadie se fijaba?


  Pero Kylo Ren se detuvo, con la espalda recta y tensa por la presión del cepo en sus muñecas y la humillación en el orgullo.


  Había dos personas a la mesa. Un hombre y una mujer, sin llegar a ser ancianos pero con las arrugas asomando a los ojos (las arrugas que se sedimentaban a base de sonrisas, pequeñas y grandes, y que delataban una vida que, pudiendo o no ser fácil, había sido satisfactoria). Ninguno de los dos prestaba atención tampoco a la procesión que pasaba frente a su mesa. Tan fuera de lugar. (Como si estuviese en un lugar mejor, en una dimensión aparte, separada de la suya por una fracción de espacio-tiempo).


  Kylo Ren les reconoció a ambos.


  Nada encajaba. Lo sabía, y sin embargo no le importó en ese momento.


  A la mesa estaban sentados sus padres. Han, de pie, había cogido la fuente para servirle a Leia, sonriendo un poco (una sonrisa pequeña y tranquila, que delataba paz espiritual y que no recordaba la última vez que había visto. Una sonrisa que se reflejaba en el rostro de Leia a su vez, pequeña y tranquila). Ninguno de los dos se giró, mientras hablaban, con calma, en voz baja, entre sí. Leia Organa se rió y Kylo se dio cuenta de que no podía oírles, como si, en efecto, se hallasen en otra dimensión. El sonido parecía inexistente. O muy, muy lejano.


  Era imposible. Él mismo había acabado con la vida de Han Solo para demostrar que era capaz, como su abuelo, que se había librado de cualquier lazo que le uniese al lado luminoso de la Fuerza, a su familia…


  ¿Cuánto hacía que no veía a su madre? Había arrugas nuevas, algunas canas… En el día a día intentaba no pensar en ello. Ya no era nada suyo; era un apátrida, se decía voluntariamente… Para no pensar en lo decepcionada que debía de sentirse de su hijo, en esa mirada triste en sus ojos si hubiese tenido oportunidad de mirarle… En el día a día lo ignoraba deliberadamente, diciéndose «no tengo nada que ver con eso, ya no».


  La alucinación le golpeó el pecho ahora, cerrándole la garganta antes de que se diese cuenta de lo que estaba ocurriendo mientras contemplaba la escena cotidiana e imposible, cruel.


  Y mientras reían y conversaban, como si nada (imposible). Han Solo se volvió hacia él, mirándole directamente a los ojos. Y Kylo Ren supo que le estaba viendo a él. En su interior y a todos sus secretos, desde donde fuese que estuviese ahora. Viendo aún más de lo que había visto aquel día sobre la pasarela…


  No se movió, con los músculos súbitamente agarrotados y convertidos en piedra, incapaces de desplazarse un solo milímetro.


  La procesión de prisioneros había perdido todo sentido (¿lo había tenido alguna vez?), expuesto como estaba ante la mirada de su padre.


  Y el hombre que era su padre, Han Solo, se incorporó un poco más, habiendo terminado de servir a su compañera de vida (aunque hubiesen estado separados, mucho tiempo y en parte por su causa, porque perder a un hijo no era un golpe fácil del que reponerse) y cogió su plato.


  Se lo tendió.


  «Te perdono».


  Kylo Ren no sabía si había oído las palabras o si estaban solamente implícitas en el mayor gesto universal de perdón: ofrecer un plato de comida para compartir el pan; pero las palabras resonaron en su pecho y era imposible ignorarlas. Aquella vez no, delante de él y en mitad de la nieve, pese a que sobre la mesa de sus padres parecía ser primavera (tan lejana).


  Intentó respirar, sin poder. Un puño se había cerrado sobre su garganta con mayor intensidad de lo que la Fuerza podía hacerlo incluso, incapaz de tomar aire.


  Eso era que doliese el corazón, comprendió. Nunca lo había sentido, no de verdad. Le dolía como si le hubiese atravesado su propia espada, abriéndole el pecho y cuarteando la carne a su alrededor, quemándola y sellándola a la vez, quemando el hielo, e incluso más.


  Cayó de rodillas, contra el suelo y contra la nieve blanca y húmeda. Han Solo no se dudó, no se movió, aún tendiéndole el plato de comida a un hijo pródigo que no había vuelto, que no pretendía volver, que había acabado con su vida…


  Aquel único gesto era capaz de quemarle como el ácido.


  No tenía sentido.


  No.


  No lo tenía…

  


  Kylo Ren despertó, empapado en sudor. El cabello negro largo se le pegaba a la frente mientras el pecho subía y bajaba agitadamente sobre la respiración desbocada.


  El recuerdo visual, el recuerdo auditivo, desaparecieron de inmediato, rodeado de oscuridad, pero el dolor en su pecho era real, como si se partiese en dos. Nunca había sentido un dolor igual, ni siquiera cuando la chica le había marcado la cara (como a su abuelo).


  Estaba en la base, recordó gracias a la oscuridad que era lo único que veían sus ojos ahora. Sin nieve, sin montaña, sin mesa… El techo y las paredes a su alrededor eran tan negras como siempre, sin ventanas ni apenas adornos. Los rebeldes no habían intentado ninguna batalla final a la desesperada, ni había ninguna segunda StarKiller idéntica a la primera, y él no había traicionado a su bando para proteger a la chica jedi… Han Solo estaba muerto y hacía años que no veía a su madre. Todo seguía igual.


  Pero el corazón le dolía como si le estuviese deshaciendo entre los dedos por el mordisco del ácido. Y ese dolor era lo más real que había sentido nunca, mientras intentaba serenarse.


  Un sueño.

  


  Rey giró la cabeza. Sola, en lo alto de la isla. Una brisa suave, inesperada, acababa de soplar desde el mar que rodeaba el pequeño emplazamiento por los cuatro costados. Estaba sola. Ella en el primer templo jedi y el mar. Y sin embargo… juraría haber sentido algo. Una perturbación en la Fuerza, pero no una característica de su nuevo maestro.


  Nadie les había encontrado (aún) aunque la joven sabía que pronto llegaría el momento.


  Y aquella brisa era una premonición que aún no alcanzaba a comprender. Miró hacia el mar oscuro y estrellado, bajo el cielo oscuro y estrellado, intentando comprender.


  Como si algo se hubiese removido en el otro extremo de la galaxia.


  Inverosímil


  por Kanae M. Graham


  
    La última vez que vio a Kylo Ren creyó que sería la última. No esperaba verlo antes de completar su entrenamiento con el maestro Luke. Mucho menos ahora. «Tus deseos se revelan por sí mismos. Busca en tus sentimientos. No es algo que puedas controlar». [Reylo. One-shot. Basado en el primer teaser de Star Wars VIII: The Last Jedi].

  


  Disclaimer: Todo a Disney, Rian Johnson, etcétera.


  N/A: ¡Diciembre llega ya!


  Tan pronto como vi el teaser me dio por escribir con estos dos porque sigo siendo fan del Reylo hasta la médula y digamos que el detonador fue un post que vi en tumblr, realizando una especie de prompt hecha por el usuario bensolodefensesquad. En la que, básicamente, expresa la idea de: ¿Qué pasaría si Rey entra a la cueva y tiene un «pequeño encuentro» con Kylo, y es por eso que vemos a Rey durante los primeros segundos de metraje en el teaser, saliendo exaltada de dicha cueva, aferrándose a las rocas como si su vida dependiera de ello? Pues bueno, eso es lo que traté de expresar acá abajo porque se vale soñar, ¿qué no?


  Si alguien lee esto, ¡muchas gracias por leer! TnT

  


  Inverosímil


  Como ha sucedido en ocasiones anteriores, la visión ocurre bastante rápido. En un simple parpadeo, Rey abandona la brisa salina y peñascos desnivelados.


  La zona donde se halla ahora posee una superficie más llana y, aunque basta un par de pasos para darse cuenta de que también es piedra, la diferencia en el suelo es evidente. El olor, por otra parte, difiere mucho. Es uno muy concentrado, desconocido, incluso para ella. Le brinda cierta sensación de extraña intimidad a pesar de no ver absolutamente nada ya que la cueva es demasiada oscura para distinguir algo.


  No puede evitar preguntarse qué observará esta vez. Ya tiene días, tal vez semanas, sin ninguna alucinación. Sus horas de entrenamiento siguen siendo agotadoras, no le dan el tiempo suficiente para discutir dichas alucinaciones con el maestro Luke.


  Es entonces cuando todo a su alrededor se alumbra. Pequeños rayos tenues de luz solar, se cuelan por las ranuras rocosas en la parte alta del lugar, le acarician algunos rincones del rostro a Rey, quien suelta un suspiro al tratar de comprender lo que está sucediendo. Así, comienza a explorar con mayor libertad. Sin embargo, no hay mucho que ver. A cualquier lugar donde decide voltear a ver, no hay más que paredes, rocas, o ambas.


  La cueva sucumbe de nuevo a la penumbra tan rápido como se ha iluminado, en señal de burla que alienta a la confusión, como si escuchara todos los pensamientos de la chica y se negara a responderle algo positivo a la situación. La oscuridad se vuelve sofocante, pero hay algo irónico en todo esto. Si bien, el escenario no es uno en el que la muchacha se sienta cómoda, se siente demasiada serena, cuestionar si es una visión o no, es inevitable. Ella no tiene duda al respecto. De serlo, curiosamente, no le ha influido ninguna clase de miedo a diferencia de las anteriores. ¿Desconcierto? Claro que sí. Pero no miedo. Quién sabe, de seguro el entrenamiento al fin le ha dado frutos.


  Transcurren unos segundos hasta escuchar el primer sonido comprometedor. Un discreto alboroto de piedras moviéndose en su dirección. No obstante, el ruido no termina ahí. Al contrario. Se vuelve más fuerte, a tal grado que la muchacha retrocede dos pasos, inquietada. La posibilidad de un derrumbe no queda descartada. Los clack clack clack perduran. «¿Una avalancha de rocas?», Rey permanece alerta, manteniendo sus piernas firmes y separadas en caso de verse obligada a correr. La agilidad en sus caderas, le presume que ha olvidado llevar su sable de luz con ella.


  «Tranquila. No importa».


  El azabache sistémico del ambiente continúa intacto cuando un trío de pequeñas piedras se detienen a escasos metros de ella. Dando por terminada, la conmoción sonora anterior. Enseguida, sus ojos viajan a cámara lenta hacia abajo. Sin darse cuenta de que la luz ha regresado al entorno, nota el par de botas negras descansando detrás de las insignificantes rocas.


  «¿Pero qué…?».


  Al principio distingue los hormigueos por debajo de su vientre, después llega el erizamiento en su piel. El miedo que presumía no tener, amenaza con emerger sin consideración. Su mente empieza a producir pensamientos que no descifra a tiempo, la respiración se vuelve entrecortada en silencio, sus manos se reducen a puños. Con la garganta seca, alza la vista, despacio, determinada a no perder el control. Y ciertamente, no lo hace. La última vez que vio a Kylo Ren creyó que sería la última. Al menos por un largo tiempo. No esperaba verlo antes de completar su entrenamiento con el maestro Luke. Mucho menos ahora, parado enfrente de ella con esas piedras marcando una incómoda distancia entre ambos.


  La luz se esparce por toda la cueva conforme la muchacha repara la ausencia de metal cubriendo el rostro ajeno. La mirada de Ren es lacónica, insólita. Lo es tanto que hace a un lado la brusca ira de volver a ver al hombre que asesinó a Han Solo. En vez de dejarse llevar por esa negatividad, se sumerge en la mirada del contrario. Examina todo lo que puede, empezando por su rostro, el cual porta la cicatriz que recalca una serie de eventos que ninguno puede ignorar, pero terminan haciendo de todos modos, de alguna manera. Rey está muy concentrada para advertir que Kylo ha empezado a hacer lo mismo con ella, y al descubrir que él tampoco lleva su propio sable de luz, sus miradas vuelven a encontrarse.


  Hay algo tan distinto en sus ojos… le confunden más que la dudosa visión en sí. Es aterrador. Aunque no lo admita en voz alta, casi prefiere verlo enojado, oculto detrás del casco, con el sable de luz preparado para atacarla. Lo que sea de esas opciones. Este Ren con las pupilas fijas en las suyas, es otra clase de hombre. El aura que desprende no es desesperante o intimidante. Rey desea abrir la boca y decir algo, pero su garganta no responde.


  Si no fuera porque es capaz de sentir el cansancio de sus manos apretadas o el latir agitado de su corazón, pensaría que Ren le ha ocasionado la inmovilidad con su mente. Si no fuera porque es capaz de sentir un escalofrío recorriendo su espalda en el momento que las tres pequeñas rocas depositadas frente a ella son estampadas contra la pared más cercana mediante la Fuerza, pensaría que Kylo Ren ha creado una alucinación dentro de otra, al hacerle creer que ha reducido su distancia a tres o cuatro centímetros. Y, sobre todo, si no fuera porque las pestañas de Ren rozan las de ella, justo antes de unir sus bocas en un modesto mohín que la hace agrandar sus ojos por el asombro, Rey pensaría que se ha vuelto loca.


  Es verdad que el shock es un culpable terrible, pues es el que la induce a no mover ni un músculo. Pero el impulso, atraído por la suavidad de aquellos labios, provoca que cierre los ojos y devuelva con inexperiencia el gesto. Algo que no solo a ella le sorprende. Kylo suelta lo que parece ser un suspiro cuando la boca de Rey tiembla contra la suya al responder con demasiada confianza, enredando una de sus manos en sus cabellos negros mientras la otra se posa en su mejilla derecha. Sus manos arden al entrar en contacto con la piel desnuda.


  No hace falta mencionar que le resulta agradable, incluso si su relación con el muchacho que a veces aspira a ser monstruo no sea una amigable. Porque ella a veces cree odiarlo, y otras veces, siente lo que el maestro Luke llama lástima —¿o era compasión?—. En este punto, con Rey sin saber que está haciendo, no sabe que sentir al respecto. Pero eso sí, permite que él la tome de la cintura para profundizar el beso unos breves instantes más, los suficientes para que Rey permanezca prendada a su lado sin protestar. Por desgracia, el mar de sensaciones irreconocibles recorriéndole el cuerpo entero termina tan rápido como empieza, pues la falta de aire la obliga a retroceder.


  Al exhalar, la realización le golpea de súbito, le marea. Sus ojos no se cierran esta vez y sus manos se niegan a moverse de su posición actual por mera vergüenza (de ella misma). Cuando exhala de nuevo, contempla con consternación a Kylo Ren, quien está inclinándose sin apartar sus ojos de ella para… para…


  —¡No! —Grita, sin importarle que su garganta duela al hacerlo.


  Sin mirar atrás, se desengancha de brazos a los que no pertenece, empujando con fuerza desmedida. De inmediato, gira sobre sí misma para correr, sin detenerse, en dirección a la salida de la cueva. Esperando no ser perseguida, sus piernas se baten tan rápido como pueden, a toda velocidad, en busca de aire verdadero.


  «¡Tengo que salir de aquí! ¡Rápido!».


  Después de emitir un gemido exhausto, Rey colapsa sobre las piedras del exterior. Sus ojos permanecen abiertos como platos mientras sus dedos se aferran a los restos diminutos de suelo empedrado y su respiración descontrolada, busca estabilizarse por medio de la exhalación e inhalación. El olor salado, proveniente del mar, inunda sus fosas nasales, sólo así sabe que ha tenido éxito al escapar.


  Una vez estabilizada, se levanta y da media vuelta, mirando de reojo la cueva de la que no sale nadie. Ni saldrá. O al menos eso espera. Se siente segura, pero la estabilidad dura poco cuando una voz efímera, distinta a la del maestro Luke, inunda su mente. Una voz filtrada a través de metal. Gruesa, enigmática y horrorosamente familiar.


  «Tus deseos se revelan por sí mismos. Busca en tus sentimientos. No es algo que puedas controlar».


  Rey deja de respirar cinco segundos cuando, de una vez por todas, se queda sola con sus pensamientos. No hay comparación con las otras visiones. Esta tiene que ser una burla. El hecho de que sus labios estén calientes y ligeramente rojos, no significa nada. La visión en sí, no es nada. Una alusión sin sentido de la que se olvidará mañana.


  La idea de Kylo Ren besándola le resulta una cosa inverosímil. ¿Por qué besar a su enemigo? ¿A Él, de todas las personas? ¿El que asesinó a quien era un segundo padre para ella? ¿La persona que hirió a sus amigos, a Finn?


  Eso nunca.


  El verdadero camino


  por thought sparkle


  
    Luego de los acontecimientos de TFA… Rey viaja hasta Ahch-To para encontrarse con el maestro jedi Luke Skywalker… la muchacha sin saber mucho de su pasado se verá envuelta en pensamientos y revelaciones que la harán dudar de sí misma y del camino que estaba tomando.

  


  Hoolaaa ¿adivinen quién regresó de su descanso?, jajaja. En esta oportunidad traigo un OneShot que estaba escribiendo desde hace un tiempo después de que vi TFA nunca lo pude terminar y ahora que vi TLJ (que me encantó) lo retomé y por fin pude terminarlo… cuando terminé de ver TFA me pregunté ¿qué pasaría si Rey considerara la propuesta de Kylo?… quiero aclarar QUE ES UNA HISTORIA ALTERNATIVA a los sucesos y revelaciones de TLJ y no sigue el hilo argumental de esa película por lo que NO HABRÁ SPOILERS… en fin disfruten la lectura :D

  


  La travesía fue larga hasta que pudo dar con Luke quien se había convertido ahora en su maestro. Los días de entrenamiento en Ahch-To eran duros aunque Rey demostraba tener un gran potencial para ella esos días pasaban lentos uno tras otro sin ninguna dirección. Rey más que un entrenamiento quería respuestas sobre su pasado que le ayudaran a aclarar su presente pero Luke le pedía paciencia algo que ya se le empezaba a agotar.


  Entre el mar de pensamientos que no dejaba tranquila a Rey también aparecía Kylo Ren. Algunas noches antes de dormir a su mente venían recuerdos del enfrentamiento con aquel joven, el choque de sus sables de luz en medio de la destrucción del planeta al borde del mortal precipicio. Recordó sus ojos iluminados por los destellos de sus armas y esas palabras, esas determinantes palabras «necesitas un maestro, te puedo enseñar el camino de la Fuerza».


  Por supuesto Rey no caería en la red de oscuridad que tenía Kylo para ella, nunca seguiría a un hombre que fue capaz de quitarle la vida a su propio padre… sin embargo Rey continuaba intranquila por cómo su vida había cambiado hasta ahora y ella sin saber nada al respecto. Una parte en su interior al recordar esos ojos oscuros esa mirada penetrante y decidida le decía que, quizás, él sí sabía más de lo que imaginaba o incluso así como leyó su mente cuando la interrogaba podría escudriñar más allá sobre ese pasado del cual su maestro se rehúsa aclarar, y del que quizás simplemente no sabe nada.


  —¿Cuándo podré saber más sobre mi pasado?


  —Ten paciencia Rey, por ahora enfócate en tu entrenamiento.


  —He tenido mucha paciencia maestro, pero si le soy sincera me he sentido perdida en medio de todo esto quisiera un poco de orientación.


  —Pues te la he proporcionado.


  —No con la Fuerza maestro… sino con mi vida, siento que no sé quién soy en realidad —replicó.


  —Un paso a la vez Rey la verdad será revelada a su tiempo.


  Rey se resignó, insistir le daría el mismo resultado una y otra vez por lo que desistió frustrada. Esperó con ansias encontrarse con el portador del sable de luz para conseguir respuestas sin embargo no fue lo que esperaba la guía con la Fuerza era de gran ayuda pero no era suficiente, Rey debía hallar la verdad.


  El tiempo siguió pasando y la muchacha seguía centrada en su entrenamiento, Luke cada vez más quedaba impresionado por el gran potencial de la joven. Él solo no podría detener a Snoke y a Kylo por lo que Rey sería fundamental a la hora de su regreso.


  Luke además del gran potencial sentía un enorme vacío en el interior de la chica, un vacío que le traía recuerdos, unos muy duros, era lo mismo que sentía cuando se encontraba cerca de su sobrino Ben, ¿sería eso lo que lo empujó al lado oscuro?, la soledad, la distancia el abismo que guardaba dentro de sí, Luke no lo entendía pero era seguro que no lo quería repetir, esa chica añoraba encontrarse con alguien familiar, que la hiciera sentir que todavía pertenece a este mundo, por ese motivo aunque Rey no estaba completamente lista el viejo Jedi creyó que lo oportuno sería regresar.


  —Mañana partiremos de regreso —informó Luke a la chica.


  —¿Ya estoy lista?, ¿ya soy una Jedi? —preguntó Rey un tanto ansiosa.


  —No tan rápido Rey, tu entrenamiento no ha terminado, sin embargo has demostrado gran fortaleza y disciplina, así que he meditado los últimos días y pienso que llegó la hora de volver, permanecer ocultos ya no servirá de nada.


  Rey sintió regocijo volvería a ver caras conocidas, la muchacha guardaba la esperanza de que al menos Finn estuviese de nuevo de pie, el único amigo que tenía en la galaxia. Y por otro lado pensaba en su enemigo Kylo seguro querría venganza, ella lo derrotó en aquel planeta que caía a pedazos, a punto de acabar con él de no ser por la tierra que se abrió entre ambos. Kylo vivía, Rey podría asegurarlo mil veces ya que en ocasiones al inicio de su entrenamiento podía sentirlo haciendo eco en su mente, no eran ilusiones ni sueños era él, que desde aquel encuentro un vínculo los unió uno que ella no podría explicar.


  Partieron de la isla de vuelta a D’qar el viaje fue silencioso, Rey pensaba en ver de nuevo a Finn y en cambio Luke en cómo sería la reacción de su hermana al reencontrarse con ella y mucho más luego de lo que le había sucedido a Han, no negaría que eso le preocupaba un poco.


  Las cosas se veían igual que cuando Rey partió, la primera Orden luego de la caída de la base y del caballero mantuvo un bajo perfil mientras buscaban recuperarse. La resistencia seguía atenta y a la espera del regreso del viejo Jedi.


  Leia reconoció la nave a lo lejos la chatarra voladora como la llamaría ella, el Halcón Milenario como lo llamaba Han. El transporte descendió con facilidad bajando su rampa y dejando mostrar a una Rey con un semblante muy distinto a cuando se vieron por última vez. Ahora se notaba una gran seguridad… la mujer se acercó y la chica hizo lo mismo dándose un abrazo.


  —Finalmente has regresado, ¿encontraste a mi hermano?


  Rey asintió.


  —¿Cómo está él?


  —¿Por qué no le pregunta usted misma? —la muchacha le sonrió apartándose a un lado dejando ver al hombre que tanto habían buscado.


  Una cara de impresión y confusión se hacía presente por parte de la princesa, no pensó ver a su hermano de vuelta, caminó despacio hasta llegar a él. Luke hizo lo mismo quedando los dos plantados uno frente al otro.


  —Hermana —dijo Luke finalmente.


  Leia lo detalló por un minuto en silencio aún no lo creía, de pronto Luke sintió el dolor de una fuerte bofetada propinada por su hermana.


  —Eres un idiota, no vuelvas a desaparecer así. —Leia le reclamó y luego se lanzó a él dándole un fuerte abrazo—. Estaba tan preocupada.


  El hombre sonrió y le correspondió también al fin podía reunirse con su hermana. Rey observaba la escena con ternura y le fue inevitable pensar en que siempre quiso reencontrarse con su familia. De pronto un llamado sacó a la muchacha de sus pensamientos.


  —¡Rey!


  La chica volteó y para su grata sorpresa quien le llamaba era nada más que su buen amigo Finn se veía mejor que nunca. Ella esbozó una enorme sonrisa y corrió hasta él, Finn hizo lo mismo dándose ambos un fuerte abrazo.


  —Me alegra verte de nuevo… y de pie —dijo Rey sonriendo.


  —A mí igual… dime, ¿qué se siente ser un Jedi?


  —Aún no lo soy, pero he estado entrenando mucho para conseguirlo.


  —Sé que lo harás.


  Leia se reunió con Luke a solas mientras tanto Rey se ponía al día con Finn. La general no podía perder tiempo debía de informar a su hermano sobre los hechos ocurridos en su ausencia.


  —Lamento mucho lo que sucedió con Han.


  —Aun no puedo creer que haya sido capaz de hacerlo.


  —Está cegado por el lado oscuro Leia.


  Se hizo un silencio los recuerdos dolían demasiado.


  —¿Sabes lo que implica tu regreso verdad?


  Luke solo asintió.


  —¿Entonces por qué volviste?


  —No quiero seguir cometiendo los mismos errores.


  —¿A qué te refieres?


  Rey se quedó sola pues Finn fue llamado para atender unas cuantas cosas por lo que decidió dar un vistazo a las instalaciones cuando de pronto escuchó las voces de los dos hermanos salir de una habitación.


  —A la chica… a Rey.


  —No pasará lo mismo Luke ella no es Ben.


  —Lo sé, pero aun así temo que se repita lo mismo… Ella me ha insistido tanto para que la ayude a saber sobre su pasado y no sé qué sucederá cuando lo sepa.


  —¿Le dirás la verdad?


  —Leia no sé cómo puedo decirle a esa chica que sus padres la abandonaron en Jakku, o que los torturaron hasta asesinarlos para encontrarla y todo por mi culpa… he obrado tan mal y no encuentro cómo enmendar el daño causado.


  Rey que se ocultaba tras la pared tenía su mano cubriendo su boca, unas lágrimas se escaparon… ¿por qué le había ocultado esa importante verdad?, se preguntaba. Dio unos pasos hacia atrás para abandonar el lugar antes de que alguien la descubriera, en eso un miembro de la resistencia pasó al lado de ella corriendo un tanto alarmado irrumpiendo en la sala donde se encontraban los hermanos.


  —General la Primera Orden está atacando una aldea al oeste de Takodana —informó el joven.


  La general miro a Luke con preocupación podía ser una trampa sin embargo la vida de inocentes estaba en riesgo. Leia se movió rápido hacia el cuarto de operaciones, donde ya estaban todos agitados por la intervención de la malvada organización. Rey ya se encontraba ahí sentada no muy lejos intentando procesar las palabras de su maestro no encontraba el sentimiento adecuado para ello.


  Leia empezó a dar órdenes a sus soldados incluyendo a Finn que ya se encontraba dispuesto a dar batalla. Luke por su parte apremió a Rey para acompañar a los valientes hombres en su lucha. La muchacha accedió pero ya no tan segura como antes.


  Llegaron al lugar en cuestión. Rey respiró un aire de recuerdos sobre aquel planeta que seguía tan verde y vivo como la última vez que lo conoció. A lo lejos se podía ver que en efecto la primera orden hacía de las suyas destruyendo la aldea y sometiendo a sus habitantes lo curioso era que no había señal del caballero de Ren que tanto maestro y aprendiz sabían que seguía con vida.


  Unas naves descendieron mientras otras sobrevolaban el terreno ya en tierra comenzó la batalla para defender a los inocentes. Luke volvía al ruedo las luchas contra stormtroopers eran cosas que ya ni recordaba. Rey por otra parte experimentaba con sus nuevos conocimientos dominando la situación y Finn también demostraba grandes habilidades de lucha que en su tiempo consciente en la resistencia se ocupó por mejorar.


  En medio de los disparos y cuerpos sin vida a lo lejos Rey pudo sentir algo muy dentro de sí… era una presencia que ella conocía a la perfección miró hacia varios lados y ahí estaba entre los arbustos del bosque Kylo Ren. Luke que también observaba hacia la misma dirección sintió esa extraña perturbación de hace unos años, llevó su vista a Rey y esta no le quitaba los ojos de encima al caballero. Poco a poco y sin poder evitarlo empezó a inundarla la indignación cuando a su mente vino la imagen de aquella vez en la base, la muerte de Han Solo y la arremetida contra su querido amigo Finn.


  Rey sin pensarlo dos veces, se fue corriendo tras él.


  —¡REY NO! —Gritó el viejo Jedi pues sabía que su aprendiz solo caería en una trampa.


  La chica llegó a las entrañas del bosque en guardia buscando al caballero, sintió una fuerte presencia volteándose de repente para encontrarse con su maestro.


  —¿Qué sucede contigo? —preguntó Luke con el ceño fruncido— es obvio que esto es una trampa Rey… tú aun no estás lista.


  —Y cuándo sabré que lo estoy si no me enfrento a él… no seguiré huyendo maestro Luke… no abandonaré a los que me importan ellos me necesitan.


  —No nubles tu juicio Rey… piensa con claridad.


  —¿Acaso usted lo hace maestro?… lo único que ha hecho es huir y esconderse… no ha tenido el valor de enfrentar la situación… incluso Han Solo tuvo el valor de enfrentar a su hijo… ¿y dónde estaba usted cuando Ben lo mató?


  El rostro de Luke se llenó de pena.


  —Eso pensé —dijo Rey dándole la espalda adentrándose más al bosque.


  Luke soltó un suspiro cansado y se dispuso a ir tras ella.


  Rey seguía buscando a Kylo atenta de que surgiera de algún lado a atacarla.


  —Sal de donde estés Ben… da la cara.


  Rey miro hacia varios lados hasta que sintió el sonido característico de un sable encendido cuando giró su rostro el caballero emergió de la oscuridad, no llevaba su máscara por lo que pudo notar la cicatriz de su última batalla.


  —Nos encontramos de nuevo chatarrera… ¿dónde está el viejo tonto sé que te acompañaba?


  Rey no medió palabras y fue de inmediato hacia el con su sable de luz encendido, Kylo bloqueó el ataque con rapidez.


  —¿Dime Rey ya el viejo te llenó la cabeza de mentiras?… ¿ya te ilusionó lo suficiente como para que actuaras como idiota por él?


  —¡Cállate!… ¡el único que actúa como idiota eres tú!


  Rey deshizo el bloqueo y empezó a atacarlo de manera reiterada Kylo esquivaba y bloqueaba los ataques sin problemas, se preparó lo suficiente desde la última pelea. En medio de un descuido de Rey el caballero tomó ventaja y la lanzó lejos con la fuerza haciéndola chocar contra un muro de rocas musgosas. La muchacha quedó tendida en el suelo inconsciente, Ren se acercó despacio hacia ella aun con su sable de luz encendido, le lanzó una mirada soberbia Rey desde arriba.


  —Aléjate de ella Ben —la voz de Luke se escuchó no muy lejos.


  —Veo que la has estado entrenando… pero sigue siendo débil —se giró hacia él— ¿has venido a matarme?


  —He venido a detenerte.


  —Quiero verte intentarlo.


  Kylo corrió hasta él atacándolo con fiereza, sin embargo Luke lo esquivaba con mucha facilidad. El caballero era joven y ágil, pero Luke estaba dotado de mucha experiencia.


  —Mataste a los jóvenes del templo, a muchos otros inocentes y hasta a tu padre Ben, ¿¡no te parece suficiente!? —exclamó Luke mientras mantenía bloqueado un ataque de Kylo.


  —¡Eres el menos indicado para Juzgarme! —gruñó el caballero entre dientes deshaciendo el bloqueo.


  Kylo continuó atacando a Luke sin contemplación, Rey por otra parte despertaba de su inconsciencia mirando borrosa la escena de pelea entre su maestro y su enemigo.


  Luke pudo dominar la situación desarmando a Kylo derribándolo y amenazándolo con su sable. Ren lo miraba desde abajo respirando furioso bastante frustrado por haber caído ante él.


  —Te odio.


  —Esto no tenía por qué ser así Ben… lo siento —levantó el sable pero se detuvo antes de descender.


  Kylo abrió sus ojos con gran impresión al ver como el sable azul de su abuelo atravesaba a su tío. Luke también tenía sus ojos muy abiertos giró su cabeza un poco para ver a quien más temía.


  —Rey… ¿por qué? —susurró para luego desplomarse frente a ella.


  Rey respiraba profundo ni ella misma creía lo que acababa de hacer. Kylo no pronunciaba palabra, él nada más la miraba atento, ella lo miró también con una expresión que Ren no podía determinar con claridad, ¿miedo?, ¿angustia?, no lo sabía.


  —Enséñame el verdadero camino a la fuerza —expresó finalmente la muchacha con un semblante serio.


  Kylo estaba extrañado, se levantó aun sin decir nada no hallaba como responder ante esas inesperadas palabras… soltó un suspiro y comenzó a alejarse de ella. Rey frunció el ceño esperaba una respuesta.


  —¡Oye!


  Ren se detuvo y sin voltear solo pronunció.


  —Ven conmigo.


  A partir de ese día Rey decidió trazarse un nuevo camino… ¿acaso ese sería el final de la chispa de la esperanza?… eso sin duda a ella ya ni le importaba. Si Luke no le daba lo que quería entonces Kylo lo haría.


  ***


  Al bosque llegó Finn corriendo cansado siendo seguido por Poe y otros soldados.


  —Estoy seguro que los vi entrar aquí —dijo Finn respirando un tanto agitado sin perder el ritmo.


  —Está bien amigo sigamos buscando. —Poe caminaba rápido tras el mirando hacia varios lados.


  A lo lejos vieron el cuerpo de alguien en el suelo todos se aproximaron con rapidez, para su sorpresa se trataba del cuerpo sin vida del viejo Jedi, los rebeldes quedaron asombrados ante tal escena. Finn empezó a preocuparse por el paradero de Rey. A un lado del cuerpo de Luke se encontraba su sable de luz.


  —Luke ha muerto y Rey no está… ¿qué haremos ahora? —expresó Poe con preocupación.


  Finn tomó el sable de Luke, lo apretó fuerte y con un aire de valor y determinación pronunció.


  —Luchar.

  


  Felicitaciones por haber llegado hasta aquí :D y muchas gracias por leer lo aprecio de verdad… en fin nos leeremos en mi próxima historia ;D
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